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INTRODUCCIÓN. 


Excita hoy, en grado extraordinario, la atención y curio- 
sidad, así de las personas encanecidas en los estudios his- 
tóricos, como de las aficionadas á ellos, y en particular de 
las deallende los Pirineos, lo que se ha dado en llamar, por 
concisa y expresiva manera, el Oriente latino, ó sea la his- 
toria, durante la Edad Media, de las dominaciones, ex- 
pediciones militares Ó religiosas, vicisitudes políticas, 
relaciones mercantiles, y empresas y aventuras de todo 
género, y en sus resultados más ó menos fecundos, de 
los pueblos latinos en las regiones orientales, y en parti- 
cular en aquellas que fueron cuna del cristianismo, del 
arte y de la civilización, el Asia Menor y Grecia. Y no 
sin razón eligen hoy tan interesantísimo como ameno 6 
inesplorado campo, donde pueden espaciar 4 su sabor su 
imaginación y su talento, y hallar ancha materia de 
investigación y objeto digno y más larga recompensa 
á sus esfuerzos, muchos do los que consagran sus vigi- 
lias al estudio de la historia. Porque fué el Oriente en la 
Edad Media cifra y compendio de todas las aspiraciones 
y cambios de la vieja Europa, objeto de todas sus ambi- 
ciones, blanco de sus fines religlosos, políticos y mercan- 
kiles, y teatro de sus aventuras, donde se ensayaron el 
espiritu y las tendencias que debían hallar despues 
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mayor desarrollo en la conquista del nuevo mundo. Lleva- 
ron 4 los pueblos latinos á aquellas, 4 la sazón apartadas 
tierras, el sentimiento religioso, aunque no depurado de 
herrumbres y de escorias primero; más tarde el interés 
político, la sed de aventuras, la ambición mercantil 6 
el afán colonial, que desde la época de los primitivos 
griegos ha distinguido siempre á las naciones de Europa. 
Por igual modo, cuando más tarde vislumbrara Colón 
la existencia de un nuevo continente, el ferviente es- 
píritu religioso de la católica Isabel fué quién dió 
alas á sus bajeles y valor á sus marinos para acome- 
ter aquella arriesgada empresa, que se convirtió también 
luego, como la de las Cruzadas, en ansia febril de domina- 
ción y en codicia insaciable de riquezas, La colonización 
europea medio-eval bien puede afirmarse que trae su ori= 
gen de aquellas fervorosas odiseas militares, que tenían 
por objeto el rescate del Santo Sepulcro, y sobre todo de 
la famosa cuarta cruzada, estéril en sus resultados religío- 
sos, fecundisima en otros de distinto género. Desgracia 
grande sin envargo fué que la Europa entera coaligada, 
no lograra entonces on el Oriente lo que España más 
tarde en los continentes occidentales, gracias, principal- 
mente, 4 la política egoista de Venecia, que convirtió en 
mezquina cuestión de interés propio y de negocio mer- 
cantil, ó en simple adquisición de nuevos mercados colo- 
nialos para su producción exuberante, un suceso de tan 
trascendentales consecuencias para la civilización y el 
eristianismo, cual lo hubiera sido ganar á ambos nobles 
destinos el Asia Menor y el mismo imperio bizantino, se- 
parado del católico concierto de las naciones europeas. 

No es otra cosa, pues, el Oriente en la. Edad Media, 
tras del lamentable malogro de las Cruzadas, que un vas- 








E 
to campo de colonización de aquéllas, en el que riñen 
contínuas batallas los celos mercantiles y el anhelo de cre- 
ciente poderío de Génova, Venecia, Pisa ó Cataluña; ó 
caballeresco palenque donde miden el esfuerzo de su 
brazo los aventureros de toda la cristiandad y los prínci- 
pes ambiciosos 6 destronados de todas las casas reinan- 
tes. Era pequeño el Mediterráneo, y pequeños los fraccio, 
nados estados de la Edad Media para. los pueblos latinos- 
llenos de vida y de población, y ricos de glorias y de 
esperanzas; y estrecho también el mismo Oriente, que te- 
nía que satisfacer ambas poderosas necesidades de ex- 
pansión y de codicia; y de ahí que se encontraran y tro- 
pezaran en reducido espacio y en confusión inexplicablo, 
casi todos los que constituían la Europa, y que no hubiera 
allá, por decirlo así, ni una ciudad del imperio bizantino 
sin una colonia pisana, genovesa Ó veneciana, ni una isla 
6 peñón del Egeo ó del Adriático, ni un palmo de tierra 
en la Morea sin un señor feudal, de orígen francés, espa- 
ñol ó italiano 

En esa fiobro do aventuras caballorescas y de ompre- 
sas colonizadoras que se apoderó de Europa enlos siglos 
zon y x1v, Francia, fuerza es reconocerlo, representó el 
papel más noble é importante, aunque por ventura 
menos provechoso, bajo el punto de vista de sus pro- 
pios intereses; como que ella fué, al igual que más 
tarde España en la conquista del Nuevo Mundo, el porta- 
estandarte de la f6, el campeón do la civilización católica 
y occidental; y llevada de ambos nobilísimos sentimien- 
tos, transformó la Grecia clásica y bizantina en un país 
romancesco, con peregrinas hazañas dignas de los libros 
de caballerías, y que parecen de ellos arrancadas; en una 
nueva Francia, en una palabra, feudal, cortesana y tro- 
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vadoresca, donde so hablaba ol francés tan bien como en 
París, y donde lucían su valor, su discreción y las galas 
de su ingenio los más pundonorosos, y más valientes, y 
más distinguidos caballeros de Europa. Ningún espectá- 
culo tan curioso $ interesante, como el continuo batallar 
y el hormiguear incesante de todas esas naciones herma- 
nas, en los países santificados por los recuerdos del cris- 
tianismo, ó poetizados por las risueñas ficciones de la 
mitología clásica, en los que casi todas hallan asiento ó 
se conquistan efímera ó duradera existencia independien- 
te, y en los que dejan todas de su paso huella más ó me- 
nos indeleble; y no cabe negar que la historia de esa ori- 
ginal dominación ultramarina constituye uno de los 
episodios más peregrinos y el complemento necesario de 
la continental de Europa. Por todo lo cual es cosa nata- 
ral y lógica que los eruditos desentierren hoy, con mayor 
diligencia que nunca, los ricos materiales, dispersos en 
distintos archivos, de muchas de esas, hasta ahora poco 
menos que ignoradas dominaciones y expediciones lati= 
nas, y que en sus menores detalles las muestren 4 luz 
para reconstituir en día no lejano, por acabada manera, 
la que se denomino con justicia la completa y genoral 
historia del Oriente latino. Al frente de todas las inves- 
tigaciones y trabajos de este género, y como digna conti- 
nuadora de los pacientísimos y fecundos esfuerzos de los 
Ducange, de los Buchon, de los Finlay, de los Hopf y de 
los Sathas, y aun de otros que pudiera citar, descuella en 
la nación vecina la benémerita Sociedad de aquel nom- 
bre, de quien no só si alabe más la focundidad pasmosa, 
ó la perfección admirable, ó la paciencia y constancia be- 
nedictinas de que dá gallarda muestra en todas sus ta- 
reas. Como que á seguir en la gloriosa senda emprendida 
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con actividad y aprovechamiento tantos, como revelan 
sus monumentales monografías, que sufren ventajosa 
comparación con las más acabadas en su género, y que no 
la tienen en cuanto á la frecuencia con se repiten, verá 
muy luego coronados con creces todos sus esfuerzos y 
afanes (1), 

Fuerza es reconocer que España, en este movimiento 
fecundo de investigaciones históricas, no tiene la parto 
que le corresponde por su glorioso pasado, y por la im- 
portante que á su vez tomó en los sucesos de aquellas 
regiones. Bien que su influencia en ellas no fuera en la 
Edad Media, por razones especialísimas de su existencia 
y hasta de su posición geográfica, tan grande como la de 
Francia ó de Venecia, todavía puede presentar en Le- 
vanto hazañas famosísimas y por ninguna otra nación 
igualadas, que la muestran ya con el carácter empren- 
dedor y dominante que debió llevarla á conquistar nue- 
vos mundos, cuando más tarde no tuvo en su propio 
suelo obstáculos que remover, y la hizo fuerte y pode- 
rosa su unidad nacional. Navarros, aragoneses, catalanes 
y hasta mallorquines, hallaron en Oriente y en la Morea, 
denominada, con harta razón, enla Edad Media, el país 


11 Ha publicadoon corto múmero de añom ento Saciadnd, donde urna miembros 
'ustres como Emilio Egzer, Kohler, los condes de Mas Latrie y de fimnt, 
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de la conquista, abierto campo á sus empresas militares, 
y se mezclaron, durante siglo y medio, en aquel movi- 
miento incosanto que impclía á los aventureros así 
como á las naciones $ su dominación; luchando ora con 
los turcos, ya con los griegos, cuando con los venecia. 
nos y florentinos; 6 uniéndose á ellos, ó destrozándose 
mutuamente, siendo á cada instante juguete ú obstá- 
<ulo, auxiliares ó enemigos, de griegos, venecianos, fran- 
cos ó angevinos, y de cuantos, en una palabra, soñaban 
on la quimérica conquista de Bizancio y del Peloponeso 
desde que se extinguió en esta península la dinastia 
de los Villehardonin, y en Constantinopla el imperio 

latino fundado por los guerreros de la cuarta cruza- 
da. Es verdad que los españoles, —y al hablar asíno nos 
referimos á la entidad España, que entonces no exis- 
tía, sino á las naciones de raza española, —no reportaron, 
como ya se ha dicho, ventaja alguna. política de aquellas 
fantásticas aventuras, ni fundaron en Ultramar un fuer= 
te imperio colonial, ni le aprovecharon cuando pudieron 
tenerle, gracias á los hazañosos hechos de las Gran- 
des Compañías catalana y navarra. Mas así y todo antó- 
jusonos injustificada la indiferencia de nuestra patria 
hacia sus glorias ultramarinas medio-evales, como sí el 
tenerlas tan grandes y rayanas de lo épico después, fuera 
óbice para que despreciara las primeras, ó como si no pu- 
dieran suftir honrosa y aun ventajosa comparación con las 
más ilustres de las restantes naciones. El día en que uno 4 
uno desenterremos estos sucesos, que en mucha parte 
yacen olvidados en el polvo de los archivos nacionales y 
extranjeros, podremos presentar un Oriente español más 
riso é interesante de lo que imaginarse puede, En él ha- 
Marán también cabida, al igual que en el latino, cuantas 
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empresas militares, cruzadas ó proyectos de ellas, con- 
quistas afortunadas, relaciones políticas y mercantiles, 
avaloran en Levante en la Edad Media la historia de 
nuestra península (1), desde los piadosos proyectos del 
Key Conquistador hasta el famosísimo combate de Le- 
panto, según expresión del inmortal Cervantes, el mayor 
suceso que jamás vieron los siglos. Allí hallarán lugar 
las cruzadas de los reyes de Navarra, los Teotaldos 1 y II 
de Champagne (2), la brillante correría de Roger de Lauria 
en 1292 por las islas del Archipielago y por la Morea (3); 
la dominación efímera en Grecia dol legendario infanto 
D. Fernando de Mallorca, pintado por Muntaner con sim- 
páticos colores, así al frento de la Compañía catalana, 
como en la ciudad de Clarentza (4), y la no menos efíme- 


pediciones so menifestó ya en Oriente tajola dominación 
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tivo de la rebelión de renegalos que estalló en Córdobo em el año MIS, Quincs mil de 
pulsados par AllÍokem, no pororon hasta, Egipto, dende hicieron proezas de 
portero 
a it de 


0) Macho antes de 














Hit. de los Hleterodosos epa notes de mi docto amigo, D. Marcelino Me 


vendes Peleyo—Tom. L, pag. 4! 
(y "Véase ln Disertación hiatárica sobre la par quetomarontos españoles rn las 





uerras de Ultramar 6 delas eruzadus, y como infeyeron estro expediciones desde 





“arto de nasegar,por D. Martin Pemándoz de Navorreto - Momoias de la Ron! Act 
¿ni de ln historia. Tom.V. En los AroMioss se POrient latin: Paria UNE. pác. 10, 
indica de los menoscriton relativas 4 6 sitami ilustrado amigo el Condo de: 
Riant, el scviente curioso docamento: Donation zar Dawiowin Il empereur de 












apaderó. 





ins del Arelupilago, 
01d en Zanción á losburones de Moras, mandados par Jura de 
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ra, si bien no tan personal, de su desdichado hijo el rey 
de Mallorca, Jaime 11, heredero directo de los Villehardo- 
vin, conquistadores del Peloponeso (1), que murió como 
su padre en el campo de batalla para defender su reino de 
la ambición de Pedro IV de Aragón, como aquél para sal- 
var su principado griego de la de su rival D. Luís de Bor- 
goha; el famoso combate naval de Constantinopla, verda- 
dero Trafalgar dela marinacatalana, y el mayor quizá que 
vieron los mares de la imperial ciudad, donde revuel- 
tos y con encarnizamiento extraordinario, pelearon las 
flotas bizantina, genovesa, aragonesa y veneciana (2); la 
hegemonia de los catalanes en el Ática, en la Beocia, 
y enla Tesalia, y sus correrías por la Morea; los distin- 
tas desembarcos y acometidas de nuestras naves en 
aquella península, desdo los tiempos del gran almirante 
Roger de Lauria, que en los peces y las olas del mar Egeo 
quiso tambien ver pintadas las barras gloriosas de 
Aragón, hasta que condujeron á su trono imperial al úl- 
timo césar de Bizancio, Constantino XII Paleólogo (3); 


¿11 Sierdo principes de Morea la larnosn emperntriz Litas de Bizoscle, Cataína de 
Valots.Torento y Roberto d Tarento (152315, y dorante ln amorquia que trajeron de 
suyo los lschas con el ¡adémito arzobixpo de Phtres, primado del Peloponeso, y las 
¡rrupeiones contincns delos turcos, sa formó un porsido conviderable en lprinsipado 
ue mpoyaba abiertamente les intriga de low emisarios del rey Joime 1 de Malloren 
En 345 los barones de Mares se resnisren en Khaviao, presdidos por elrsobispo de 
¿del yugo delos turcos, la proctamación 
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la historia de las contínuas relaciones de los monarcas de 
Aragón con los de Chipre y Armenia, de las que en 
nuestro archivo pueden leerse continuos testimonios, y 
de los esfuerzos de aquéllos para asegurar su influencia 
en la primera de estas regiones (1); el curioso desenvolvi= 
miento del comercio catalán en Oriente, no reseñado an 
por completo, á pesar del profundo trabajo de Cap- 
many (2); y por último, y para no citar más hechos tras- 
cendentales, que fácilmente pudiera multiplicar, la expe- 
dición infructuosa de Alfonso Y de Aragón para rescatar 
á Constantinopla del poder de los turcos. Lástima 
grande que esos y otros episodios no hayan sido por de- 
sidia y con verglenza nuestra, suficientemente dilucida- 
dos, y que aun de muchos de ellos ignoren los más de 
los españoles su existencia; y lástima más grande toda- 
vía que los extranjeros nos lleven de la mano en las 
investigaciones de nuestras propias glorias, y sean, 
por decirlo así, sus únicos historiadores. Proyectos y 
trabajos de la talla de los de Capmany (3) y Navar- 





1 Entre otros hash om ln at, des archensques de Chypre del Conde de Ms 

da emos Arehíoss e Orient [ntini—Pars RL—Tom. 1, p.23, 60 ls 
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Y que en tra ocesión (ld . 27 el senado de Venecia encnrzado el comejo del Das 
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8) Memorias Marórlcas sobre la marina, comercio y artes de la antiguo ciudad 
vle Bareelono, por D. Antonto de Coyumos y de Nompolnu=kadrid. Imprenta de: 
Smneño, 173. 
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rete (1), que fué el primero que adivinó la existencia de 
un rico Oriente español y bosquejó sus principales fases, 
en tiempos en que no se pensaba en tal linaje de estudios, 
mueren hoy día por falta de protección oficial, y de lec- 
tores y de eruditos que en ellos se Interesen y delelten. 

Pero quizás ningún suceso de nuestra historia medio- 
eval ultramarina de cuantos al correr de la pluma he indi- 
cado anteriormente, permanece más ignorado ni más en- 
vuelto en tinieblas, aun para la generalidad delos consa- 
grados á tal linaje de tareas, como el de la famosa expedi- 
ción navarra á Grecia, realizada en las últimas décadas del 
revuelto siglo xtv. Desconócenlo, cállanlo 6 hablan de él 
muy á la ligera la mayor parto de los historiadores ex- 
tranjeros, que se han ocupado en las cosas de Ultramar, 
y en cuanto 4 los de nuestra patria, á quienes más pa= 
rece debieran interesar timbres legítimamente españoles, 
saben de él mucho menos de lo que consienten el tratar 
de cosas propias y un legítimo orgullo nacional. No bas- 
tan las deficientes narraciones del P. Francisco de Ale- 
són, continuador de los eruditos Anales de Navarra del 
P. Moret, y de D. José Yangúas y Miranda en su Histo- 
ria compendiada del reino de Navarra, y en su concien- 
zudo Diccionario de antigiledades del mismo reino; ni la 
más exacta, y base de las precedentes, del infatiga- 
ble Zurita, á cuya diligonte investigación nada se es- 
capó, para dar carta de naturaleza en nuestra histo- 
ria á la de la expedición navarra, Además de que seme- 
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jantes narraciones, sobre ser muy incompletas, nada dicen 
do la duradera dominación de las bandas navarras en 
Morea; dominación que si no alcanzó á ser tan gloriosa 
y fuerte como las de los francos, catalanes 6 italianos, 
ni tuvo un carácter estable ni organizado, ni fue nunca 
esencialmente nacional, en el sentido de que aquellas 
bandas llevaran allí las costumbres, gobierno y lengua 
de su patria nativa, no por eso deja de ser un factor im- 
portante en la historia de aquel período, con el que tuvie- 
ron que contar cuantos señores se disputaron entonces 
el imperio del Peloponeso, ya se llamaran Fernández de 
Heredia ó Jaime de Baux, María de Bretaña ó Luís de 
Borbón, Amadeo de Saboya ó Clemente VII; ya fueran 
los Déspotas 6 principes griegos de Misithra, los venecia- 
nos ó los florentinos Acciajuoli. No merece tan injusto 
desdén la Compañía navarra, para que se la considere 
únicamente cual una de tantas bandas errantes como las 
que recorrían en el siglo xiv los reinos de Europa en 
busca de botín y sin otro incentivo que el oro y las ri- 
quezas, cual las Grandes Compañías ó las Compañías 
blancas de Francia, Aunque al servicio del infante don 
Luís de Eyreux primero, de Jaime de Baux después, de 
$. Superano más tarde, y de Centurione Zaccaria ulti- 
mamente, los navarros tuvieron existencia propia é inde- 
pendiente en la Morea, poseyeron numerosos feudos, se 
repartieron los restos territoriales de los señores francos, 
y fueron los verdaderos y unicos arbitros de los destinos 
de aquella península durante medio siglo. Ellos constitu- 
yeron la última estirpe de raza latina que en ella domi- 
nó; ellos retardaron por algunos años la caída del poder 
occidental en Oriente, é hicieron bambolear el de los ca= 
talanes en los ducados griegos de Atenas y de Neopatria; 
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á ellos les cupoen fin la triste suerte de recoger los últimos 
despojos de la conquista y hegemonía francas, y de pre= 
senciar sus postreras convulsiones de agonía. A pesar 
de tantos títulos, no hemos tenido, por desidia nuestra, 
noticia cierta y verdadera de sus hazañas. Y hasta me 
atrevo á decir que son más en nuestra patria los que las 
ignoran que los que las conocen, y aun fuera de Navarra 
contados los que se encuentran en el segundo caso. Con 
todo y lo estrechamente enlazadas que con los ultimos 
sucesos del ducado catalán de Atenas se hallan sus atre= 
vidas incursiones, hablar en España de la Grande Com- 
pañía navarra, de sus conquistas y de su establecimiento 
en la Acaya y en Mesenia, es punto menos que relatar 
fantásticas Ó soñadas aventuras de peregrino libro de 
caballerías. Por ello y echando en olvido las graves difi= 
cultades que ofrece un asunto de la índole del de la pre- 
sente monografía, tan oscuro como inesplorado, para sol- 
ventar muchas de las cuales se necesitan amplias y 
continuadas investigaciones en archivos extranjeros y 
nacionales, que no me ha sido dado realizar, y apartando 
los ojos de los importantes vacios que necesariamente 
ha de presentar mi narración, me he fijado en él con pre- 
ferencia d otros, si por ventura más gloriosos y de más lu- 
cido desempeño, menos vítiles al acrecentamiento de la 
historia patria (1). Tal vez parezca á muchos tarea esté» 





(6 Podría ildarsomo son harta rs 
lagr, la protación añas concadida 4 
Ministro de Fomento, Excmmo. Sr. D. Alejaadro Pidal y Mon, que por singular 
honra y emaltaca Jou glorioxos apalidos que lleva, Sin alla hubidramo sita de todo 
punto imposibla enmínuae en el rizo Archivo dela Lorons de Armzós mia anterioras 
vestigacionss interrumpidas ¡eres en l profosorado dela Univorsidnd ova- 

A mis Aucas toerzas en Kdo Abril del prsado pño 

para explorar y estudior coa detención os docimentos portentcientes d Mras del ai 
do xxs, djoca dela dominación diracta de In case do Arsgón en Levine, masia 
cumplilamente, ya que so en el acierto delo elección, en los móviles que lo gulevon, 
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ril la de averiguar los ignorados hechos de oscuros héroes 
gascones ó navarros, que ninguna huella de su paso han 
dejado en las páginas, no ya de las vicisitudes de nues- 
tra común madre España, mas ni aun en las mismas del 
antiguo reino de Navarra; pero espero que no han de 
juzgaria así los catalanes y aragoneses, á quienes ha de 
interesar forzosamente esa lucha civil que con sus veci- 
nos sostuvieron en los llanos del Ática y en las fragosi- 
dades de la Beocia, y que fué por ventura la causa de la 
ruina de su dominación en estas regiones; ni tampoco los 
navarros, á los cuales no ha de serles indiferente saber 
que sus antepasados reinaron largo tiempo en la misma 
ciudad de Nestor y en la Mesenia, que hicieron famosa 
las guorras espartanas, y que en triunfal paseo recorrie- 
ron desde las costas de la Albania y del reino de Pirro 
hasta la antigua Pylos, al Sud del Peloponeso. ¿Qué pue- 
blo no considera como legítima gloria nacional haber 
subyugado el suelo mismo de los héroes y de los Dioses, 
la cuna de las artes y de las letras, el país de las bellas 
ficciones mitológicas, la tierra clásica del saber y del 
heroismo, la morada de las Musas y de las Gracias? Mas 
á pesar de que los sucesos de esta monografía prometen 
mucho por su novedad y por el encanto que les prestan 
las comarcas donde se realizaron, bastantes por sí solas 
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para inflamar la imaginación más apagada, y dar vida al 
más amazacotado estilo, no se me oculta que producirá 
mi narración más de una vez cansancio y modorra en el 
ánimo de mis lectores, y que de ellos no será la sola causa 
mi inexperiencia en el arte de la historia, sino la índole 
misma del asunto, 4 quien hacen de difícil comprensión la 
desconocida geografía de la Grecia medio-eval y sus re- 
vueltas vicisitudes, en las que se mezclan y confunden las 
del mundo oriental y occidental, las naciones más aparta. 
das, los aventureros de todos los países, y las ambiciones 
de todaslas casas reinantes. Mis esfuerzos para dar clari- 
dall 4 hechos tan complicados, no trataré de ocultarlos, 
aunque á ellos nocorresponda siempre lisongero éxito, Los 
que lean esta monografía sabrán apreciarlos, dondequiera 
que se encuentren, y en gracia á ellos y 4 la fortuna que 
ha coronado alguna de mis arduas pesquisas históricas, 
disimularán, los múltiples tanteos, incoherencias, y omi- 
siones y los defectos en suma de que no suele escaparse, 
quien por vez primera pone el pié en terreno erial, poco 
seguro, y en todas partes sembrado de espinas y ma- 
leza. (1) 


(l Camplemeyadmcamentaprastar un públiao tributo de 
¡comunicado rotiias, documentos é líos, ¿des vonecido mi 
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CAPÍTULO 1. 


ORIGEN DE LA COMPARÍA NAVARRA Y SUS PRIMERAS COMQUIST] 
EN ORIENTE, 





SuNARO —Cruvadas de Teon votalo 1 de Champrgro,—Etroros de 
Hopf acerca del origen de la Compañía na varra.—1a Grandes Compañias del 
siglo xiv.—Quién era elinfanto D. Luis de Navarra.—Toma parte en la guerra 
ntee Carlos V de Francia y Carlos ll el Malo de Nasarra.—Matrimonio del 
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No eru desconocido para los Navarros el Oriente cuan: 
do les vemos aparecer en él ú fines del siglo xtv, ni fué 
ésta la época primera en que pisaron su suelo. Por el es: 
tablecimiento en su trono de la dinastía francesa de 
Champagne, por su vecindad 4 Prancia, por el alejamien 
to en que se hallaba del teatro de la reconquista, el reino 
de Navarra participó más que ningún otro del movimien 


to general de las corrientes europeas en aquellos tiem- 
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pos, y se vió envuelto en las caballerescas y religiosas 
aventuras de que era centro y nervio principal la nación 
vecina. De ahi que tomara parte activa en las cruzadas, 
y que no se contentara, como os reinos de Aragón y Cas- 
tilla, con vanas promesas é inútiles aprestos de frustra- 
das expediciones. Instado Teobaldo 1 de Champagne, el 
trovador afamado y el monarca caballeroso, por las exhor- 
taciones del Papa Gregorio XI y animado por el ejemplo 
doméstico, sacó de Navarra por los años de 1289 muchas 
tropas y cuatrociontos navarros de solar conocido, y con 
ellos y con otros muchos caballeros de otras naciones que 
llamó á su servicio, se embarcó en Marsella, tocó en Si- 
cilia y tomó tierra por fin en algunos puertos del Asia 
Menor que conservaban los cristianos y los emperadores 
de Constantinopla (1). Ni se limitó á esto sólo la des- 
graciada cruzada del primer Teobaldo; muchos de sus sol- 
dados acudieron al servicio del combatido imperio latino 
de Oriente, mientras que otros empleaban su esfuerzo, 
llamados por el Pontífice, en defensa de sus derechos con- 
tra el emperador Federico de Alemania, convirtiéndose 
de esta suerte en verdaderas bandas aventureras, y des- 
empoñando papel análogo al del que lo correspondió más 
adelante á la Gran Compañía de la misma nación con- 
quistadora de la Morea, Todo lo cual no indica otra cosa, 
sino que los navarros gozaron siempre fama en la Edad 
Media de soldados valerosos y temidos (2). 

De nuevo figuran aquéllos en las gloriosas empresas de 








(1D Fernandez Navarrete. —Disercacion Alstorion sobre lu parte que tuo 
espaoles en las guerras de Ulerumar, eto—Temo Y, pÚj. 61—Nemor 
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Ultramar cuando 5. Luís rey de Francia, para la segunda 
expedición que dispuso con el piadoso intento de comba- 
tir 4 los infieles, solicitó la alianza y los auxilios de otros 
príncipes cristianos. Reinaba entonces Teobaldo II de 
Champagne en el pequeño estado pirenáico, y como se 
hallara enlazado con la hija del santo monarca. francés, 
no pudo dispensarse de facilitarle su ayuda, y 4 su ejem- 
plo tomaron la cruz muchos de los más heredados nobles 
de Navarra (1). Fué esta expedición menos afortunada 
aún que la primera, y se esterilizó por completo en las 
inhospitalarias playas de Túnez. 

Mas ni de las primeras aventuras de las huestes nava- 
rras en Levante, ni mucho menos dle la segunda empresa, 
que sélo alcanzó al norte del África, podemos sacar con- 
secuencia alguna con que explicar el origen de las Gran- 
des Compañías de aquel reino, cuyos son los hazañosos 
hechos que han de ser sujeto de esta narración. Porque 
ambos sucesos históricos tuvieron lugar allf porla mitad 
y on el último tercio del siglo xm; y si en esta ocasión 
los hemos mencionado, ha sido unicamente como curioso 
precedente y para mostrar cuán importante parto entro 
todos los pueblos españoles tuvieron los Navarros en las 
guerras de Ultramar. No era fácil ni hacedero además, 
que tan reducido número de soldados, restos de aquellas 
cruzadas, como llegaron á las playas de Oriente, 6 se alis- 
taron en servicio de los emperadores latinos de Constan- 
tinopla, pudieran, con el correr de los tiempos, y en el 
espacio de más de un siglo, mantenerse compactos y on 
cohesión perfecta, hasta el punto de formar una aislada 
raza de soldados mercenarios, y multiplicarse de tal suer- 





(o Novarrete, cp. cit.$30. 
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te y hacerse tan fuertes y aguerridos, que fueran después 
capaces de mayores hazañas do las que en un principio 
alcanzaron. Por todo lo cual aun cuando no existieran 
los documentos de Navarra, que más adolante citaremos, 
no se comprende el error crasísimo de Hopf, al explicar 
el origen de la Gran Compañía navarra, considerándola 
como un belicoso ejército de aventureros, rezagado de los 
antiguos cruzados y de los catalames (1), nisu tenacidad en 
cerrar los ojos 4 la luz de la evidencia, cuando on otro 
lugar, y más adelante dice, que lo que Zurita acerca de la 
expedición deD, Luís de Evreux á Oriente cuenta, es una 
falsedad manifiesta, reproducida por Ducange y todos sus 
sucesores y fundada en una confusión con la Compañía 
navarra (2). A bien que si Hopf conociera ái fondolos his- 
toriadores del pequeño reino pirenáico, no hubiera caído 
en el inexplicable absurdo de suponer dos expediciones 
navarras distintas; la del infante D. Luis de Evreux y la de 
la Gran Compañía de aquel nombre; realizadas ambas en 
la misma época, en Ori 
fines. 

Vamos á rastrear, pues, el origen de aquellas bandas 
guerreras, y á exponer acerca de él la verdad, que ponen 
fuera de duda documentos recientemente descubiertos, 
los cuales no han hecho más que confirmar y robustecer 
nuestras primeras conjeturas, ¡Ojalá que muchos de los 
sucesos de esta original expedición, envueltos hasta el 
presente en oscuras tinieblas, se presentaran tan claros 
y con evidencia tanta! So distinguió el siglo xrv por su 
espiritu caballeresco é inquieto, de tal suerte que fué, ba- 
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JO tal aspecto, digno cuntinuador de sus dos predeceso- 
res, testigos de aquellas grandiosas odiscas ultramarinas 
de carácter religioso, militar y pelítico á la vez, que se 
conocen con el nombre de Cruzadas. Pué principalmente 
aquélla la época de las grandes compañías errantes, que 
con diferentes políticos 4 mercantiles pretextos, pues se 
había enfriado ya de un mado notablo el sentimiento re- 
ligioso que moviera á pueblos enteros, recorrían los roi- 
nos de Europa ú de Levanto, afanosas do botín ó de 
gloria. Entre ellas alcanzaron fama no pequeña las (fran 
des Compreñias y las Compañías blancas de Francia, la 
Compañáa navarra, y por cima. de todas, la inmortal Com 

pañía culalana, que hizo temblar en sus dominios orienta 
les 4 turcos, bizantinos, francos, genoveses y venecianos. 
La historia de estas bandas temidas, 4 las cuales no guía 

ba más móvil que su ambición propia 6 la de los caudi- 
llos á quienes servían, pero que tenían representación 
importante en los destinos de la ps eval, es 

una prueba palmaria del espíritu que me complazco en 
este lugar en poner de relieve; y los jefes de dichas ban- 
das, ora se llamasen Roger de Flor ú el principe Negro, 
ora Bertrán de Du Guesclín, ya D. Luis de Navarra ó Pe- 
dro de S. Superano, no son más que la expresión más 
acabada y completa, la verdadera personificación de aquel 
anhelo de gloria y de riquezas, que sólo se saciaba con la 
conquista de tronos famosos 6 de apartados países. 

En las luchas dle esta época turbulenta se formó, sin 
duda, ol primer caudillo de aquellas huestes que pu- 
sieron en espanto á la casa de Aragón y la de Nápoles en 
$us lejanos dominios de Oriente, y en ollas también su 
primer múcleo. Aquel primer caudillo no fué otro que don 
Luís de Evreux, infnte de Navarra: y él asimismo, quien 
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las reclutó y se las llevó consigo para relvindicar sus de- 
rechos ála corona de Albania, que creía pertenecerle por 
su mujer Juana, duquesa de Durazzo. Mas no adelante- 
mos los sucesos y veamos ante todo quien era aquel fa- 
moso personaje, ycómo se juzgó con pretensiones y fuer: 
zas bastantes para inmiscuirse en los revueltos negocios 
de aquel estado ultramarino. 

El infante D. Luís de Navarra, cual comunmente se 
le apollida, á pesar de los arrojados hechos que llevó ú 
término, fué tan desgraciado en sus empresas y en su 
muerte, si hemos de creer á los historiadores, como en 
la inopia y silencio de éstos, Sus nobles acciones y sus 
aventuras son bastantes á mover, no sólo el ánimo del 
historiador diligente, pero el de cualquiera otro que de 
amante de las glorias patrias se precie. Fué hijo de Fe- 
lipe III de Evreux el Bueno, rey de Navarra (1828-1348) 
y de Juana 1! de Francia, y hermano por consiguiente de 
Carlos 11 el Malo, conde de Beaumont-le-Roger, lugar- 
teniente de dicho rey durante su ausencia, y últimamen- 
te duque de Durazzo en 1366, y no faltan historiado- 
res, que aunque falsamente, llegan ó suponerle rey de 
Nápoles (1). Tomó parte activa en los sucesos políticos 


11) Entre losque eso aseguran y que juzgar que murió de seneno, uno 9D, Jun de 
Justo, Señor de Javier, Reñérlo con estas puiatens: aespués por fucoción y derecho 
de =u mujer, vin 4 ser Hoy do Napolen y entró en apolo, lor esbelca Lendidos uta 
Ina ancas da caballo, moy acompañado de nuble gente, y al coto de coho. disque le 
reciieron po Hey, le econ bierbos en higos, y astmurió, Está enterido ea 3, Pess 
Manr, ete» En esto último no cusvione os Ollsenrte, que dice haberme enterrado es 
la Canje de Napoles. El otro =» el Caplián Sancho de Alvenr en pu Genenloyía de 13 
Reyes de Norarro, ue—Vid. Tom cuero de len Anel, de Nagarro, 6 primero da 
bu regando parto, sompuento por Compra 

Cronista del miemo reino —Pamplone. Año 1:09 —Lib, II. cop. 10,—Plochos 
hom del infante D. Luís y ele sus Nasarros en Gracia, He. pág. 20.—Ente captado es 
toda lua tajo da Flzadadas y agenrda la Agora la). Laa ht oa im 

tendario. Máx adelnstelendrt oensitn de corregir rus errores. 

los Anales de MNacarra,heeha ex Pamplena tamtién, Año de 176,Vid. cop. XIII. 
re zi 


































8 
del revuelto reinado del monarca navarro, y en las luchas 
con Carlos V de Francia y con Pedro 1V de Aragón; cayó 
prisionero de aragoneses, y finalmente heredó las pre- 
tensiones de los Angevinos en Oriente, que fueron causa 
de su muerte. No es de este lugar referir los sucesos de 
su agitada y legendaria vida, y si sólo de aquellos que más 
con el sujeto de este trabajo histórico se relacionan, y que 
más pueden ponernos en camino de averiguar cómo se 
formó el primero y principal núcleo de la llamada Gran 
Compañía nevarra. Comenzaria tal vez esto á realizarse, 
cuando la contienda entro Carlos Y de Francia y Carlos II 
el Malo (1). Valióse mucho en ella el primero del temi- 
do y famoso Bertrán de Du Guesclín, aquel caballero 
que no puso mi quiló rey, pero entronizó una nueva di- 
nastía en el trono de Castilla, y opuso á su esfuerzo el 
segundo, nada menos que el de su propio hermano el 
infante D. Luis, al frente de 1.200 hombres de armas de 
su tierra, con los cuales entróse por la Aubernia talando 
y robando el país que pisaba (2). En tal estado las cosas 
sobrevino la paz entre ambos monarcas por los años de 
1366 (8), por donde sus huestes hubieron de quedar en 
situación muy parecida á la de las catalanas y aragonesas 
que sirvieron 4 D. Fadrique de Sicilia, cuando entre éste 
y su enemigo Carlos IT de Nápoles, se firmó el tratado de 
1302 que terminó sus tenaces querellas. Juzgaron los 
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soldados de las dos bandas enemigas por cosa imposible 
reducirse 4 vivir con moderación, y los restos de los ejér- 
citos de la pasada guerra, continuaron haciéndola en 
Francia almando de distintos caudillos, sin más objeto que 
ol botín y la codicia de dinero. Eran unas cuadrillas de 
Toragidos, dice el ya citado Yangúas, á quienes no se des- 
deñaban de mandar los señores más principales. Las que 
sirvieron al bretón Du Guesclín hallaron pronto empleo 
en las intestinas discordias de Castilla, en las que se hizo 
famoso su caudillo on el trágico fin del monarca castolla- 
no. En cuanto á los navarros de D. Luis de Evreux es de 
suponer que no le abandonarían tampoco, ni dejarían de 
reconocerle por su señor natural, con buena disposición 
y ánimo de seguirle en cualquiera jornada. Si realmente 
así fu, presto se les ofreció ocasión en que mostrar 
gallardamente una y otro, pues por aquella. misma época 
(1866) so concertó el matrimonio del infante con Juana 
de Sicilia (1), duquesa de Durazzo, hija de Carlos de Sici- 
lía, segundo duque de este estado y titulado señor del rei- 
no de Albania, enlace que abría nuevos horizontes á su 
ambición y 4 su espíritu caballeresco, por lo mismo que 
los nuevos países y títulos que su mujer le llevaba en 
dote, debía reconquistarlos con el valor de su brazo y con 
el auxilio do sus lenles navarros (2). Nada dlicon los his- 
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toriadores navarros que he podido consultar, acerca de la 
fecha cierta en que se trasladó el nuevo duque de Duraz- 
zo á Nápoles, residencia habitual de su esposa, ni del tiem 
po que allí permaneció, ni del año en que comenzó su 
campaña para rescatar sus posesiones. Pero afirma Yan- 
gúas (1), y es dato el que vamos 4 apuntar de gran inte- 
rés para nuestro objeto, que llevó consigo 4 Nápoles 
ochocientos mavarros y gascones, por la mayor parte es- 
cogidos. entre la nobleza del reino, y que allí acudieron 
luego otros muchos navarros á su servicio. El P. Francis- 
co Aleson, escritor más antiguo que el precedente, afirma 
también “que la residencia ordinaria del infante D. Luis 
era el reino do Nápoles, por la estrecha inclusión de los 
duques de Durazzo, como angevinos que eran, con los re- 
yes de Nápoles, y derecho muy propincuo, que por la 
duquesa su mujer tenía 4 aquel reino. Allí se hallaban 4 
sus órdenes, mucha gente de guerra, compuesta por la 
mayor parte de Navarros, prosigue el mismo autor, que 
se habían aumentado mucho, sobre los que se llevó con- 
sigo do Navarra, acudiendo luego otros voluntariamente ú 
servir debajo de su mano; porque sabían la especial con- 
fianza, que de ellos hacía, valiéndose de su fidelidad para 
guardias suyas y presidios de las plazas, de que era due. 
ño en aquellos países (2)., Hé aquí una vez más, con el 
testimonio de éstos historiadores, explicado claramente el 
origen de la Gran Compañía navarra, sin tener que bus- 
carlo, como lo hace HopÍ, en el siglo anterior y en las in- 
fructuosas eruzadas de los Teobaldos de Champagne 
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Veamos entre tanto como daban lugar los sucesos de 
los estados del ducado de Durazzo y de las restantes po- 
sesiones de los Angevinos en el Oriente, á intervenir por 
modo tan activo al Infante de Navarra, enlazado con la 
última heredera de la rama menor de la poderosa y tur- 
bulenta casa de Anjou. Conocida es la insaciable y am- 
biciosa tenacidad con que ésta persiguió, durante larga 
serie de años, su grande y única idea, la conquista de 
Constantinopla y de la corona latina de Bizancio, que el 
último de los Courternay le legara por ol tratado de Vi- 
terbo (1267), y como ya que no realizara su quimérico 
ensueño, logró una influencia considerable y preponde- 
rante en los asuntos de Oriente. Si sus proyectos colo- 
sales de conquista se desvanecieron, los príncipes fran- 
veses de aquella familia, convertidos en reyes de Italia, 
llegaron al menos á poseer vastas y ricas provincias 
enel territorio del desmembrado imperio griego. Rei- 
naron casi un siglo y medio en la Morea, y dominaron 
en una parte de las islas Jónicas, en Corfi y en Lepan- 
to, en las costas del Epiro, en la Etolia y la Acarnania, 
y hasta en la Albanía, y en el ducado de Durazzo, ver- 
dadorá ospina clavada en el corazón del podorío veno- 
ciano (1). La posesión de este ducado se hallaba vinculada 
en la línea menor angevina de Gravina desdo que en 1882 
pasó 4 su poder, á cambio del principado de Acaya, que 
cedió el mismo Gravina conaquella condición á la empe- 
ratria titular Catalina de Valois y 4 su hijo Roberto de Ta 
rento. En 1838, tomó Juan Gravina los títulos de duque 
de Durazzo y señor de Albania, mientras que Catalina 
y su hijo se reservaban Corfú, Lepanto y Buthroton. 


(0 O Sehlumtorgeri—Les principles Irunpuer de Leconi—Pans. 187, pag. 6%. 
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Las dos líneas de Angevinos, la de Tarento y la de Gra- 
vina, se sostuvieron en sus posesiones orientales, á pesar 
de los Bizantinos, hasta que los Servios primero, á las 
órdenes de Esteban Douchan, conquistaron gran parte de 
la Albania y del Epiro, y hasta que los Albaneses, des- 
pués, mandados por Carlos Thopia, dieron cuenta del 
despotado 6 principado griego del Epiro y de su señor 
Niceforo 11, en las cercanías del Acheloos (1858). Desde 
entonces tomó el albanés Carlos Thopia el título de rey 
de Albania, y desde entonces pudo ya verse próxima la 
ruína del poder angevino en el estado de Durazzo (1). 
Sucedió en 6lá Juan Gravina su primogénito Carlos en 
el año de 1335, y tras de la desdichada. muerte de éste, 
decapitado en Aversa por orden del rey de Hungría (1348), 
su hija mayor Juana, que conservó el ducado por espacio 
de veinte años. Mientras en él y en Lepanto no se go- 
“aba de tranquilidad por la proximidad de los Servios y 
de los Albaneses, en Corfu, donde reinaba la línea ange 
vina do Tarento, lasoguridad, por el contrario, era grande 
y completa (2). Hacía tienpo que el vencedor de Aque- 
loos, Carlos Thopia, ponia sus miras sobre la antigua Dy- 
rrachium, que ambicionzba como á rica ciudad mercantil 
y de estratégica posición, por su fortaleza y por su proxi 
midad á Ttalia. Ya en Abril de 1862 fue asaltada la ciu- 
dad de los enemigos por mar y por tierra, mas una vio- 
lenta peste que on ella se declaró y que pasó luego al 
campo de los sitiadores, les obligó á levantar su cerco 
en la primavera del siguiente año de 1303. Entre tanto 
procuraba Carlos Thopia, que se titulaba “señor de Al- 
bania á lo largo del mar, mantenerse en paz y amistad 
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con Venecia para poder ejecutar con seguridad mayor 
su plan contra Durazzo, y no se hacía tampoco la ambi- 
ciosa República sorda á sus deseos. Mas la protección de 
Venecia necesitábala Thopia tanto más, cuanto que por 
el casamiento, en 1366, de la daquesa Juana de Durazzo 
con el infante navarro Luís de Evreux, terminaba el dé- 
bil gobierno de una mujer, y le empuñaba mano más 
fuerte y diligente, que podía contar además, como así 
fué, con el auxilio de su hermano el rey de Navarra, y 
hasta con el de Carlos V de Francia, En efecto, ya á f- 
nes de Diciembre de 1365, si hemos de creer a Hop£ (1, 
y no siendo aún D. Luís de Evroux duque do Durazzo, 
ni esposo siquiera de Juana de Sicilia; cuando más su 
prometido, sino simplemente conde de Beaumont-e- 
Roger, había. recibido de aquel 50,000 ducados destina- 
dos para la guerra contra los Albaneses. 

No me es posible fijar con certeza cuando comenzó el 
infante de Navarra á pensar seriamente en la reconquista 
de sus estados de Oriente, porque ño me ha sido dado con 
sultar personalmente los documentos del Archivo de la 
Gímara de Complos, los cuales, espero, que han de resol- 
ver, en día no lejano, muchas de las dudas que existen so- 
breéste y otros puntos e la vida de aquel legendario per: 
sonaje. Mas aunque deficientes, para brazar sobre ellos una 
narración completa, todavía arrojan alguna luz los cortos 
datos que se me han proporcionado para aventurar al- 
gunas fundadas y verosímiles conjeturas. Desde 1369, 
y tal vez antes, el duque de Durazzo se hallaba ya 
fuera de Navarra, y en Italia y por aquella ópoca, co- 
mienzan á cambiarse frecuentes embajadas entre él y su 
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hermano Carlos ol Malo, para tratar tal vez de la oxpe- 
diciónde Albania (1). Los primeros refuerzos que ase- 
gura Hopf haber enviado aquel á Durazzo, no fueron 
suficientes para contener los ataques de Carlos Thopia, 
quien renovó, en 1368, por mar y tierra la lucha, y logró, 
en Marzo del mismo año, apoderarse de aquella codiciada 
ciudad (2), con lo cual acabó para siempre la dominación 
angevina en el Epiro, para hacer lugar, en todo cuanto 
no ocupaban los Servios, 4 la de los Albaneses. 

De las ientativas posteriores del Duque navarro, sólo 
alcanzan mis noticias 4 los años de 1375 y 1376, en los 
cuales, al parecer, hizo aquel un supremo esfuerzo para 
arrancar sus posesiones del yugo de sus nuevos domina. 
dores. Entonces partieron del suelo de Navarra lucidas 
huestes de aventureros y nobles caballeros para unirse á 
su ejército, y entre ellos el famoso Mahiot de Coquerel (se- 
gun le Mlaman los documentos de su nación), el futuro con- 
quistador y primor gobernador navarro dela Morea. Dosde 
1374 hasta muy entrada la primavera de 1376 no cesan 
los preparativos, ni el movimiento de las gentes dearmas, 
ni los próstamos de dinero pedidos por el Rey á los reci- 
bidores, bailes y merinos de las Montañas, de la Ribera, 
Olite, Sangúesa, Estella, Ultrapuerto, Tudela y Ber 
zana, y en una palabra á las merindades de todo el 
reino (3); y no solo éstas acuden en una ocasión con un 
importante socorro de 24,000 libras (1), sino que hasta 
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elevadas dignidades de la Iglesia, como el cardenal Pedro 
Andreo, camarlengo de la de Pamplona, tomando parte 
en el general entusiasmo que despierta la empresa de 
D. Luis, considerada poco menos que como nacional, 
hace al Rey otro préstamo de 1,400 francos (1). For- 
maron en la expedición que salió de Navarra, “para la 
cual pagó el rey, á sus expensas, 100 hombres de ar- 
mas (2), muchos caballeros y gente palaciega, gascones 
y navarros (3), y entre ellos Bertrán de Sarrabera; Pes 
de Laxaga, caballero (41; Mons. Rislart de Pollenai, caba= 
llero; Miguel de Galdiano, escudero de frutería del rey (5); 
Garro, baile de Cambra (doncel de cámara?); Robinet de 
Pinquegui; Ochoa Despusquo, escudero; Roger de Castel- 
bón, caballero con dos escuderos; el señor de Castolnou, 
con dos escuderos también; Fercellet de Hanecourt, ca- 
marlengo del rey; Juan de Han, trinchante, y Mahieu ó 
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Mahiot de Pinquegui, estos tros con diez soldados cada 
uno; Guyot de Arci, Maestre de Hostal (dostal) del rey, 
con cuatro hombros de armas; Mahiot de Coquerol (1) con 
30 soldados, y con 50 Johaneo de Urtuvia (2). Todos 
estos señores se aprestaron, (á juzgar por las cuentas de 
los gastos y messiones hechos por el monarca para su 
alistamiento), en el espacio de tiempo que media entre 
las dos fechas de 25 de Febrero do 1375 4 24 do Abril 
de 1376 (3). Como más facil y corto hicieron por mar su 
viaje, recorriendo en pontones y barcas el Ebro desde Tu- 
dela hasta Tortosa, donde se embarcaron á principios del 
verano de 1376, pocos meses antes de la muerte del 
duque de Durazzo, y les guiaron y acompañaron en su 
paso por el territorio de la monarquia catalano-aragone- 
sa, Roger de Caspe, caballero del rey de Aragón y Juan 
Pintano, su pontanero (4). El número total de gentes de 
armas, ascendía, según parece, á 400 hombres (5), y este 
fué sin duda el último refuerzo que recibió el infante de 
Navarra, y constituyó con sus anteriores tropas, á las 
que se agregarían no pocos soldados italianos, el mícleo 
de la famosisima Compañía navarra. Desprendese clara- 
mente de estos cortos datos, que enriquecerían por ven- 
tura investigaciones más largas y laboriosa, cuan grande 
parte tuvo el pequeño estado pirenáico, en la formación 
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de aquellas bandas invasoras de la Grecia, de aquella 
nueva cruzada política, parecida á la de los Catalanes y 
Aragoneses, si no en lo peregrino y romancesco de sus 
hazañas, ni en sus dilatadas campañas en Asia y en 
Europa, en lo permanente de su dominación cuando me- 
nos, El rey de Navarra miró con más interés que los 
aragonesos ol establecimiento de su dinastía en las leja- 
nas comarcas de Oriente, y sólo la muerte de su valeroso 
hermano pudo divertirle” de tal propósito. 

Que resultados tuvo la expedición del famoso infante 
y que empleo sus lucidas huestes, es cosa que no ha 
averiguado hasta ahora la historia. Que pasaron á Alba- 
nía y al Epiro es indudable, supuesto que las hallamos, 
pocos años después de la muerte de su caudillo, dueños 
de Corfú, como lo es también que la invasión de los Na- 
varros en Grecia se realizó de Norte á Sud. Pero á partir 
de la. fecha de la muerte del duque Luís, tropezamos «con 
una larga laguna histórica, que continua por espacio casi 
de cinco años, hasta 1380, es decir hasta que la Com- 
pañía pasó á servir la ambición del último emperador 
titular de Constantinopla, Jaime de Baux. La causa de 
tan pertinaz silencio, que deja sumido en tinieblas un 
periodo tan largo en la historia del antiguo ducado de 
Durazzo, como el que so extiendo desdo el año de 1366 
hasta el de 1380, fecha de la conquista de Corfú, debe 
buscarse en que no han sido explorados con la atención 
debida, 4 lo menos en todo cuanto se refiere al objeto de 
esta monografía, el archivo de la Cámara de Complos, ni 
la mina inmensa de los de Nápoles, y on la rareza ex- 
trema de los documentos contemporáneos, de los cuales, 
muchos de los que se refieren 4 este último periodo de 
la historia del Epiro, en sus dos fases griega y angevina, 
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están escritos en los dialectos eslavo. servio 6 albanés, 
accesibles á muy pocos eruditos. 

Alcanza también mucho de esta cortedad de datos 
sobre que fundar exactas afirmaciones, á los ultimos 
años de D. Luís de Navarra, único infante español, si 
exceptuamos á D. Fernando de Mallorca, que heredó es- 
tados en Oriente, y llevó allá sus gentes y las armas de 
su país. Hasta el señalar la fecha cierta de su muerte 
ha dado lugar á pareceres tan diversos como absurdos, 
El erudito Hopf la tija en el año de 1372 (1); el no menos 
entendido en las cosas de Oriente, Eduardo de Muralt, 
pretende que murió en 1373, al intentar la conquista de 
Durazzo (2). Hasta más alki de la conquista de los duca= 
dos de Atenas y Neopatria por los navarros (1380), alar- 
ga nada menos la existencia del infante el P. Aleson, 
continuador de Moret, y no contento con incurrir en tal 
error, cae en el más imperdonable aun de confundirle 
con Carlos de Durazzo, rey de Nápoles (3), y al par de 
él Yangúas le supone tambión disputando personalmente 
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aquellos dominios, como duque de Durazzo en 1382 (1, 
es decir dos años después dela conquista de gran parte de 
la Morea por la Gran Compañía navarra (1). Felizmente, 
gracias á los documentos de la Cámara de Comptos ante 
riormente citados, y al mismo Yangúas que corrigió 
muchos de sus errores, y entre ellos, el de que se trata 
en su notable Diccionario de antigiedados de Navarra, 
publicado ocho anos más tarde que su Historia, puedese 
señalar fijamente, sino la manera como se realizó, si 
bien es probable que fuera combatiendo contra los alba- 
neses, por lo menos la muerto del infante de Navarra 
á mediados 6 á últimos del año de 1376 (2). 

Con fallecer D. Luís de Evreux sin legitima descen- 
dencia, y con la desaparición del estado de Durazzo, 
entra en una nueva fase la historia dela Compañía navarra, 
la cual cambía de señor y de destinos, y dirige d otros de 
más fecundos resultados y á distintos enemigos sus armas 
y sus esfuerzos. Bien es verdad que por los años de 1880, 
que es cuando de nuevo vuelve á aparecer aquella en 
escena, vivía aun la duquesa de Durazzo; mas sin duda 
dió de mano por completo á sus antiguas pretensiones, á 
lo que contribuiría principalmente, además de la pérdida 
de sus posesiones en el Adriático, su nuevo enlace con 
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Roberto de Artois, conde de Eu. Dejando, pues, forzosa- 
mento sin solución muchas preguntas que podrían diri- 
girsenos acerca de la suerte que cupo á los navarros, 
desde la muerte de su jefe natural hasta que los reclutá 
para sus planes ambiciosos Jaime de Baux, vamos á re - 
coger en breve espacio las escasas noticias que de sus 
hazañas, antes de entrar en la Grecia propiamente dicha, 
se han conservado. 

'Tambión so muestra con exceso avara de aquellas la his 
toria de este revuelto periodo al hablarnos del príncipe 
Jaimo de Baux, Figura ya de un modo importante la fa- 
milia de este apellido, que descendía de una de las más 
antiguas de Provenza (1), en los anales de Grecia, cuando 
gobernaba. la Morea, la emperatriz titular de Bizancio, Ca- 
talina de Valois. Entonces como baile de aquella penín= 
sula, en nombre de su princesa, por dos veces la rigió (2) 
Bertrán de Baux, señor de Courthezón, y mariscal de 
Acaya (3). Enlazóse luego esta casa ilustre con la reinante 
en la Morea de Anjou-Tarento, y unió sus destinos y su 
suerte á la de los angevinos, hasta el punto de llegar á ser 
la que recogió su herencia en Oriente, por el casamiento 
de Francisco de Baux, duque de Andría; con Margarita de 
Tarento, hormana de los dos príncipss de Morea y empe- 
radores titulares de Constantinopla, Roberto y Felipe 11 
de Tarento. De este enlace nació nuestro Jaime de Baux, 
quien por una serie de afortunadas coincidencias histó- 
ricas, vino á reunir en sus manos todos los derechos 
que sobre Bizancio y la Morea tenía la rama de Anjou, 
sucesora de los Villehardouin y de los Courtenay. Como 
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murieran sin herederos directos sucesivamente los dos 
principes de Acaya, Roberto y Felipe 11 de Anjou"Pa- 
rento, Jaime de Baux, hijo de Margarita, hermana de am- 
hos les sucedió legalmente en Tarento y en Morea 
(1). Mas cual si no bastara esta rica herencia a su 
engrandecimiento, quiso la suerte regalarle cuantas pro- 
tensiones abrigaban las familias reinantes de Europa, más 
interesadas en los destinos de Oriente, puesto que por el 
casamiento de su hermana Antonieta con Fadrique de 
Sicilia (2) y por la muerte de éste sin hijos varones, podía 
alegar Jaime de Baux títulos casi iguales á los de D. Pe- 
dro IV de Aragón, El parentesco estrecho de la fami- 
lia de Baux con los angevinos primero, con los principes 
aragoneses de Sicilia luego, y más tarde con la casa de 
Durazzo (5), nos explica porque fué tan extenso el campo 
que se abrió á la ambición del segundo jefe de la Com- 
pañía navarra, y porque persiguó, a par que la conquista 
de los estados de los Anjou en las costas del Epiro d im- 
perio de Bizancio, la del ducado de Atenas y la dela Morea 
entera. Adornado con aquellos reales ó ilusorios títulos, 
alentado por las tradiciones de la inquieta Familia, cuyos 
eran los que heredaba, y sobre todo por el socorro de los 
temidos soldados navarros, soñó Jaime de Baux en rea- 
lizar esa marcha triunfal al través de la Romanía hasta 
la imperial ciudad de Constantino, por los angevinos tan- 
tas veces anhelada y emprendida, con preparativos tan 
brillantes y poderosos cuanto en su éxito desgraciados. 
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Mas el último emperador de Constantinopla y principe 
de Acaya de filiación angevina más 6 menos directa, no 
debía ser tampoco más afortunado que sus predecesores 
en el logra de sus ambiciosas esperanzas. Repitióse en 
sus navarros el eonstanto ejemplo, viejo en las páginas 
de la historia, de convertirse en dominadores los que 
sólo habían de ser meros auxiliares. Ellos fueron los ver- 
daderes señores de sus conquistas, y el imperio de Baux 
no pasó de un vano ensueño, de un engañoso título efí- 
mero y nominal (1). 

Curioso sería conocer en todos sus detalles las con 
ciones con que pasarían los navarros 4 su servicio, los 
nombres de los más valientes y principales capitanes que 
le ofrecieron los suyos, la calidad y número de los sol- 








¡lados; pero la historia enmudece acerca de estos y otros 
puntos, cuya dilucidación fuera tan interesante á nues- 
tro objeto, Es de creer que Mahiot de Coquerel mere- 
vería la confianza del príncipe, como á caballero tan prin- 
vipal que era y camarlengo especialmente distinguido 
del roy de Navarra, y tal vez podamos aventurarnos á 
suponer que el llevó las huestas navarras á las con- 
yuistas de Corfú y de Atenas, así como las dirigió á 
la del Peloponeso. Fuera de esta conjetura, sólo nos 
es dado afirmar que la Compañía fue alistada antes 
dle 1380, como quiera que muy ;i comienzos de este año 
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de la mayor parte de los dominios 
catalanes del Ática y de la Beocia. 

Muchos y difíciles eran los obstáculos con que tenía 
que luchar Jaime de Baux, para recobrar la rica herencia 
que le cupo en suerte. Todos sus estados y los que él 
creía. pertenecerle, se hallaban entonces en poder de 
usurpadores Ó extranjeros enemigos. Tarento y Corfú, 
obedecian'á la reina Juana de Nápoles (1); el ducado de 
Atenas á los catalanes partidarios de su rival Pedro 1V 
de Aragón; la Acaya ó Morea había sido cedida 4 Othon 
de Brunswick desde 1376, por su esposa Juana, y á su 
vez por éste al gran maestre de Rodas, Juan Fernández 
de Heredia, y entregada ú la más espantosa anarquía. 
Comenzó sus conquistas arrebatando Tarento á Othon 
de Brunswick (2). y las continuaron luego sus navarros, 
sujetando á los Corfotas (1380), quienes, sin duda para 
verse libres de sus temibles vecinos, los Albaneses, se 
habían entregado á la reina de Nápoles (4 pesar de las 
protestas de Francisco de Baux, en nombre de su hijo), 
imitando en esto el ejemplo de los barones de Morea, 
que la proclamaron también princesa de Acaya, gra- 
cias á sus instigaciones y á su actividad para reco- 
ger la herencia de Felipe de Tarento (3). Enseñoreada 
la Compañia navarra de Corfú, alzó por su señor y rey 
al omporador Jaime de Baux. El nuovo principe procuró 
hacerse amigos por la confirmación de antiguos privile- 
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gios y concesión de nuevos: asi en 26 de Noviembre 
do 1381 aseguró á Carluccio de S. Mauricio el feudo de 
su difunto padre Benito, y asi regaló al caballero Adam 
de S. Ippolito la antigua baronía del capitán Felipe Ma- 
lerba de Verona. Sin embargo, de tan corta duración 
fue el gobierno de Jaime de Baux, que no alcanzó 4 pisar 
ésto nunca la isla de Corfía; y por otra parte los mava- 
tros que en ella dejó no obtuvieron la simpatía de los 
habitantes. Hasta los barones que por él habían sido más 
regalados y honrados con mercedes y privilegios so se- 
pararon de su causa. Estalló una revolución, los nava- 
rros fueron espulsados dos años después de su conquis- 
ta, y proclamaron los corfiotas al rey Carlos 1IL de Ná: 
polos (1). 

Mientras gobernaban los navarros en Corfú en nombre 
de Baux, la mejor parte de la Compañía se arrojaba sobre 
la Grecia propiamente dicha, é invadía los ducados cata- 
lanes para continuar la conquista de los que juzgaba do- 
minios legítimos de su nuevo soñor. Como se realizó esta 
invasión, segundo é interesantísimo episodio del glorioso 
paseo triunfal de aquellos mercenarios españoles por el 
suelo de Oriente, tampoco nos es dado precisarlo; pero 
puede armarse con toda exactitud que á principios de 
1380 la Compañía navarra había traspasado los límites 
de aquellos ducados y era dueña de sus plazas más im- 
portantes. Porogrino es el espoctáculo quo va á ofrecerse 
á nuestra vista de una lucha civil ultramarina entre dos 
Compañías famosas, entre cuantas aventureras en la 
Edad Media alcanzaron renombre, capaces cada una de 
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por sí, cuanto más unidas, de avasallar el imperio bizanti- 
no, d no esterilizar la discordia sus esfuerzos, y ambas 
tan temidas y poderosas, que si hizo temblar una á Ja mis- 
ma Bizancio y úlos turcos, y destruyó el poder franco 
en la Grecia central, fué bastante fuerte la segunda para 
acabar con sus últimos restos en el Peloponeso, fun: 
dando allí una mueva dominación feudal de origen espa- 
hol, última de raza latina que se sostuvo en Grecia, si se 
exceptuan las colonias vonecianas. Intorosantisimo y 
mentable al par, repito', es el cuadro de esa corta pero 
sangrienta lucha civil, en la que searrebatan los laureles 
de sus conquistas y se despedazan mútuamente dos ejér 
vitos españoles á quienes anima la misma sed de gloria, 
y que al disputarse la posesión de la Acrópolis de Ate- 
nas 6 de la Cadmea de Tebas, vengan tal vez antiguos 
agravios, ó reanudan las frecuentes civiles contiendas que 
ensangrentaron, durante la. Edad Media, los campos de 
Aragón y de Navarra (1). 
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CAPÍTULO IL. 
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Al hablar de la invasión de la Compañía navarra en los 
«cados de Atenas y de Neopátria, paréceme convenien- 
te, aun cuando no sea la presente ocasión de referir su 
historia por completo, cual gustoso lo hiciera, si á las 
cortas noticias que de ella he alcanzado á recoger, logra- 
ra reunir otras no menos peregrinas, que por desidia 
nuestra yacen sepultadas en los archivos extranjeros; pa 
réceme conveniente repito, dar una idea, menor siempre 
de lo que la novedad y atractivo del asunto requieren, de 
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la situación en que se hallaban aquellos lejanos dominios 
de la corona aragonesa, cuando en ellos se presentaron 
las errantes huestes de Navarra. E 
Que los catalanes vencedores en la memorable batalla 
del Ceñiso (1311), donde por tan completo modo recibió el 
golpe de muerte la brillante caballería franca (1), no per- 
dieron el fruto en ella cosechado, sino que en breve tiem- 
po se apoderaron de la inmediata ciudad de la Lebadia y 
luego de las de Tebas y Atenas, y aún de las restantes 
que obedecieron al desgraciado duque Gualtero de Brien: 
ne, y que con tales conquistas dieron fin 4 su peregrina- 
ción y principio 4 su dominio, gozando de las haciendas, 
y de las mujeres y del poder de los vencidos, es cosa pun- 
to monos que sabida para quien haya hojeado siquiera las 
páginas sabrosas de Muntaner ó las no menos deleitosas 
del famoso conde de Osona. Ni son tampoco sucesos muy 
recónditos los que acaecieron después de la gobernación 
de Roger Deslaur, caballero rosellonés, primer jefe que 
en su nueva dominación los catalanes y aragoneses jun- 
tos alzaron, hasta que D. Fadrique ó Federico 11 de Sici- 
lía, bajo cuya obediencia se pusieron, quiso darles perso- 
na señalada que les rigiese, en la del infante D. Alfonso 
su hijo natural, que gobernó el estado por su hermano 
Manfredo primero, y en nombre propio luego, con lo que 
aquel se tuvo por más seguro. Acrecentáronse después 
sus límites con la rica dote que llevó 4 Alfonso Fadrique 
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su mujer Marulla de Verona, hija única heredera del no- 
ble Bonifacio de Verona, señora de Carystos en la Eubea, 
de la isla de Egina y de otros trece castillos, y con las 
afortunadas conquistas del propio Alfonso, cabeza y Ca- 
pitán del ducado, quien con ellas, engarzó ú éste la Phtio 
tida, así como la mayor y más rica parte de la Tesalia, 
que tomó el nombre de ducado de Neopabria, con la villa 
de este nombre por capital, y las no menos importantes 
«e Lidorikion, Zeitún, Domokos, Farsalia, etc. Desde en- 
tonces recibió Alfonso el título de vicario goneral de los 
ducados de Atenas y Neopatria (1). La muerte arrebató á 
Alfonso Fadrique de Aragón en 1838, cuandoapenas aca- 
baba de consolidar su vasta obra de dominación, contra 
los poderosos enemigos de los catalanes de Atenas, y sus 
diversos estados repartiéronso entre sus hijos Bonifacio, 
señor de Carystos, de Egina y de Zeitún; Pedro, Jaime y 
Guillermo (2), cuyos señoríos, y entre ellos el importan— 
te condado de Salona, vinieron 4 constituir otros tan- 
tos feudos dependientes de la corona de Sicilia, La dig- 
nidad ducal pasaba entre tanto 4 Guillermo 11, hijo del 
rey Federico II, y Juego á su hermano Juan II llamado de 
Aragón—Randazzo (1888-1348); poro con algunas inte- 
rrupciones, en la línea bastarda de Sicilia seguía vincu- 
lado el título de vicario general de los ducados, que des= 
pués de Alfonso Fadrique, llevaron su hijo Jaime, conde 
de Salona y señor de Lidorikion (1356-1805) y por ulti- 
mo su nieto Luís Fadrique (1876-1381). Por no ser de 
este lugar, no me detendré en hablar de la gobernación 
de los duques de Atenas, Guillermo y Juan Il, ni de la 
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de sus sucesores, Federico 1 de Aragón Randazzo y 
Pederico II (1) el que llegó 4 ser más tarde rey de Si 
cilia por muerte de su hermano Luís, ni de las luchas 
contínuas de la Compañía con los herederos de Gualte- 
ro 1 de Brienno, y sobre todo con el caballeresco duque 
titular Gualtero 1[, ni de la desgraciada regencia de Ro- 
ger 1 de Lauria, durante la cual invadieron los Turcos la 
Beocia, ni por último de las constantes guerras con los 
Venecianos, que llenan la historia entera del ducado. 
Para cumplir con el objeto propuesto, basta con que aquí 
indique someramente, que por la muerte en 1577 de Fe- 
derico TIT do Sicilia, y por la menor edad de su hija Ma- 
ría, á cuyas manos pasaron el reino y los ducados que á 
su vez disputábalo el poderoso Pedro 1Y de Aragón, los 
barones y prelados de aquellos apartados dominios, vien 
do er tanta turbación las cosas de Sicilia, y apoyados 
también en el testamento del rey Federico el Viejo, alza- 
ron al de Aragón por su rey y senor, con lo que los es- 
tados griegos vinieron á formar parto del rico patrimonio 
de su corona (2). Mas no se hizo esa proclamación de un 
modo tan espontáneo por parte de los barones y caballeros 
catalanes y aragoneses y aún sicilianos allá avecindados, 
que dejaran de hallar en el estado eco poderoso los tras- 
tomos de la metrópoli. Porque muy luego, si bien el par- 
tido más fuerte se declaró contra el gobierno deuna mu 
jor monor, muchos descontentos levantaron la bandera 
de la rebelión á favor de la infanta María de Sicilia, y 
se renovaron las sangrientas divisiones de los tiempos 
del tirano Roger de Lauria y del presidente Pedro de Puig, 
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principal causa de la decadencia del señorío aragonés en 
el Ática (1). Luís Fadrique, conde de Saluna, desde 1375 
investido por voto unánime del pueblo del cargo de Vi- 
cario general, y confirmado en él en 7 de Abril del mis: 
mo año por el rey Federico 111, que tenia en alta estima 
la capacidad de su pariente, fué quien primero, y en el 
de 1377, enarboló la bandera de Aragón, proclamando 
en Tebas á Pedro 1V (2). Siguieron su ejemplo la mayor 
parte de los barones y los principales prelados, y entre 
éstos los Arzobispos Mateo de Neopatria, Simón de Te- 
bas, Antonio Ballester de Atenas (3) y Juan Boyl, Obispo 
de Megara (4). De los nobles adictosá la causa aragonesa, 
citaremos a Galcerán de Peralta, castellano de Atenas, 
quien con el conde de Salona, se distinguió en solicitarla 
protección de D, Pedro, mandándole al propio tiempo en- 
viados que le prestaran pleito homenaje (5), al Conde de 
Demetriades que con sus albaneses defendió con valor el 
estado contra rebeldes y navarros (6), á Jofre Zarrovira 
de Salona (7), Andrés Zavall de Neopatria, Pedro de Ba- 
Nlester, hermano del Arzobispo de Atenas, señor de Ca- 
brena y Paricia (8), Juan Fadrique, señor de Egina (0, 
Guillermo de Almenara, castellano de Lebadia, Juan de 
Lauria, señor de Tebas (10) y otros muchos que fuera pro- 
lijo enumerar. No.es tan fácil señalar á los rebeldes, pero 
no cabe duda que lo fueron, además del Marqués de Bodo- 
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nitza, que favores 
Aragón, a quien se considera también como señor de 
Egina en los documentos de la época, y por lo menos ya 
que no permitan las cortas indicaciones que éstos sumi- 
nistran, clasificar como enemigos declarados de Don 
Pedro TV, á Tomás Pon, Nicolás y Pedro Dardani y 
Francisco de Lenda, fueron sin duda desafectos a la 
autoridad dol Vicario (1). Es cosa cierta que mucho des- 
pués de la proclamación de D. Pedro de Aragón como 
duque de Atenas, seguían bastantes castillos y fortalezas 
en poder de los rebeldes, y no es ménos cierto que hu- 
bieron de ser sometidos 4 viva fuerza por el Vicario ge- 
noral, 4 quien el Roy concedió la plena soberania de las 
conquistas que hiciera, hasta tanto que el mandara do 
Cataluña nuevo gobernante (2). Fué éste el famoso Pelipo 
Dalmau vizconde de Rocaberti, una delas personas prin- 
cipales del reino, honrado en 1381 porsu soberano con el 
encargo de dirigir en su nombre las nuevas posesiones, 
asegurarlas contra los enemigos exteriores, borrar todos 
los celos y disensiones pasadas, curar los torriblos os- 
tragos de la invasión de los Navarros, y recabar la 
total expulsión de sus huestes del suelo del Atica y de 
la Beocia. 

Cuando los ducados de Atenas y Neopátria se pusio- 
ron bajo la obodiencia de la monarquía catalano-arago- 
nesa, no conservaban los mismos límites que con sus 
atrevidas conquistas les fijara D. Alfonso Fadrique do 
Aragón, mas no eran considerables las desmembraciones 
de territorio causadas por los poderosos enemigos que 
les rodeaban. Bien es verdad que el ambicioso señor de 
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Corinto Rainerio Acciajuoli, en la guerra que sostuvo 
con la Compañía en 1374, le arrebató la importante for= 
taleza de Megara (1), dejando al Atica abierta y sin de- 
Tensa, y que algunos años antes, en 1865, tuvo que ven- 
der Bonificio de Aragón á los Venecianos la codiciada 
Carystos, al S. de la isla Euboa o Negroponte (2); pero 
todavía obedecian á los catalanes la Phtiotida, la Lócri- 
da, la Fócida, la Beocia y cl Atica, y además, al N. de 
los ducados, la mejor parte de la Tesalia, y al S. de los 
mismos, la isla de Egina. 

En la Tesalia poseían los descendientes de la Gran 
Compañía lo que en los documentos ó registros se llama 
el condado de Mitre ó Micra (3), ó sca el de Demetriades, 
villa situada en el fondo del golfo Pagasético ó de Volo, 
no lejos de la actual-Volo; y on la Phtiotida propiamente 
dicha las ciudades de Neopátria, Zeitun y Gardiki, que 
formaban cón el país entre el Olimpo y el Parnaso lo que 
se llamó ducado de Neopátria. La ciudad de este nombre, 
en la antigiedad denominada Hypate y por los turcos 
Patradjik, ora llamada comunmente por los francos y ea- 
talanes Lapatria. Traía origen su importancia del bastar- 
do Juan L, de la familia de los Angelo Comneno, primer 
principe 6 sebastocrator de Megalovlaquia, como se de- 
signaba entonces á Ja que fué después ducado de aquel 
nombre. Su ciudadela 6 castillo edificado sobro una alta 
roca, rodeada. por tres partes de profundos precipicios, 
fué por él, al igual que la ciudad, cuidadosamente fortifi- 
cada, y sin duda conservábase en tal estado durante el 
gobierno de los vicarios catalanes. 
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Aunque por su situación, enclavada en el corazón mis- 
mo de los ducados, parecía que la Lócrida había de per- 
tenecerles por completo, no puede en rigor asegurarse 
que así fuera, por ser reducido al único dominio que en 
ella tenían, á saber, el señorío 4 baronía de Atalanti, ó 
de la Calandri como le llamaban los catalanes, cerca de 
la bahía de aquel nombre y del canal ó brazo de mar que 
divide la Grecia del norte del Negroponte. Mas en cam- 
bio el fuerte castillo de Bodonitza, que dominaba el céle- 
bre paso de las Termópilas, y cerraba por tanto el cami- 
no de la Tesalia á la Fócida, la Beocia y el Ática, es 
decir á la Grecia propiamente dicha, era centro de un 
marquesado de origen italiano, que á despecho de los 
catalanes primero y de los turcos más tarde, se sostuvo 
gracias a la poderosa influencia de Venecia hasta princi- 
pios del siglo xv. De todos los dominios de carácter feu- 
dal creados en Oriente por los barones de la cuarta cru- 
zada, compañeros 6 partidarios de Balduino de Flandes y 
de Bonifacio de Montferrat, el de Bodonitza, concedido por 
este último en 1204 a su flel amigo Guy ó Guido Palla- 
vicini, fué en la Grecia el que por más largo espacio 
de tiempo se sostuvo, por su privilegiada situación, 
por su propia existencia oscura y poto independiente, 
y por la égida poderosa de Venecia, que no le abandonó 
munca, y sólo sucumbió ante las terribles acometidas 
burcas en 1414 (1). Los catalanes le respetaron también, 
á pesar del triunfo brillante del Cefiso, en el que murió 
combatiéndoles Alberto de Bodonitza, contentándose con 
un reconocimiento de vasallaje, que en la época en que 
hos hallamos, consistía en presentar todos los años al 
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vicario del ducado cuatro caballos armados (1). Sus do- 
minios limitábanlos al Sud y separábanles del Ática las 
lagunas de Copais: al Sudoeste tocaban casi con el con- 
dado de Salona; al E. le cerraban el señorío de Atalanti 
y el golfo de Zeitún, y al N. el ducado de Neopatria. 

Mas no era el marquesado de Bodonitza la unica espina 
clavada en el seno del poderío catalán en Grecia. Vene- 
cia que fué siempre celosa de él, y que aprovechó cuan- 
tas ocasiones se le ofrecieron de detener é la Compañía 
en sus conquistas, tomó posesión cuando las de Alfonso 
Fadrique en la Tesalia en 1319 del puerto de Phtélion, 
situado no lejos de Zeitun, á la entrada del golfo de Volo. 
Andrónico que se sentia incapaz de conservarle, y Alfon- 
so Fadrique jefe de la Compañía, dieron su consenti- 
miento al hecho consumado por la República, para quien 
tal adquisición le procuraba una nueva estación marítima 
en el continente, enfrente de la isla de Negroponte (2), 
también posesión suya, y de esta suerte se vieron los 
«dominios catalanes estrechados por el N. y N. E. por los 
poderosos brazos de Venecia, desmantelados por el Sud 
por las conquistas del florentino Nerio Acciajuoli, y de- 
bilitados en el centro por la existencia de una fuerza ex- 
tranjera, también de origen veneciano, auxiliar eficaz de 
los enemigos exteriores y dueña de la llave más impor: 
tante del estado. 

Alzibanse en la montuosa Fócida y á poca distancia 
unos de otros, los castillos de Lidoríkion, Salona y Sidero- 
castron, centros de otros tantos feudos, unas veces semi: 
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independientes, otras reunidos en el principal ó sea en 
el condado de Salona. De este wltimo formaban parte 
asimismo el puerto de Galaxidi, situado en el golfo de Le- 
panto, y la pequeña villa de Vitrinitza, llamada en los 
registros la PVeternica (1), en el camino de Galaxidi á la 
ciudad de Lepanto, y fronteriza á los límites occiden- 
tales del ducado. Imútil es observar que Salona, la Sada 
de los francos, ó la Sola de los catalanes, en la antigoe- 
dad Amphissa, donde reinaron á partir de la cuarta cru- 
zada una dinastía francesa (1205-1811) y otra aragonesa, 
que duró desde 1311 hasta la conquista turca, por su 
fuerte castillo, en el que por mayor tiempo que en nin- 
guno lograron conservarse las reliquias del poder catalán 
en Oriente, por su importancia histórica, y por su inde- 
pendiente y estratégica situación, era una de las ciudades 
más importantes de ambos ducados, 

En el lugar que ocupó la sagrada Delfos, cerca del poé- 
tico Parnaso, rodeados de los más bellos recuerdos de la 
Grecia clásica, y enlazando á ellos los dela vida caballeres- 
ca feudal de la Edad Media, se elevaban á su vez los fran- 
cos torreones de Sidorocastron (el castillo de hierro), do- 
minando el camino que de Salona partía para Atenas por 
el E., por el N. hacia Zeitún (2), y por el0.á Lepanto. Aun 
hoy sorprendenal viajero que recorre la Fúcida, la Lóerida 
y la Phtiótida, cruzadas de ásperas montañas, en la cum- 
bre del Vardousia, 6 cerca delas Termópilas inexpugnables, 
las ruinas de Salona y de Bodonitza, ó las de Neopatria 
y Gardiki (3), como le conmueven profundamente los in- 
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mensos despojos de la ciudadela de Corinto, y los del 
hermoso castillo de Argos (1), los restos de la imponente 
fortaleza de Náuplia, y las gigantescas torres de la villa 
feudal de Misithra, la Esparta de la Edad Media, en las 
faldas del Taigeto, y otros y otros muchos lugares oscogi- 
dos, donde en medio de los recuerdos del mundo clásico, 
asoman los del feudalismo medio-eval, y donde se mues 
tran por arte maravilloso, el poder de los esclarecidos 
barones francos y la grandeza de la civilización occiden= 
tal, desarrollada en todo su esplendor en el mismo suelo 
inmortal de los héroes y de los dioses. 

Siguiendo la descripción geográfica del ducado del 
O. al E., ocupa el lugar inmediato, la Beocia, con sus 
importantes ciudades de Dáulia (La Dablia), Lebadia y 
Tebas (Estives), y los castillos y señorios de Stiri (2) 
(Estir), Carditza (3) y Caprena (4) (Cabrena).. Descollaba 
ontre todas Tobas, fuerte por su Cadmea, residencia ha- 
bitual de los antiguos megaskyres francos, edificada so- 
bre las ruinas de la ciudad de Cadmos, de importancia 
considerable bajo el gobierno de los duques de la Roche: 
centro, al igual que Atenas, de una corte caballeresca que 
podía rivalizar con las más brillantes de Occidente, con 
fábricas de sedas que llamaban en masa á los comer- 
ciantos extranjeros, y con un suntuoso palacio, el de 
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Saint'Omor (1), un mal hora destruido por los catalanes, 
que era una de las maravillas de la Grecia medio-eval. 
Bien que decaída de su esplendor pasado bajo el militar 
gobierno de la gran Compañía, todavía conservaba algo 
de su pasada grandeza, y era sede arzobispal y residen- 
cia ordinaria del mariscal ó jofo militar del estado, y to- 
davía después de la calamitosa irrupción y ocupación 
turcas, y antes de la de los navarros, merecía ser llamada 
en los documentos de la época, quasi caput et magis- 
tra de las ciudades del ducado (2). Sin la importancia 
ile la histórica Tebas, la tenía en segundo lugar en la 
Beucia, la ciudad de Lebadia, por su fuerte castillo, por 
hallarse situada en el camino de Salona á Tebas, entre el 
Parnaso y el Helicón, por las sagradas reliquias que en 
su recinto guardaba del venerado S. Jorge, y por ser 
entre todas la que más se identificara con las costumbres 
y gobierno de los conquistadores. 

No hablan los registros de la época de otro lugar del 
Ática, que de la ciudad de Pericles y Teseo, llamada eo- 
munmente por los catalanes Cetines. Bajo el dominio de 
éstos, no fué ni de mucho lo que bajo el gobierno de 
Othon y sobre todo de Guido II de la Roche, tenido por 
el más noble caballero de Romanía y uno do los mejores 
justadores de la cristiandad, la corte del esplendor y de 
la elegancia, á la que pudiera muy bien referirse la fra- 
se célebre de Muntaner, aplicada á los barones de Morea, 


Y Seblurmtarger —Vamisnvatiy, Lc. y. 29, Aun se ven en la Cadmen de Tobre 
lus ruinas delos tas y fuertes. murailon el estilo edificado per Nieslás de Saint» 
Omar, que se conoce toda vin hoy con el nombre de Santamerl.— Via. Burhon. Reczer- 
ches histarigues sur la principassó de Morse, —Tom, lp. 216 —Eva ambién dicho 
barón frasco el andador del cast de Juneh, Zonclón 6 Navarino, de quese habían de 
aporerar muda adelanto los savarsos, 
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de que se hablaba en ella el francés tan bien como en 
Paris. Ni se presentaban entonces sus príncipes 6 gober- 
nantes, como los antiguos francos del Atica, rodeados 
de soberbia caballería con espuelas de oro y bordadas 
banderas, ni distraían sus ocios en torneos, festines y 
continuos festejos, interrumpidos 4 menudo por sangrien 
tas guerras extranjeras 6 intestinas. Abandonada por sus 
duques sicilianos y entregada á vicarios catalanes que 
preferian á la Acrópolis la Cadmea, ó á la pobre ciudad 
griega la más brillante corte de Sicilia, hallábase á la sa- 
zón muy decaida de la grandeza pasada, en posición in- 
ferior 4 Tebas politicamente hablando, pero todavía colo- 
cada por su inexpugnable Acrópolis, lo Castell de Cetines, 
á la cabeza de las plazas fuertes del ducado, 

Todas estas ciudades y los restantes lugares, pueblos 
y territorios del ducado, gobernábanse antes de pasar al 
dominio de la monarquía aragonesa, por dos oficiales 
principales que á su voluntad podia nombrar el duque, y 
que en sus estados representaban su autoridad suprema; 
el vicario 6 lugarteniente que presidía el gobierno. políti- 
co y administrativo, y el mariscal, que venía ú ser el jefe 
militar y el comandante general de las fuerzas del estado. 
En manos del duque ó de la persona por el diputada, 
prestaba el vicario el juramento de fidelidad y de ejercer 
bien su oficio, y le repetía luego ante la asamblea de los 
síndicos y prohombres de las tierras y ciudades del duca- 
do, Amplísima era la potestad que el duque comunicaba 
al vicario, y hasta concedíale la remisión de los crímenes 
de traición y de lesa magestad, Él cuidaba especialmente 
de los fuertes y castillos, y nombraba sus castellanos y se 
apropiada las rentas y contribuciones del fisco, pero con 
la obligación de sostener las guarniciones y tropas de las. 
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villas y fortalezas. La metrópoli y sede del gobierno era 
Tobas (1). 

Esta forma de gobierno sufrió alguna modificación al 
ponerse en 1380 los ducados bajo la obediencia de Pe- 
dro IV de Aragón. No se habla ya en los registros del ma- 
riscal 6 jefe militar, y la dirección política y administra- 
tiva, al par que la de las fuerzas del estado, aparece 
reunida en la persona del vicario, virey ó lugarteniente. 
Ultimo mariscal fué al parecer Rogor 1 de Lauria (2), y 
desde su muerte, acaecida en 1371, no vemos investido 
con esta dignidad, que recaía en los más distinguidos no- 
bles (8), 4 ningún caballero de la Compañía. Según los 
distintos oficios de nombramiento de vicario 6 virey, en 
favor del vizconde de Rocabertí, existentes en nuestro 
Archivo, ejercía aquél toda jurisdicción civil y criminal y 
entendía de las apelaciones dirigidas al monarca y del 
castigo de los malhechores. Podía enviar las fuerzas mi- 
litares a donde quisiera, y proceder contra los rebeldes y 
desobedientes á su gobierno; pedir servicio de caballos á 
los feudatarios y á cuantos viniesen obligados á ello; sus- 
pender y remover de sus empleos y constituir en ellos á 
los oficiales de los ducados; recibir el homenaje de fide- 
lidad de los habitantes, síndicos, prohombres y consejos 
ó universidades; jurar en nombre del Rey sus privilegios, 
franquicias, libertades, usos y costumbres, y ú su vez 
aprobarlos y confirmarlos; concedor, asignar y dar tie- 
rras, rentas, así. como los oficios, beneficios, capitanías, 
castellanías y cualesquiera otro cargo político ó adminis- 


(1 Opere soli del Came. Rose 
1) Mopt—Chroniques groso-romas 
0, Artes de Roger Llo habían slo Oil de Morel, (Vid, Vorecia, BL S. Mare 
Ms. XIV, Cod, LXXI,fi, 38) Odo de “SALARI), y Armengol de Novell, 
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trativo; levantar tributos y cargas, 6 pedir cantidades de 
dinero para la defensa del estado é hipotecar y obligar 
por dichas cantidades, castillos, villas y lugares, rentas, 
derechos y jurisdiccionos; hacor la guerra 4 cuantos ne- 
garen la obediencia al rey 6 atentasen á la integridad de 
su territorio; firmar en su nombre todos los instrumentos 
públicos, y por último, cobrar por su trabajo y para sa- 
tisfacer sus atenciones y las de su gobierno, todos los 
derechos, rentas y emolumentos de los ducados, mas con 
la obligacion de subvenir con ellos á sus cargas, ásu de- 
fensa y al mantenimiento de sus fuerzas (1). 

Tenía cada tierra ó ciudad un gobernador local, que 
era unas veces el veguer, obras el castellano 6 capitán. En 
algunas ocasiones estos tres cargos aparecen distinta- 
menle separados (2); pero abundan aquellas en que les 
vemos reunidos en una sola persona (3). El cargo de ca- 
pitán indicaba, al decir de Hopf, la más alta jurisdicción 
en negocios civiles (4). Reina mucha confusión en esta 
materia, tanto en los registros de la regia cancillería de 
Palermo, como en los de nuestro archivo de la Corona de 
Aragón, y de ella se deduco ó que las atribuciones de aque 
llos cargos no estaban bien definidas, ó que recibían in- 
distintamente cualquiera de los tres nombres los que se 
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hallaban al frento de una ciudad ó comarca. Otras veces 
parece que los oficios de castellano y capitán se con- 
cedían á personas distintas (1), y que se consideraba como 
un abuso el que una sola los desempeñase (2) 

Elegía 4 los vegueres las más veces el duque inme- 
distamente, otras el lugartenionto, y on algunas la mis 
ma universidad ó representación del lugar, y en tal caso 
debía confirmar luego el nombramiento el príncipe. An- 
tes de ser admitido en su cargo, juraba sobre los santos 
Evangelios administrarlo lealmente, y hacíase tal Jura- 
mento no solo en manos del vicario, más aun ante la 
universidad del lugar, Según los capitulos de la Compa- 
hía, ú que so hazo roferencia más de una vez en los re- 
gistros del Archivo de Palermo, no podía- veguer alguno 
desempeñar su oficio más allá de tres años; pero en los 
mismos registros y aún en los nuestros se presentan mu- 
chos ejemplos de elecciones 4 beneplácito 6 vitalicias (3), 
Esa infracción motivó una reclamación de la Compañía en 
el año de 1373, y en virtud de ella en el siguiente de 1374 
fueron removidos desus cargos algunos vegueres y caste- 
llanos, y entre los últimos, Guillermo de Almenara, que lo 
era de Lebadia. También alcanzó aquella reclamación al 
abuso arraigado de darse los cargos más importantes del 
país, no á los catalanes indígenas ó avecindados en él, sino 
á los reción llegados do Cataluña y do Sicilia (4); abuso 
largamente repetido antes y después en todas las colonias 
6 territorios más ó menos apartados dela metrópoli, Los 





4) Enla epoca dela nvesión naverra Dimi1o y Mitroerna costllamos de 
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vegueres por último, entendían algunas veces en el des- 
pacho y conocimiento de causas criminales (1). 

Del examen de los registros de los Archivos palermi- 
tano y barcelonés, aparece por modo manifiesto haber 
existido en el ducado una especio de gobierno represen 
tativo, supuesto que no otra cosa que procuradores y di- 
putados de las ciudaites ó lugares eran los síndicos en- 
viados por los consejos ó universidades, ante los cuales 
prestaba su juramento el vicario ó lugarteniente por el 
principe elegido (2). Tenía igualmente cada universidad 
su municipal representación, la cual podía nombrar en 
ciertos casos su veguer, y constituir sus síndicos y esti- 
pular sus actos públicos con el sello del común 13) y hasta, 
en críticas circunstancias, asumir el gobierno y elegir el 
vicario general del estado 6 gobernante del lugar (4). 

Curiosísimo sería conocer á fondo la constitución del 
feudalismo catalán en los ducados de Atenas y Neopatria, 
si en los documentos de la época pudiéramos rastrearla 
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por completo, y si los trabajos de los sábios extranjeros 
que con especial interés estudian la suerte del Atica en el 
siglo xiv y su estado político y social, hubieran arroja- 
do ya sobre aquel oscuro € interesante período toda la 
luz que es de esperar de sus profundas investigaciones. 
Pero todavía alguna puede brotar del exámen minucioso 
de los registros de nuestro copioso Archivo, y aun que 
incompletas y mal hilvanadas, las cortas indicaciones que 
en este lugar publique, paréceme que han de ser de al- 
gún provecho, y constituir la base de más fecundos re- 
sultados 

Por los conquistadores franceses de la cuarta eruzada, 
y ya en época anterior, por las piadosas expediciones mi- 
litares que corrieron en defensa del Santo Sepulcro, fué 
importada al Oriente y desplegada en toda su lozanía la 
organización feudal del Occidente. De esta suerte consti- 
tuyeron otros tantos centros de un feudalismo perfecto 
y acabado el reino de Jerusalén y el principado de An- 
tioquía, los condados de Edesa y de Trípoii, y sobre 
todo el principado de Acaya, del cual formaba parte 
el ducado franco de Atenas, en los que el genio fran- 
cós emprendedor, cosmopolita é influyente como po- 
cos, imprimió con más fuerza que en parte alguna todo 
el vigor de aquella especial organización, de tal modo 
que, vigorosa y fecunda y civilizadora, subsistió por es- 
pacio de dos siglos en toda su integridad, sobreviviendo 
á su poder político y animando con su espíritu hasta á 
la misma raza griega. ¿Dónde y de qué modo más claro 
aparecen las costumbres feudales, sino en los famosos 
Assises del reino de Jerusalén y en las Costumbres del im- 
perio de Romania y en los Assises de Acaya, recogidos to- 
dos en 1420 por arden de la República de Venecia; prue- 
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ba escrita y poderosa de la virtud organizadora de los 
conquistadores? 

Establecidos los Catalanes en el ducado, cuando más 
fuerte y gloriosa brillaban la preponderancia y la civi- 
lización francesas, ¿qué mucho que aceptaran semejan- 
tes costumbres, por otra parte no tenidas con las de 
su propia. patria? Fué pues también feudal la domina- 
ción catalana; y no dejan duda alguna de ello las cartas 
sicilianas de la época y los documentos cancillerescos de 
nuestra Corona (1). Mas no vaya á creerse que el feuda= 
lismo catalán pudiera competir con la grandeza y el es- 
plendor del franeo, porque como implantado por ama 
republica esencialmente batalladora y compuesta de abi- 
garrados clomentos, de aventaroras gentos enriquecidas 
por el pillaje y la fuerza de las armas, fué siempre mili- 
tar, anárquico y tumultuoso y esencialmente opresor. De 
aquí que reinara á causa de élun estremado particularis- 
mo local, y muchas veces el más completo desorden. Ca- 
da señor feudal procuraba enriquecerse y aumentar sus 
dominios en perjuicio de su vecino, con lo cual dicho que: 
da, que fueron las luchas civiles más repetidas y contí- 
nuas de lo que á la salud del estado convenía. La falta 
deuna corte brillante y el constante alejamiento del prin 
cipe ó duque, que gobernaba, como se ha dicho, sus domi- 
nios por medio de vicarios 6 lugartenientes, y aun las 
ausencias repotidas de éstos, contribuían más que cosa 
alguna 4 esta carencia de cohesión y á que levantara alli 
la anarquía á cada punto su cabeza (2). Así se explica por 
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ejemplo que e. castillo del Stiri en la Beocia, pasara en 
reducido número de años relativamente, al poder de fa- 
milias y señores tan diversos, como lo eran, Guillermo 
de Aragón (1), Armengol de Novelles, Bernardo Villar 
de Tebas, Roger de Lauria y Bernardo Ballester (2). 

Como feudos más importantes, de quienes se tiene no- 
ticia en esta época, cuéntanse los condados de Demetris. 
des (3) y de Salona (4), el Marquesado de Bodonitza (5), 
y en categoría inferior, los señoríos 6 baronías de Sidero- 
vastron (6), de Stiri (7), de Caprena (8), de Estanyol (5h, 
de Carditza y Atalanti (10) y de la isla de Egina (1 1) (Egue= 
na). Los antiguos señoríos ¡de Zeitún y de Lidorikion 
formaban parte en esta época del condado de Salona y de 
los títulos con que se adornaba Luís Fadrique (12). De to- 
do punto imposible me ha sido determinar á quién per- 
tenecia el condado de Demctriades, el más apartado feu- 
do de los dominios, situado allá en los últimos confines 
ue la Tesalia, poblado en gran parte por los Albaneses, y 
de tanta importancia sin embargo, que podía tener á sus 
órdenes su señor 1500 hombres de á caballo de aquella 
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hación, y le estaba encomendada la insignia real como 4 
natural vasallo de la Corona aragonesa (1). Este especia- 
lísimo feudo, rodeado por todas partes de enemigos, y 
cuyo señor á la causa de D, Pedro prestó servicios tan 
señalados contra los Navarros, había pertenecido á fines 
del siglo xut y principios del xiv á la noble familia de 
los Molissenos, emparentada con los Comnenos y otras 
imperiales. Una hija de Gabriel Melisseno casó con el ma- 
riscal hereditario de la Compañía catalana, Odo de Nove- 
lles, de quién nació Melissano Novelles, que en 1378 
Agura como barón del ducado de Atenas (2). Ignoro si 
pertenecía á esa familia el conde de Demetriados.. 
Ocupaba el primer lugar en la jerarquía feudal catala- 

na el noble conde D. Luís Fadrique de Aragón, nieto 
del valeroso Alfonso Fadrique, y emparentado estrecha» 
mente con las casas reales aragonesa y siciliana. Su en- 
lace con Helena Cantacuzono, nieta del famoso empera- 
dor é historiador de este ilustre apellido, que tan buena 
correspondencia y amistad guardó siempre á los catala- 
nes (3), la importancia de su condado, antiguo feudo de 
los Stromoncourts (4), acrecentada con las anexiones de 
Zeitún y de Lidorikion, y más tarde de Siderocastron, ha- 
cíanleel más poderoso magnate del ducado, el más here- 
dado de ellos, el más elevado por su estirpe dos veces ré- 

4 AreA Cor Arog, Meg. 15%, (o. 1: em To Comte ve Mitra (corupaión de 
Apdo) vatpo haser le AD Homanoa Estel alBanos. N aguen ori la 
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gia, y el ms digno por consiguiente de tener en sus manos 
las riendas del gobierno, cuando faltó cabeza que ledirigie- 
ra. Habíase distinguido por otra parte por su fidelidad á la 
casa de Aragón, y fué en la época que estudiamos la mayor 
defensa de aquellos apartados dominios. Era también ga- 
rantía no escasa. contra el peligro de la invasión de los 
Navarros, y de estabilidad en la lucha civil que dividía al 
país desde la muerte de Federico III de Sicilia, la reu- 
nión en su persona de los feudos que habían porteneci- 
lo á Armengol de Novelles, á Bonifacio y Pedro de Ara- 
gón; por todo lo cual fué simpático al mayor número de 
catalanes y aragoneses y puesto á su frente en tan eriti- 
cas circunstancias. 

El marquesado de Bodonitza, enclavado como se ha in- 
iticado antes, en el mismo centro de los dominios ducales, 
e la familia de los Pallavicini, sus primeros poseedores, 
vuyo último representante pereció como tantos otros no- 
bles en el gran desastre del Cefiso en 1311, había pasado 
á la de Nicolás I Giorgio. Su hijo Francisco 1 Giorgio, 
ciudadano veneciano, le sucedió en el feudo bajo la sobe- 
ranía de los Catalanos de Atenas (1), á los cuales según 
se ha visto, estaba obligado á presentar todos los años 
cuatro caballos armados (2). Como á veneciano que era, 
y más que aliado pariente de los señores venecianos del 
Negroponte (3), enemigos del poder de los Catalanes sus 
temibles vecinos, no perdía ocasión de romper la obe- 
diencia que le ligaba á sus nominales señores, de quienes 
le separaban además una natural antipatía inspirada por 
la diferente nacionalidad, y anhelos de venganza no es- 
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tinguidos en su familia, desde la desgraciada muerte en 
el Cefiso de Alberto de Bodonitza. En la época que estu- 
diamos, el marqués, instigado sin duda por los vasallos 
del común de Venecia (1), se había alzado rosueltamente 
contra el gobierno de la Compañía y negádole el acos- 
tumbrado tributo (2). 

Ya se ha indicado que el señorío de Siderocastron, (el 
Castri 6 Arakhova moderno), formaba parte en el año 
de 1380, del condado de Salona; poro había existido lar= 
go tiempo con vida independiente. Porque después de la 
muerte de Juan II de Neopatria, desgajóse de los domi- 
nios de éste, cuando fueron repartidos entre catalanes y 
bizantinos (3), y entonces (1818) le ocupó Esteban de la 
familia Melisseno, señor de Demetriades y Liconia, y le 
poseyó hasta su muerte (1383). Sin duda murió sin hijos 
ó prestó homenaje de su feudo al mariscal catalán Odo 
dle Novelles, su cuñado (4), puesto que heredó éste el 
castillo creyéndose por tales razones con derecho á él (5). 
Sucedióle en la posesión Armengol de Novelles; el cual 
como se sublevase ó negase el vasallaje debido al conde 
de Salona Jaime Fadrique, fué desposeido por éste de su 
castillo por fuerza de armas (6). Confirmóle en su con- 
quista el rey de Sicilia, y otro tanto hizo con su suce- 
sor el conde Luís Fadrique, Pedro IV de Aragón (7). 
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Después de su ¡nuerte (1382) entregó el rey aragones el 
feudo á María Padrique Cantacuzeno, mediante la condi- 
ción de que contrajera el proyectado matrimonio con 
Bemnaduch, hijo dol vizconde de Rocaberti (1). 

Guillermo de Aragón hijo de Alfonso Fadrique, aparece 
como señor de Stiri (Estir) en 1866 (2). Mas luego pasa 
este feudo á poder del ambicioso Armengol de Novelles, el 
cual lo hipoteca á su vez á Bernardo Villar de Tebas, por 
un crecido préstamo que éste le había hecho, Muerto el 
de Novelles, Roger 1 de Lauria que gobernaba entonces 
tiránicamente el ducado, se deshizo de Bernardo de Vi- 
llar, y ocupó su castillo, en perjuicio de la viuda de 
éste, Beatríz, á quien correspondía por sucesión abin- 
testato de su hija, la heredera legítima de Villar. Más 
tarde casó Bernardo Ballester con dicha Beatríz y alcanzó 
del Rey de Aragón la plena y legítima posesión del se- 
horío, ocasión de tantas discordias (3). Tal es en corto 
número de años la revuelta: historia de aquel oscuro é 
insignificante feudo, y ella nos indica cuan desdichada 
sería la suerte de otros muchos que no conocemos, en 
aquella, época de militar anarquía, 

Faltan por completo noticias del de Caprena, situado 
á corta distancia de Daulia y de Lebadia, y sólo sabemos 
«ue por los años de 1379, lo poseía Pedro de Balles- 
ter (4), hermano de Antonio Ballester arzobispo de 
Atenas, € hijo de Bernardo (5) del mismo apellido 4 quien 








2 Hop Ghreníguis, 1. 474. 
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(5) Hopt.Griechcaluml Vil, p. 13. Lloras d Bernardo ullssor señor de Cahrena y 
pario) 
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sucedió en su señorío. También solo de nombre conó- 
cese la baronía Ó señorío perteneciente á Meliseno de 
Novelles del castillo del Estanyol, en quien lo corrom- 
pido y catalanizado de la denominación, hace de todo 
punto imposible rastrear la verladera helénica. En 
cuanto á Carditza y Atalanti, consta que fueron (1), al 
menos el primero, de Antonio el Flamenco, barón de 
Morea (1803-1311), quien probablemente pereció con 
su hijo á manos de los Catalanes en el Cofiso; que 
en 1365 era su señor Pedro de Puigpardines, tal vez 
el presidente de justicia Pedro de Pulg, que rivalizó en 
violencias y exacciones con Roger I de Lauria y por ellas 
fué muerto en Jucha civil por la Compañía en 1367 (2); 
y que los poseyeron luego sus Galcorán y Fran- 
cisco de Puigpardines, lo cual confirman también nues- 
tros registros (3). 

Al igual que el condado de Salona, no se apartó la isla 
e Egina de la obediencia de la línea baslarda de la casa 
de Aregón. Nada más difícil que determinar con exacti- 
tud la historia de aquel feudo, último pedazo de territo- 
rio, en que se sostuvo el poder de la gran Compañía ca 
talana, en Grecia (4). Su origen es veneciano, y á Venecia 
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fué 4 parar de nuevo, la cual gobernó aquella isla por 
medio de Retlori ú gobernadores desde 1451 hasta 1537, 
ó sea hasta la conquista turca (1). 

Vino á formar parte de los dominios de la Compañía 
por el matrimonio de Marulla de Verona, que la llevó en 
dote en 1317 á su esposo Alfonso Fadrique, capitán ge- 
neral del ducado catalán, El hijo de éste Jaime Fadrique, 
que se consideraría bastante heredado con el condado de 
Salona y el señorío de Lidórikion, y con el cargo de su pa- 
dre, donó la isla, apartada por otro lado de la sede desu 
gobierno, á su hermano Bonifacio de Aragón (2), que como 
4 senor de la importante ciudad de Carystos en el Negro- 
ponte, podía atender más á aquel feudo. Tanto su sucesor 
é hijo Pedro de Aragón (8), como el hermano de ésto, 
Juan, y hasta la propia viuda de Bonifacio, doña Dulce, 
fueron muy poco afectos á los vicarios aragoneses (4), y 
hasta es de creer que conservarían cierta independencia 
relativa, aprovechándose de su alejamiento del poder cen- 
tral (5). Por estos motivos se vieron desposeídos de sus 
bienes doña Dulce y su hijo Juan; y en cuanto al rebelde 


de Arsrón(12M0),la conservoria hasta el uña le 12 en que murió Luego Hopí ce 
seinny on Eginn ú Juan de Aragón el tro hijo de Bontacio (13213, y jue último 4 
hn único, que gobierne por si ola hasta 130 en que ss css con Amtonellu | da Guo- 
pena, cuya feralia y descendencia paca el feo 
12 Hop. Caronígues, y. 36 

12) Hopk Chronígues,p. W4—Areh. Cor. Arag. Mag. 136, al,79 y 
(1 Reg 136, ol. 1.«Quol quidem Costrur el insula (do Finn) ex 
eran dirt nohils bonita 
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señor de Egina, D. Pedro de Aragón, el vicario D, Luis 
Fadrique le sujetó por la fuerza de las armas, y redujo ú 
prisión, y se apoderó de su estado que había pertenecido 
por derecho propio 4 su padre Jaime Fadrique, obto- 
niendo Juego del rey D. Pedro IV la confirmación y poso- 
sión plena de su reciente conquista (1) 

D. Juan de Aragón volvió á la gracia (2) del monarca 
aragonés, viviendo aún D. Luís Fadrique, pero sólo des» 
pués de su muerte (1882), y por fallecer éste sin su- 
cesión masculina, hemos de creer que la isla pasó denue- 
vo ásu poder. La hija única de D. Juan, de ignorado 
nombre para nosotros, gobernó tal vez en Egina des- 
de 1385 hasta 1304, año en que se casó con Anto- 
nello 1 Caopena (3), y fué con María de Fadrique, condesa 
de Salona, la última descendiente de la regia línea bas- 
tarda aragonesa, por espacio de más de medio siglo ver» 
dadera dueña delos destinos de la Compañía catalana en 
Grecia. Todavía por los años de 1418 4 1480 tropezamos 
con un nombre de señor feudal catalán, hijo de aquella 
ilustre é ignorada dama que en Pidiada, en la Argoli- 
Aa (4), se sostuvo semi-independiente al lado de la pode- 
rosa dominación veneciana. De tal suerte en aquella pe- 
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queña isla situada enfrente del istmo de Corinto, y en 
aquel oscuro rincón de la patria de Agamenón, sobrevi- 
vieron largos años á la ruina del ducado de Atenas los 
últimos vestigios del feudalismo catalán, y los débiles 
postreros destellos de su decadente poderío. 

Sin entrar en consideraciones de ningún gónero sobre 
la situación en que se hallaba la Iglesia latina en Gre- 
cia, materia para mí inexplorada y poco conocida, y ci- 
ñéndome modestamente á mi objeto, que no es otro que 
el de llevar el más ó menos corto caudal de mis propias 
investigaciones á esfuerzos superiores y de más fecun= 
dos resultados que los mios, en descarnado resumen 
voy á presentar también en este lugar los escasos datos 
que nuestro Archivo real suministra, referentes princi- 
palmente á la organización eclesiástica de los ducados 
catalanes. El esclarecimiento á las muchas dudas que tan 
peregrino asunto despierta, y la satisfacción á la natural 
curiosidad que excita, los hallarán los aficionados 3 tal li 
naje de estudios en la importante obra histórica, Gracia 
sacra latina, que al csoribir estas líneas, está proximo á 
publicar el sabio arzobispo católico de Atenas, Mons. Ma- 
rango (1) 

Dnrante el gobierno de loe conquistadores francos y 
catalanes que llevaron al suelo heleno el sello de su nacio- 
nalidad respectiva, y que no fué puramente personal, 
como el de los florentinos, la iglesia cismática ú ortodoxa 
como á sí misma se llamaba y continúa llamándose la 
griega, dejó de existir con carácter oficial, y sus prero- 
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gativas y sus privilegios apropióselos la jerarquía católica 
latina. No así en la época del duque florentino Nerio Ac- 
ciajuoli, inmediato sucesor del último gobernador catalán 
del Atica Pedro de Pau, pues entonces alzó aquella de nue- 
vo su cabeza, y así como resucitó la lengua griega, res- 
tableciéronse las numerosas sedes metropolitanas y Su- 
fragáneas y los sínodos griegos, y so implantó de hecho 
una veriladera libertad religiosa, dentro de la cual vivían 
legalmente las dos iglesias oriental y latina (1). 

Y no sin motivo obraron de tal suerte los Catalanes, 
por cuerdas razones políticas y de conservación pro- 
pia, á monos que queramos ver en tal conducta móviles 
de arraigada fe religiosa ó de patriotismo; porque llenan 
la historia de Grecia en la Edad Media repetidos ejemplos 
de traiciones y vergonzosas alianzas con los Turcos, por 
parte de los. prelados cismáticos, enemigos irreconcilia- 
bles, por espíritu. do rebeldía horótica, de la dominación 
latina, los cuales no se desdeñaban de poner por obra, 
en cuantas ocasiones se les ofrecían, aquel orgulloso 
grito que lanzó más tarde Notaras en los últimos días de 
la independencia de la metrópoli bizantina; “es pre- 
ferible ver alzarse en medio de la ciudad el turbante 
de los turcos que la gorra de los latinos. , Doroteo, el pri- 
mer arzobispo griego de Atenas desde la conquista fran- 
ca, bajo el gobierno del citado Nerio Acciajuoli, apenas 
sentado en su silla metropolitana, vióse acusado de man 
tener relaciones secretas con los Turcos, y no fué mejor 
la conducta del arzobispo Macario, que le sucedió, nom- 
brado por el patriarcado de Constantinopla, ante las re- 
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petidas quejas que del primero presentó el duque italia: 
no (1). La expulsión de los Catalanes de Zeitún debióse 
también á un análogo llamamiento á los infieles por el 
Obispo Sabba (2). 

La organización eclesiástica de los ducados nos es per- 
tectamente conocida: constaba de tres arzobispados y 
cinco obispados sufragáneos dentro de la demarcación 
de aquéllos. Ocupaba el primer lugar en la jerarquía el 
arzobispado de Atenas (3), con trece obispados suftagá- 
neos, de los cuales sólo cuatro correspondían al ducado, 
á saber; los de Megara, Daulia, Salona y Bodonitza. 
Tobas y Noopatria eran las restantes archidiócesis (4); la 
primera sin sufragáneo alguno; la segunda con sólo el de 
Zeitún 6). 

Además de las noticias relativas 4 la organización su- 
perior eclestástica, pueden verse en nuestro Archivo 
otras aisladas y deficientes que se refieren en su mayor 
parte á las iglesias de Atenas, Tebas y Lebadia. El ca- 
bildo de la catedral de la primera archidiócesis, se com- 
ponia, al parecer, en aquella época de doce canónigos (6). 

De la custodia del Partenón famoso, convertido desde 
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la conquista de los Frances en suntuosa iglesia dedicada 
4 la Virgen, protectora de la ciudad, y enriquecida prin- 
cipalmente por los duques florentinos se encargaban un 
decano (1), y la comunidad de canónigos y eclesiásticos, 
aumentada después por aquellos. considerablemente (2). 
También había en la Acrópolis una capilla dedicada 4 
S. Bartolomé, que cra la del palacio del castillo, de 
cuya renta se aprovechaba, en los últimos años del duca- 
do catalán, el obispo de Megara (9), desposeido de su dió- 
cesis desde que el florentirio Nerio se apoderó en 1374 
de aquella ciudad y de su importante fortaleza. En cuan- 
to á la vieja patria de Epaminondas, sábese únicamente 
que existia en ella una iglesia dedicada también á la Vir- 
gen, bajo la invocación de Sta. María (4). 

La iglesia de Lebadia, que podemos suponer sufra 
gánea del obispo de Salona (5), fué atendida con particu- 
Jar esmero por Pedro TV, por guardar en su recinto la 
preciosa reliquia de la cabeza de S. Jorge, patrón de Ca 
taluña, y especialmente venerado también por el pueblo 
griego (6). Al par que en sus reinos de España quiso el 
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rey, que por tan especialísima circunstancia, fuese el 
castillo de Lebadia residencia principal de la orden de 
caballería de aquel santo (1), cuyo manto blanco y cruz 
encarnada se concedieron á los más nobles y fieles ca- 
balleros de los ducados, y entre ellos 4 D. Luís Fadrique 
de Salona, D. Juan de Aragón y mossen Jofro Zarrovira, 
que por particular manera habían mostrado su adhesión 
á la causa de D. Pedro, así cuando el país quiso colo- 
tarse bajo su obediencia, como cuando los Navarros pu- 
sieron en peligro la dominación aragonesa (2). Hiciéronse 
Juego ostensivas las insignias de aquella orden militar ú 
otros caballeros cuyos nombres no han llegado hasta 
nosotros (3). Dos eran las parroquias de Lebadia, la de 
Sta. María y la de S. Jorge (4); en la primera de ellas habia 
el beneficio de S. Miguel de patronato real (5). De la se- 
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gunda tenemos noticia de tres párrocos, á saber: Barto- 
Jomé Regina, Felipe de Stalciano, nombrado por Federico 
TIT de Sicilia en 1374 (1), y Francisco Comenge que lo fué 
por Pedro IV, por ser también aquella parroquia de real 
jurisdicción (2). 

Los prelados gozaban de grandísima estimación en los 
«dominios ducales; venían á ser á la vez que pastores es- 
pirituales, abogados y protectores de las ciudades, hon- 
osos cargos que les hacían merecedores de llevar su re= 
presentación, cuantas veces acudían á la metrópoli en 
«lemanda de reformas, gracias, confirmaciones de privi- 
legios ó extirpación de abusos. Algunos son los ejemplos 
«ue de ello nos ofrece la historia del ducado catalán: así 
en nombre de la Universidad de Tebas se presentó 
en 1358 en la corte del Rey, el arzobispo Paulo con 
otros nobles, para que remediara los males de la inva= 
sión turca (3); así también el obispo de Megara, Juan Boyl, 
y el de Salona, Fr. Enrique, fueron diputados por las Uni- 
versidades de Atenas y de Lebadia respectivamente, 
con plenos poderes, para prestar pleito homenaje de 
Adelidad al rey D. Pedro, y darle formal posesión de sus 
nuevos dominios (4). Gozaban tambión de especiales 
mercedes y privilegios, y al par de ellos, el restante cle- 
ro latino, y además quiso D. Pedro IY que se igualaran 
sus libertades y franquicias á las de los prelados y per- 
sonas eclesiásticas del reino de Aragón, con la particula- 
ridad de que las concedió no tan sólo ¡los arzobispos, 
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obispos, canónigos y capellanes latinos, más también á 
los griegos (1). 

En los notables capítulos de Atenas, hasta ahora iné- 
ditos, de que se hará todavía mencion más de una y: 
en el decurso de este trabajo, y que por su capital im- 
portancia y la mucha luz que arrojan acerca de este pe- 
ríodo, he creído merecían los honores de la publicación, 
se encierra una curiosa cláusula, que indica mejor que 
cuanto hasta el presente se ha dicho, cual era la situa- 
ción de la Iglesia en el ducado catalán. Se pide en ella al 
rey D. Pedro, que amule y case una disposición de tiem- 
pos pasados, on concepto de los síndicos, prohombres y 
oficiales reunidos en consejo, contraria á la conciencia y 
ála fe católica, según la que “ninguna persona, cual- 
quiera que fuera, podía dejar por su alma, ni por otro 
concepto, bienes algunos á la iglesia, villas, tierras, vi- 
as ú otras cosas, ni tampoco manumitir sus villanos en 
sufragio de aquella, (2). Por lo cual ruega al rey la Uni- 
versidad ateniense que sea nula la indicada prohibición, 
y que puedan por el contrario los ciudadanos y habitantes 
de los ducados, á su voluntad, dejar, ordenar y prometer 
villanos, villanas, tierras, posesiones, casas, ete., á las 
iglesias y monasterios en favor de sus almas, y manu- 
mitir sus esclavos de toda servidumbre, (de tota servitut 
de vilanatje) sin impedimento alguno. Al par que la anu- 
lación de aquella cláusula, tenida por incoherente y poco 
cristiana, rogaban también los síndicos que derogase el 
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rey otro particular capitulo de la ciudad de Atenas, que 
disponía que pasaran á la Acrópolis ipso facto los villa- 
nos ó bienes dejados á la Iglesia (1). Tales capítulos ú 
usaljes, considéranlos los catalanes reunidos en Atenas, 
para poner remedio á los males del país, y acudir al am- 
paro de D, Pedro, injustos, inicuos y contrarios 4 toda 
razón y derecho. 

A presentar súplica tan favorable á los intereses de 
la Tglesia, movió tal vez á los vasallos catalanes, además 
del sentimiento religioso, el natural deseo de robustecer 
al clero latino, de dotarle de independencia y de externa 
consideración, y de hacerle de condición superior al 
griego, el cual forzosamente conservaría aún mucho 
de su riqueza antigua, y de su pasada supremacia. Mas 
á estas políticas razones, si es que ellas se tuvieron en 
cuenta, ó por el contrario inspiraran únicamente aquel 
acto la piedad y la devoción, opuso D. Pedro TV otras 
no menos poderosas para un estado euya sola fuerza 
era la de las armas y la guerra su ocupación constante 
y necesaria, á saber: que juzgaba perjuicial la demanda, 
por ser escasa la población catalana del ducado (poca 
gent nostrada), y porque si esa corta población dejaba 
sus bienes 4 la Iglesia, no habia quien le defendiera, ya 
que las personas eclesicisticas no son gentes de armas 
tomar, ni de jurisdicción real. Por otra parte escusaba 
además su proceder con que semejantes disposiciones, 
que llamaríamos hoy desamortizadoras, se hallaban 
en vigor en los reinos de Valencia y de Mallorca, y 
templaba su negativa, con ofrecerse 4 hacer cuanto 
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pudiera y supiera en bien de la cosa pública y de la mis- 
ma Iglesia (1). 

El amor á la patria de los valientes catalanes de la 
Compañía, y el apego á su lengua, á sus costumbres, á 
sus tradiciones y á sus leyes, á pesar de la larga sepa- 
ración de más de setenta años de su país natal, y de su 
existencia azarosa en medio de pueblos enemigos y na 
ciones extranjeras que meditaban siempre su ruina, con- 
Mueven fuertemente nuestro corazón, al estudiar la his- 
toria interna de aquel lejano estado de la corona arago- 
nesa, y contribuyen á dar una aureola de gloria más 
esplendorosa 4 Cataluña, que como la antigua Roma, 
imprimió en todas sus conquistas, así en Valencia como 
en Mallorca, lo mismo en Cerdeña que en Sicilia y en 
Grecia, el sello propio de su raza vigorosa, su genio em- 
prendedor, guerrero y mercantil, su espíritu avasallador 
y dominante. Por eso el ducado de Atenas fué eminen- 
temente catalán, y no aragonés y siciliano, como pudie- 
ra haberlo sido, ya que elementos'aragoneses constituían 
también la Compañía, y ya que un gobierno siciliano la 
dirigió hasta los ultimos años de su dominación; como 
fué catalana la monarquía aragonesa en su carácter ge- 
neral, y catalanas y no aragonesas por su lengua, por sus 
leyes y por sus costumbres Mallorca y Valencia, conquis- 
tadas por el esfuerzo poderoso de Cataluña y Aragón 
unidos. Y este fenómeno histórico que se repite constan= 
temente en todas las etapas de la existencia de la coro- 
na de Aragón, y en el que no han parado mientes mu- 
chos escritores, prueba mejor que otro testimonio alguno, 
que Cataluña era la verdadera metrópoli de la confede= 
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ración aragonesa; y por ello le cupo la gloria de que su 
lengua enérgica y exprosiva resonara por espacio de más 
de sesenta añosen el recinto venerado del Partenón, y en 
Ja patria do Poricles y de Demóstenes, enla Cadmea y en la 
antigua Amphisa, en la sagrada Delfos y en las vertientes 
del Parnaso y del Helicón, poetizadas por los recuerdos 
de la mitología y de las letras griegas; y más allá do La- 
mia, célebre por las guerras macedónicas, y hasta las 
faldas del majestuoso Olimpo, confundiéndose sus acen- 
tos con los dulces y melodiosos del habla inmortal de 
los cantores de la Grecia. 

Los duques francos de Atenas y de las familias de la 
Roche y de Brienne, usaron muchas veces, al par que 
de las lenguas francesa y latina, de la griega vulgar 
hablada por los indigenas, y en cuanto á los italianos 
Acciajuoli, tal empleo hicieron de ésta, que el primer 
soberano de su estirpe al ceder á sus parientes sus po- 
sesiones de ltalia (15 Enero de 1887), después de la 
toma de la Acrópolis, se valió del griego en la escritura 
de donación, y en la redacción de su original testamen- 
to (1). No así los Catalanes; su dialecto vulgar, como le 
apellidan Hopf (2) y un historiadox griego (3), usurpó 
su primacia á la caballeresca y distinguida lengua 
del feudalismo franco, y en ella se escribieron todos 
los documentos, pactos y capitulaciones de la Com- 
pañía- (4). En catalán se redactaron los importantísi- 
mos capítulos de Atenas y de Salona en 1380, pero 
en catalán puro y castizo, sin mozcla alguna de hele- 





14) Constantinidis, op. ei. y. 43, 
1 Magt. Grlechenland, VI, y 352 Die fravessiache Sprache mechte de ovutzar> 
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nismos, ni de palabras extranjeras (1); en catalán firma- 
ban sus propios nombres los notarios griegos y escribian 
las cláusulas cancillerescas (2); en catalán daba las gra- 
cias Pedro IV á los Albaneses por sus servicios (3), ma= 
nifestaba su pesar 4 Helena Cantacuzeno, por la muerte 
de su esposo Luís Fadrique (4), ó concedía extraordi- 
narios privilegios al notario Demetrio Rendi y á Juan 
Rendi su pariente (5); de él se servía también al dirigirse 
al jefe de los navarros (6), y á sus súbditos francos 
y griegos (7); y en una palabra en la lengua candorosa 
de Muntaner, y con giros, frases y hermosas locuciones 
que parecen arrancadas de las páginas de su inimitable 
crónica, están escritos casi todos los documentos, que no 
son pocos, que nuestro Archivo encierra referentes á la 
«dominación aragonesa en Oriente (8). 

Mas no tan sólo la lengua; también conservaron los 
Catalanes, asi bajo el gobierno de los reyes de Sicilia, 
como bajo los de Aragón, cual tesoro precioso y áncora 
de salvación de su nacionalidad y de su raza, las Cos- 
tumbres de Barcelona y Usatjes y Constitucións de Cata= 
luña, cual lo hicieron también los Francoscon los Asisses 
del yeino de Jerusalem y Costumbres del imperio de Ro- 
manía. Ellas constituyeron su derecho público y privado 






(0) dreh Cor. Arau. Rar. 19 
10 La escritura de daración 
de Selena, oireca la 















ón mataria. «yo, de Mauro Nicola per auto 
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y con arreglo á ellas se implantó tal vez la especie de 
gobierno represontativo que en el ducado regía. 

Quédese el estudiar la curiosa historia del derecho ca 
talán-en los dominios de Oriente, para el día en que se 
conozca totalmente la política y social del ducado, y se 
hayan aprovechado, cual merecen serlo, los ricos mate- 
riales de los archivos de Venecia, Nápoles y Palermo. 
Entre tanto me limitaré aquí 4 consignar que en cuantas 
ocasiones acudía la Compañía 4 sus duques sicilianos, 
cuidaba con diligencia exquisita que se les confirmaran 
sus particulares privilegios y usos, y entre ellos la espe= 
cial legislación de su antigua patria. Ni se olvidó tampoco 
de hacerlo al dirigirse á Pedro IV la Universidad de Ate- 
nas (1), y con esta petición y con la no menos honrosa 
de que pluguiera al Rey no dejarles nunca de su mano, 
ni abandonarles, ni renunciar su título, ni entregarles á 
señorío alguno, sino mantenerles siempre bajo la sacro- 
santa corona de Aragón (2), mostraron los fieles catala- 
nes de Grecia cuan viva ardía aun en sus pechos la lla- 
ma del patriotismo. 

Queda pues probado «del todo y por manera cierta 
que el ducado de Atenas, bajo el gobierno de la Com- 
pañía, no fué, ni mucho menos, una república de la- 
drones, como pretende el erudito Heid (3), sino unestado 
regular y con un sello nacional, que sólo alcanzan á im- 
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ln Gita onirsriat loCotines ala lua dnquella pues «dejen usar l poresverne 
estar e gautirsezons los estatuta constitucion e uwmijes o comturas de horchenosa, 
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primir gentes poderosas y cultas, von plena conciencia 
de su valer y de su seguridad, y de ningún modo pandi- 
Nas de aventureros asalariados, á quienes sólo encumbra 
el esfuerzo de su brazo 

No es dificil señalar cual fué la suerte que le cupo al 
pueblo griego bajo el gobierno de la Compañía. La dis- 
tinción entre vencedores y vencidos, entra la raza con- 
quistada y la dominada había de ser honda, dada la in- 
ferioridad numérica de la población catalana en relación 
con la griega y franca, la cual hacía necesaria esa sepa- 
ración, para que conservara aquella su fisonomía pro- 
pia y su fuerza material, y no perdiera su carácter 
distintivo, ahogado, poco menos que en germen, entre 
los múltiples y heterogéneos elementos que la rodea- 
ban. Mucho más necesitaba, la llamada con razón 
Compañía catalana, de especial cohesión y aislamiento, 
bases únicas de su vigor y de su fuerza, si se tiene en 
cuenta que se hallaba entregada á las suyas propias, 
«que el alejamiento de Sicilia y de Cataluña era grande» 
y mayor si cabe el abandono en que la tenían ambas 
metrópolis, y que sólo en muy raras ocasiones podía 
contar con la esperanza de refuerzos, de nueva sávia que 
vigorizara su existencia en peligro constante colocada. 

Venecia cuya dominación en Grecia era más fuerte, 
por ser más directa y com dependencia rigurosa del 
oder central, parecida en todo á la de las modernas 
naciones europeas respecto de sus colonias, siguió en el 
modo de portarse con las poblaciones sometidas la misma 
linea de conducta que la Compañía catalana, Y no se han 
de ver en ella, como pretenden ciertos escritores griegos 
y extranjeros, que la juzgan sólo bajo el prisma de sus 
particulares intereses óde su patriotismo, mero prurito de 
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opresión, crueldad inutil de temperamento, ó desapode- 
rado afán do pillajo y de riquezas, sino cuerdas razones 
políticas, tenidas en cuenta por todos los pueblos, y es- 
pecialmente por cuantos han implantado una dominación 
militar cualquiera ó que se han hallado en análogas condi- 
ciones; y sin salir de nuestra patria, por los mismos visigo- 
dos admiradores é imitadores dela cultura superior de los 
vencidos. A no obrar de esta suerte, el mismo roce contínuo 
con éstos, su más adelantada civilización, su mayor ri- 
queza territorial, 6 su superioridad numérica hubieran 
colocado bien pronto á los Catalanes en un nivel 4 todas 
luces inferior, 

Por espíritu é instinto pues, de propia conservación, 
que tanto puede en las razas como en los individuos, y 
no por otro motivo alguno menos razonable, vedaron 
los enlaces entre griegos y latinos, que el temor de 
contaminarse con la heregía cismática hacía más peli- 
grosos, acapararon para si las tierras y las posesiones, 
se dividieron los feudos y territorios del país, y prohi- 
bieron á los indígenas disponer de sus bienes y enage- 
narlos, con lo cual vinieron 4 quedar éstos, fuerza es Con- 
fesarlo, en situación igual ó parecida 4 la de los siervos 
de la gleva en la Edad Media, ó á los habitantes cristia- 
nos de Turquía y de Valaquia hasta tiempos á los nues- 
tros muy cercanos. 

Sin embargo, las mismas necesidades políticas y so- 
ciales que crearan tal órden de cosas, debían por fuerza 
dulcificarlo. Tenían que echar mano unas veces los Cata- 
lanes de los servicios de la inteligente raza griega, ó que 
agradecerle en otras, en un orden distinto, otros no me- 
nos importantes. Por esos motivos y porque una sepa- 


ración completa entre dos pueblos es imposible, á no 
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pertenecer uno de ellos á una raza infame ó degradada, 
se hicieron excepciones notables y más contínuas de lo 
que parecían consentir el temple militar y enérgico de 
los dominadores. Ya al principio de la conquista, cuando 
desde el sangriento campo del Cefiso se lanzaron aqué- 
llos ú la de las ctudades griegas, como les abriera sus 
puertas la de Lebadia, cercana al lugar de la victoria, 
mereció ser admitida en el número de los francos, que 
tanto valía como gozar del privilegio de contraer enlaces 
con los Catalanes y participar de todas las ventajas de 
su logisláción propia (1). Ni fué tan severa la loy que es- 
tablecía la separación de razas, que no alcanzaran á que: 
brantarla poderosas razones de ambición 6 de estado, 
cuando ;o especiales privilegios. Así se casó el turbu- 
lento Pedro de Puigpardines con la griega Escarlata (2), 
y el mariscal Odo de Novelles con une. hija de Gabriol 
Melisseno, señor de Demetriades y de Liconia, agnado 
de los Paleólogos y Comnenos (3); así se realizó el en- 
lace ilustre del conde Luís Fadrique da Salona con He- 
lena Cantacuzeno, y se legitimo el concubinario de Ro- 
meo de Bellarbre, castellano de Atenas, con Zoe de Mle- 
gara (4), y pudieron emparentarse con familias latinas 
los notarios Demetrio Rendi (5) y Mauro-Nichola (6), y 
tuvieron lugar en fin, otras y otras muchas uniones de 
este género que no han llegado sin duda á noticia 
nuestra. 
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No es menos cierto, como he indicado anteriormente, 
que los griegos no podían disponer libremente de sus 
tierras, y basta citar para probarlo, lo que aconteció en 
cierta ocasión con Esteban de Mastrotheodoro después 
de su muerte, con los suyos, los cuales pasaron á Mi- 
guel de Gaspo en lugar de á su hijo menor, y en 
este despojo no hubo injusticia alguna legal, sino apli- 
cación literal de las costumbres de la Compañía (1). Pero 
en cambio el notario Rendi, para contraponer otro ejem- 
plo, no sólo aleanzó la libro posesión y enagenación de 
sus bienes, sin oposición alguna de los Usafjes, y la ton- 
Airmación de los que pertenecieron al griego Calochi- 
ni (2), mas también se le concedieron después nada me- 
nos que los que poseían el castellano de Lebadia € ¡lus- 
tre aragonés Guillermo de Almenara, que murió peleando 
por la causa de Aragón contra los Navarros, y Pedro 
Ibáñez de Tebas, aragonés también (3); y por si parecio: 
ran pocas tantas mercedes y el gozar de todas las fran- 
quicias, dignidades y honores de los naturales vasallos 
de D. Pedro IV, y de la consideración y las prerrogativas 
de los conquistadores del ducado, se vió investido con 
la Cancillería de Atenas (4). De análogos privilegios dis 
frutaron Juan Rendi su pariente, y el notario Constan- 
tino Mauro Nichola y sus descendientes (5). 

Las excepciones en favor de la raza griega, que supo- 
nen muchos tan maltratada, alcanzaban hasta los mis- 
mos cargos político-militares, aun á aquellos que más 








(1, Host Griecheniand, VU, p. 1 
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confianza presumían, como lo muestran los de castella- 
nos de Salona que ejercian los griegos Dimitre y Mitro 
(1), á menos que se considere aquel condado de condición 
semi-helena, por la influencia que forzosamente había de 
tener en él sa soberana Helena Cantacuzeno. Y por último, 
uno de los oficios más pingues y estimados en aquellos 
dominios, el de notario, que requería para poseerlo y go- 
zarlo, de la confirmación real, cual si fuese un feudo, que 
se vinculaba en una familia determinada, y que hasta á 
veces se concedía 4 título perpetuo y hereditario (2), po= 
quísimas fué desempeñado por los conquistadores, quizás 
por más rudos ó por entregarse principalmente al ejercicio 
de las armas y disponer de ricas posesiones que les exi- 
mían con sus rentas de modos de vivir más trabajosos, 
y casi siempre por la inteligente raza griega Ó por los 
extranjeros avecindados en los dominios ducales ($). No 
me dejarán mentir Jos nombres de los notarios de los ul- 
timos tiempos del gobierno siciliano y de la época del de 
la casa de Aragón, Cosme de Durazzo (4), Francisco de 
Cremona de Catania (5), Mateo Gioeni (6), Nicolás de 


(N Arch. Cor, Ara. Reg. 164 fol, 131 —Rog. 98), (o. 17. 
el gnego Nicolás de Mauro Nichola de Lebadia, cuyo pa= 
MIL privilegiado de un modo espe 
oy Pedro de Aragón la escribnelo 
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Mauro Nichola y su padre griego también (1), Demetrio 
Rendi (2) y Pedro Valter (3), y sólo como excepciones 
podrán tal vez citarso 4 Guillermo de Sanglers (4) y 
Periulli de Ripoll (5). 

Muchas otras consideraciones podría sugerirnos el es- 
tado del Ática en el siglo x1v; las cuales si las extendió- 
ramos al comercio de aquella época (6), y á la adminis" 
ción de justicia (7), y al estudio del derecho, y á la cul- 
tura intelectual y artística (8), y á otros muchos puntos 
tan oscuros como éstos y hasta ahora no dilucidados, que 
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y Pudiaron conservas tan solo, cn la concíción de no ronerlos en estado de guerra, los 
buques anclados en el puerto de Livadostr, situado enel fdo del golfo de Corinto, y 
“desda elcual mi podian amenazar ls ¡stos del Archiiélsgo, ni tender la mano alos Tur= 
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1u Cort 6 tribural de justicia (Y. Reg.136, 1.50). 
vicario conel sorsejo general del exado ¡ez 156.6.) Elena 
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requieren más ancho horizonte que el en que nos hemos 
movido, y una paciente y laboriosa investigación en los 
archivos italianos y griegos. nos ofrecerian materia 
abundante, para constituir independientemente de este 
trabajo, y por sí propia una extensa monografía. Mas os 
hora ya que vengamos á la relación de la invasión de los 
Navarros en los ducados, y que digamos por qué manera 
y forma se fué realizando. 
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CAPÍTULO II. 


LOS NAVARROS EN EL DUCADO DE ATENAS. 


Suxaso: Títulos que podían alegar los Nasarros para apoderarse del ducado 
catalin en nombre de Jaíme de Paus.-<Causas que facitaron sus rápidas con 
«uisias —Ameilio del marqués de Borloniiza y del duque del Archipiélago — 
Anarquía completa. —El maestro Heredia y los Nararros— aque de Atenas 
Derrola de los Catalanes.—Prisión dol veguer Galeerán de Perslta.—Reboles 
y trsidoros axilares do los Navarros. —osistencia dela Acrópolis. —Toms de 
Tebas.—Defensa de la Cadmea por los eric os Dimitre y Mito. —Los Navarros 
se dirigen contra Lebadia.—Muerto de <a veguer 
Hervics resistencia de la ciudad.—Servicios del conde de Desetrisdec 4 la 
causa do Aragón. —Actividad y esfuerzos del condo de Balon enla defensa de 


















los ducados. —Hecompensas que le concede,D. Peso 1V de Argo. —Eliurra 
duración de la dominación lecbbrase luego Atenas —Galerria e es 
rata alcanza su libertad. — Importantes remmiones de Menas y de: Salma para 


prosiar de nuevo homenaje al re 
—Contirmación do sus privilegios por >, Vedro IV y concesión de mercedes 4 
Griegos y Catalanes. —Dequeña guaruición enviada para custodia de la Acrópo- 
lis —Elbgio notable de este monumento —Diltaso la ida pde Ro. 
csbertiá Gresia —Dosembarcs en el Pireo y pucilia el pais Consecuencias 
We la invasión mavarra para los ducados catalanes 


Aragón —Cayititos de ambas cor 

















Hallábanse los dominios catalanes de Grecia en el es- 
tado que acabo de referir, cuando se presentaron en ellos 
los temibles soldados de la Compañía navarra. Ignórase 
de todo punto si fueron allí llamados por losrebeldes ála 
corona aragonesa cuando se disponían para la conquista 
de la Morea, así como también el punto ciegido para in- 


sanz=s» Google un 








—8- 
vadir con más presteza los países ducales. En lo que sí 
andan conformes los pocos autores que han tratado este 
desconocido asunto, y los documentos de nuestro archi- 
vo parecen confirmarlo, es en asegurar que fué el Atica el 
blanco de sus ataques, y en que desde el Oeste cayeron 
directamente sobre Atenas (1). 

Podía alegar, en cierto modo, Jaime de Baux podero- 
sos títulos para arrebatar los ducados griegos del domi- 
nio delos Catalanes, quienes por los Francos fueron siem- 
pre considerados como usurpadores. Correspondíanle on 
Primer lugar indirectamente como á emperador títular 
de Constantinopla, y en segundo lugar, por la razón de 
que aquellos estados se juzgaron de un modo más ó me- 
nos efectivo, durante el gobierno de los duques francos, 
como feudatarios de les príncipes de Acaya, cuyo su- 
cesor legítimo era aquel. Además según se ha indicado 
ya, por la muerte de Federico 111 de Aragón sin hijos 
varones, cuñado suyo por su matrimonio con Antonieta, 
Baux juzgaba que podía oponerse á las pretensiones de 
Pedro IV, heredero directo de la dinastía aragonesa; 
y por último se hallaba emparentado con la familia de 
Enghien (2), sucesora de la de Gualtero 1 de Brienne el 
último duque franco, decapitado por los Catalanes en el 
desastre de Cefiso (S). De manera que en ser heredero 
delos Courtenay y de los angevinos, y pariente pró- 
ximo de Federico TIl de Sicilia y de los Enghien, 
duque efectivo el primero y titulares los segundos de 
Atenas, cifraba Jaime de Baux sus derechos de conquis- 
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ta. Con el esfuerzo de los Navarros esperaba alcanzar la 
de la Romanía entera (1), y por ende en cuanto hubo 
logrado apoderarse de Corfú, lanzó en seguimiento de 
sus ambiciosos planes las huestes de sus auxiliares 
mercenarios españoles,acaudillados á la sazón por Maiotto 
de Coquerel, Pedro de S. Superano 6 de Saint-Exupe- 
1y (2) señor de Landirans, y Bernardo Varvassa (3), con- 
tra los dominios griegos de D. Pedro IV de Aragón. 
Corría entonces, todavía en sus comienzos, el año 
de 1880, época en que la anarquía había llegado en aqué- 
llos á su colmo, y la más favorable para tentar cualquier 
afortunado golpe de mano. Tanto lo fué el que dió Jaime 
de Baux, que sus Navarros en pocos meses se hicieron 
dueños de las plazas más fuertes del estado catalán. 
¿Mas por qué maravillarnos, si en éste mirábanse aun re- 
cientes las huellas de las luchas encarnizadas entre Pe- 
dro de Puig y Roger de Lauria, de las devastadoras inva- 
siones de los Turcos, de las sangrientas escenas del 
gobierno de Mateo de Peralta, y de la porflada contienda 
civil que sucedió 4 la muerte de Federico TIT de Sicilia, y 
que duraba aún cuando el desastre de la nueva invasión? 
No habían calmado el descontento de los enemigos de la 
dominación aragonesa y adictos á María, la infanta sici= 
liana, ni mucho menos cesado los antagonismos de las 
dos ciudades rivales, Atenas la capital histórica y Tebas 
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es 
la sede militar y administrativa, que se creían con títulos 
igualos 4 la gubernativa hegemonía (1) niera mirado tam- 
poco con buenos ojos el engrandecimiento de poder del 
vicario general de los ducados y conde de Salona, que 
despertaba inquietudes, no del todo infundadas, en aquel 
estado, donde reinaban el feudalismo y el particularismo 
local. Agréguense á esas múltiples causas, la hostilidad 
poco disimulada y siempre latente de los habitantes gric- 
gos, mal hallados con toda dominación latina, y se com- 
prenderá la rapidez y facilidad de la conquista de las 
bandas navarras, en un país en que habían tropezado 
hasta entonces, bajo el gobierno de la Compañía, todas 
las acometidas extranjeras, y porque fueron tantos, re- 
lativamente hablando, los traidores griegos y catalanes, 
que prestaron auxilio á las armas enemigas. 

Y sin embargo, no hemos enumerado todos los ele- 
inentos favorables con quienes pudieron contar los Na- 
varros en la ejecución de sus proyectos. El rebelde mar= 
qués de Bodonitza, fué tal vez el conde D. Julián de 
aquella jornada, y como á dueño del histórico y estraté- 
gico paso de las Termópilas, del cual no muy lejos so 
alzaba su castillo, pudo facilitar á sus mercenarios espa- 
holes el tránsito á la Phtiotida y á las demás tierras de 
D. Luís Fadrique de Aragón, y con mucha más razón á 
las fragosidades de la Beocia, y á las abiertas Namuras 
del Ática. 

Alióse además ¿ aquel magnate, antiguo feudatario de 
la Compañía, el señor terciurio de Eubea (2) y duque 


4) Arch. Cor. Aray. Reg. 06% fo. o. 

(2 Enlo primera orgonización dela conquisto, eta isla fot separtidn ero tren se: 
"ores, que por esta razón se Jenoniraban (-rcíarios de la Eaben 6 del Negroponte, Y 
eran Jon de Oreos, Clei< y Carystos, 
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del Archipiélago (1), Nicolás dalle Carceri, quien disgus- 
tado de la tutela veneciana, negoció con los Navarros 
para recuperar con su auxilio la plena soberanía (2). Los 
registros de nuestro Archivo no dan lugar á que se pon- 
ga en tela do juicio esa confederación de los dos señores 
venecianos, de la cual esperaban provecho no escaso, el 
de Bodonitza para alzarse del humillante vasallaje que á 
los: catalanes debía, el de Eubea para sacudir el yugo de 
la Republica (3). Hasta los mismos soldados del famoso 
aragonés Fernández de Heredía, gran maestre de Rodas 
y gobernador en aquella época de la Morea, echando en 
olvido la comunidad de origen y hasta los lazos de de- 
pendencia que á su señor unían al soberano de Aragón, 
contribuyeron al general desbarajuste, invadiendo y pi- 
llando muchos lugares del ducado (4). 

Contra tan distintos enemigos, navarros y venecianos 
unidos, catalanes y griegos robelados, francos y gasco- 
nes, caballeros hospitalarios y otros descontentos de di- 


dd). Pescedotnmvién este tul de la jererquínfroncs feudal que suena tanto 6 legen- 
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versas y apartadas naciones, hubieron de luchar los lea= 
les descendientes de la antigua valorosa Compañía; por 
todo lo cual se hallaba el país ducal en pobreza y angus- 
tia extremas, y en un estado indecible de anarquía mi- 
litar, obedeciendo unas ciudades al rey de Aragón, otros 
lugares y castillos á los rebeldes, y los más á los invaso- 
res Navarros 

Ya fuera Atenas atacada al propio tiempo que Tebas, 
Lebadia y las demás ciudados que sufrieron los rigores 
de la invasión, ya antes ó después de ellas, no cabe du- 
dar que fué objeto principal de las acometidas de los 
enemigos y el alma de la resistencia; de tal suerte que 
ante sus muros se libró la batalla que por corto tiempo 
había de decidir de los destinos de Atenas y de la Beo- 
cia (1). Como buenos y leales combatieron el noble Gal- 
cerán de Peralta, veguer y capitán de la ciudad, el caste- 
llano Romeo de Bellarbre, Francisco Pons, Berenguer 
Oroniola (2), el griego Demetrio Rendi, que ya en 1874 
había mostrado su adhesión 4 los catalanes, distinguién- 
dose en la defensa de Megara contra Nerio Acciajuo- 
li (3), y otros y otros muchos, cuyos nombres no han 
llegado hasta nosotros. Reñida debió de ser la batalla, y 
grande el desastre (4) ó desbarat, cuando cayó preso en 
poder de la Compañía navarra el valiente Galcerán de 
Peralta, caudillo de las fuerzas reales, y con él Pedro 
Valter, y otros muchos de los suyos adictos á la causa 
de Aragón. Mas no todos los Catalanes fueron del núme- 
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ro de los que derramaron por ella su sangre; los regis. 
tros nos han conservado los nombres de algunos re- 
beldes ó traidores, tales como Jaime Conominas, que 
murió tal vez combatiendo 4 sus paisanos, Jaimet del 
mismo apellido, Pedro Colomer y Alberto de Mantua (1). 
La consecuencia de aquella derrota no se hizo esperar; 
la inmortal ciudad de Pericles, condenada á vivir por 
espacio de 251 años, desde que la conquistó Bonifacio de 
Monferrato rey de Tesalónica, bajo distintas domina-= 
ciones extranjeras, sucumbió esta vez bajo la navarra, 
viéndose de esta suerte España por el valor desus hijos, 
dos veces dueña, de la que en la Edad Media á pesar de 
su decadencia, era apollidada el encanto de los Latinos, y 
fué en la antigua el emporio de la cultura y cuna del arte. 
Unicamente en la inexpugnable Acrópolis ateniense, 
donde hacia sesenta y nueve años que tremolaban sin 
ser nunca rendidas ni humilladas las invencibles barras 
catalanas, no pudo alzarse ni un solo instante la impo- 
rial enseña de Jaime de Baux. Allí se hicieron fuertes 
los defensores de Atenas, y desde sus muros rechazaron 
todas las enemigas acometidas, y con su heroísmo salva- 
ron el ducado. 

Mientras so organizaba la resistencia junto á los gran- 
diosos despojos del Partenón helénico, las demás ciuda- 
des y lugares del Ática y de la Beocia y sus castillos, 
menos afortunados que la Acrópolis, mal de su grado 
cedían al empuje de las vencedoras bandas. Ni la misma 


(0) Sehace dificil porla rmguedad delas indicaciones de a registros precisar al esos 
jaros fueron trsidores que se posaron 4 los Navarros, 6 simplemente 








Te A 
Tebas, nisu poderosa Cadmea se libraron de sufrir todos 
los horrores de su vandilica invasión.” Sus habitantes 
huyeron en gran número al Negroponte (1), común re- 
fugio de Griegos y Catalanes en todas las contiendas ci- 
viles y guerras extranjeras, y otros más heredados le 
buscaron en Atenas, en cuanto hubo sacudido ésta el 
yugo de los Navarros, con la esperanza de recobrar sus 
bienes cuando se rescatara la ciudad (2). Jgnórase de todo 
punto quien la gobernaba entonces; su último veguer 
Nicolás Arduino, nombrado en 1375 por la universidad ó 
común de Atenas y confirmado en su cargo por el rey 
de Sicilia, primero hasta 1376 y luego hasta 1978, había 
terminado ya la época de su mando (3); y su señor Juan 
de Lauria ó de Loría (4), desde el mismo año de 1378 
se hallaba preso en poder del conde de Conversa (5). En 
cambio figuran en la defensa y como habiéndose distin - 


(1 Aroh.Cer. Arag. Reg. 00. 
(0) Hept. Griechentun, VI 
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guido sobre todo en la de Cadmea, los griegos Dimitro y 
Mitro, designados en los registros con el titulo de caste- 
llanos de Salona (1). Si les envió á la ciudad de Pelópi- 
das, el conde D. Luís Fadrique al verla sin amparo y 
privada de sus caudillos naturales, no podemos asegu- 
rarlo. Mas es cosa averiguada que ellos la gobernaron 
interinamente, y que el Rey de Aragón les confirmó en 
sus cargos hasta tanto que su señor saliera de la cárcel, 
y que allá fuera su vicario el vizconde de Rocaberti (2). 

Tuvieron mucha parte en que se perdiera la ciudad 
los traidores ó rebeldes que en ella, como en otras de 
los dominios ducales, tampoco escasearon, Juan Conomi" 
nas (8) se concertó con el griego micer Aner (sic), y Oli- 
verio Domingo no sólo trabajó en la ruina de Tebas, sino 
que hizo cuanto pudo para que se rebelaran á la par la 
ciudad y la Acrópolis de Atenas (4). El Ceremonioso 
castigó ambas traiciones, confiscando los bienes que el 
segundo tenía en ésta, en favor del procurador goneral 
del Ática, Guerau de Rodonella (5), y aplicando los del 
primero al obispo megarense Juan Boyl, en recompensa 
de.sus servicios, mientras que para pagarlos de un modo 
completo le proponía además al Papa para la archidió- 
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cesis tebana (1). Guardan silencio los documentos acerca 
del papel que los Laurias representaron en la defensa de 
la antigua ciudad de Cadmos (2), y tampoco expresan si 
fué larga 6 corta la estancia en ella de los Navarros; pero 
puede darse por cosa indudable que se prolongó más 
que en Atenas (3), y hay motivos paracreér que fué ma- 
yor que en otro punto alguno del ducado (4). 

Por ventura ningún otro lugar, si exceptuamos la 
Acrópolis ateniense, presentó resistencia más heróica 4 
las bandas de Jaime de Baux, que el de Lebadia, por ser 
acaso el que más identificado se hallaba con las costum- 
bres, organización y lengua de sus dominadores, desde 
que á raíz de la conquista, se borró para sus habitantes 
la separación de razas establecida en las restantes ciu- 
dades. Organizó la resistencia el valeroso veguer Guiller- 
mo de Almenara, por sus altas prendas reelegido varias 
veces en su cargo, y que le desompoñaba últimamente 
desde 1377 (5), y le secundó con no menos actividad y 
resolución el barcelonés Jaime Ferrer de Salona (6). El 


U) og. 136, (01.640 

(2) No cabo duda que fueron del portido adicto 4 D, Paco. Cuanto Ramón de Vila- 
:gorteiento del viario Rocaberti vino 4 Cataluña, dejo encomendados la go: 

hermanos Roger y Antonio de Lwuria, de 
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primero pagó con la vida, en el ataque del castillo por 
los enemigos, su lealtad á la corona de Aragón (1); ol se- 
gundo estuvo á punto de perderla en la reñida toma de 
dicha fortaleza (2), cuyas puertas rompió también la 
traición (3). 

Tras de heroica defensa y una vez desvanecida toda 
esperanza de salvación, los habitantos, que no fueron en 
zaga á sus jefes en heroísmo, prefirieron abandonar el 
lugar y sus casas y destruir sus bienes, y refogiarse jun: 
to á su vicario y señor propio, á vivir sin honra y sin li- 
dertad bajo el poder de sus enemigos (4). En premio de 
tanta fidelidad, con la que afirmaron el amor que siem= 
pre tuvieron á la dominación catalana, el rey D. Pedro, 
Juego que hubieron recobrado el territorio, les otorgó 
perpetuamente la plena y libre posesión de todos sus 
bienes, y la confirmación de todas las franquicias, liber- 
tades, usos y costumbres, y en particular de las consti- 
tuciones y Usatjes de Barcelona, concedidos por los du- 
ques sus antecesores. Fué este notabilísimo privilegio 
expedido en Zaragoza á 8 de Mayo de 1881 (5). 

Que los Navarros en sus conquistas no pasaron más 
allá del Ática, de la Beocia y tal vez de la Phtiótida, lo 
confirma el mismo silencio de los documentos. La mon= 
tuosa Fócida, orizada de castillos y defendida por los an= 
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gostos pasos del Parnaso, y por el gobierno enérgico de 
D. Luís Fadrique, y el ducado de Neopatria, con su bien 
fortificada capital y el auxilio del vecino conde de De- 
metriades y sus albaneses tesalios, opusieron á la Com= 
pañía navarra tenaz resistencia, ante la cual cedió su po- 
deroso empuje. (1) Mas no se contentaron éstos con defen- 
dersus propias tierras y la cercana Phtiótida, sino que des- 
cendieron hastala Fócida y se dieron prisa en mantenerla 
y guardarla en ocasión en que los Navarros atacaban ya 
los castillos de D. Luís Fadrique. A la energía, pues, 
do los dos condes, los primeros feudatarios dol estado, y 
á su unión y fidelidad probada y amor á su materna pa- 
tria, se debió que no se perdieran entonces por completo 
los nuevos dominios de Aragón. Queda ¿la par probada la 
parte principalísima que D. Luís de Salona tuvo en los 
sucesos de esta época, y en contener los progresos de la 
invasión y de la anarquía, ya por las acertadas medidas di- 
rigidas al mantenimiento de Tebas y de Lebadia; ora por 
los afanes y perjuicios que por la defensa del país ducal se 
impuso (2), ora en fin por los testimonios repetidos de 
gratitud del monarca aragonés á su fidelidad y buenos 
servicios (3). Pero si D. Luís padeció daño por la causa de 
su soberano y pariente, no pudo estar quejoso de las re- 
compensas que mereció, en las cuales, ni anduvo 6l corto 
en pedirlas, ni aquél en concederlas. Aunque grandes 
fueron sus merecimientos, todavía no son inforiores 4 
ellos mercedes tales cual la confirmación del castillo de 
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po 
Siderocastron (1), la concesión de la isla de Egina (2), la 
de cuantas conquistas hiciera de las fortalezas que esta= 
ban aún en podor do los roboldes (8), la de la empresa de 
S. Jorge (4), y la cesión de los condados de Malta y de 
Gozzo (5). Tanto como los condes aragonesos citados, se 
distinguió además en estas luchas el noble caballero 
Jofre Zarrovira, capitán de Salona, que al igual que su 
condo, fué investido con el honroso manto de la orden 
militar de S. Jorge (6), y por dos veces consecutivas fe= 
licitado por su soberano (7). 

Si sangrienta y fecunda en estragos fué la invasión de 
los Navarros, y si al pisar éstos el suelo del Ática y de 
Beocia se olvidaron por completo de la comunidad de ori- 
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eo 
gen, y hasta de lengua que les unía á los Aragoneses, y 
renovaron los horrores delas anteriores asoladoras irrup- 
ciones turcas, y promovieron con ellos una nueva em 
gración general de los vasallos de la Compañía, particu- 
larmente de los que vivian en Tebas y Lebadia, al seguro 
y vecino asilo del Negroponte (1); por fortuna la dura- 
ción de sus conquistas no pasó del año 1380 (2), el 
mismo de su entrada en las tierras del ducado, En dos 
ó tres meses se apoderaron de sus principales plazas 
fuertes; y en menos espacio de tiempo probablemente 
fueron arrojados más allá del istmo, Si conservaron ó no 
aún desde Morea algunas de sus conquistas, no puede 
afirmarse con seguridad, y es punto tan oscuro como 
éste el señalar la forma y data cierta de la expulsión: 
Sólo podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos, que 
en Mayo de 1380 habían perdido ya la capital del Ática. 

Realizósé tan rápida reacción gracias á los esfuerzos 
de D. Luís y del condo de Demetriades, y á los de los 
defensores de la Acrópolis, dirigidos por Romeo de Bell- 
arbre, sucesor en el cargo de capitán de Galcerán de 
Peralta, en poder entonces de los enemigos. Es proba- 
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dle que la ciudad se recobrase en breve tiempo, domi- 
nada como se hallaba por aquella inexpugnable fortale- 
za, y luego hasta el mismo Galcerán de Poralta pudo 
escaparse con algunos de los suyos (1); suceso que debió 
influir también mucho en los posteriores favorables des- 
tinos del Ática. Todo lo cual dice claramente que aún 
debilitados los Catalanes por antiguas y presentes dis- 
cordias, y abandonados 4 sus propias fuerzas por su so- 
berano, á quien preocupaban de un modo preferente los 
asuntos de Sicilia y de Cerdeña, no pudieron suportar 
por tan largo tiempo como los moreotas griegos ó fran- 
cos, la para ellos odiosa dominación navarra. Mas com- 
prendiendo al mismo tiempo eun poco podían esperar 
para lo porvenir de sus flacos esfuerzos, entre tantos 
onemigos, griegos, vonocianos, navarros 6 italianos como 
deseaban su ruina, cuantos males se les seguían de 
sus divisiones y discordias, y cuantas ventajas por el 
contrario, si unidos y concordes marchaban de allí en 
adelante á las órdenes de un caudillo de su nación, que 
viniera de la misma metrópoli para acallar celos y riva= 
lidades, y evitar nuevos descontentos, determinaron ha- 
ber consejo, y en solemnes asambleas reunieron las dos 
enemistadas ó divididas regiones de) ducado, la oriental 
y la occidental, con poca diferencia de tiempo una de 
Otra; la primera en Atenas en 20 de Mayo de 1380 (2), 
la segunda en Salona en 31 del mismo mes y año (3); 
aquélla presidida por Romeo de Bellarbre, ésta porel 
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mismo conde de Salona, y con asistencia del represen- 
tante de Tebas y de Lebadía. 

De ambos importantes consejos, en los que se halla-* 
ron presentes los personajes más notables del estado, y 
los síndicos y procuradores de sus lugares, nacieron los 
que pudiéramos denominar capítulos de Atenas y Salo- 
ha, monumentos curiosísimos de aquella época, y los más 
preciosos que entre los referentes al ducado encierra 
nuestro Archivo, testimonio indudable de la conserva- 
ción de la lengua catalana en aquellas apartadas regio- 
nes, más de setenta años después de haberse fijado en 
ellas los primeros conquistadores, y únicos documentos 
catalanes que procedentes de Grecia conservamos. 

Por su contenido, por su relativa pureza de expresión, 
y por el hermoso ejemplo que ofrecen de un rey grande 
y temido que se entiende directamente con sus vasallos, 
y condesciende ó no con noble franqueza á sus peticio- 
nes, y por la adhesión sincera y el amor que respiran á 
la poderosa monarquía aragonesa, y hasta por cierta so- 
lemnidad reposada y severa, los capítulos de Atenas son 
de un valor inapreciable flclógico, político € histórico. 
En ellos se revela por expresiva manera el estado de- 
cadente del país, su penuria, los celos y desconfanzas 
de las ciudades (1), los bastardos intereses, las disensio- 
nes pasadas y no del todo extinguidas, la anarquía rei- 
nante y las ambiciones personales. Con estos capítulos, 
memorial tan interesado como patriótico, presentáronse 
los procuradores atenienses, Juan Boyl, obispo de Mega- 
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ra, y Gueráu de Rodonella, y el de Salona, Tobas y Le- 
badia, Bernardo Ballester, ante el rey que se hallaba en 
Lérida, á renovar las protestas de adhesión hechas un 
año antes por Pino de Vita y Berenguer Ballester (1), 
ofrecerle el homenaje de sus representados, reconocerle 
por su señor y duque, así como á todos sus sucesores 
los reyes de Aragón y condes de Barcelona, y consti- 
tuirso vasallos y hombres ligios y naturales suyos, con 
todas las obligaciones de los de la Corona, según los 
Usaljes y Conslitucions de Cataluña. 

En 1.” de Setiembre de 1380, tras de prestar los pro+ 
curadores con la solemnidad acostumbrada el juramento 
rocibido on Grecia de los principales barones, obtuvieron 
del monarca la confirmación de los capítulos, que por se- 
parado habían estipulado y enviado las dos regiones del 
ducado, la oriental y la occidental, es decir, la que al pa- 
recer no reconocía como á su vicario legítimo á D. Luis 
Fadrique, y la que le obedecía sumisamente (2). Lá ma- 
yor parte de los deseos de los corisejos greco-aragoneses 
fueron satisfechos por su nuevo soberano, excepto aque- 
llos que podían redundar en perjuicio del estado; así no 
aprobó el capítulo acordado entre D. Luís de Aragón y 
Tebas y Lebadia por una parte, y Galcerán de Peralta y 
Atenas por Otra, y que probablemente no serían más 
que una confirmación de autonomía impuesta por esta 
ciudad; ni tampoco la facultad omnímoda de adquirir 
que se pedía para la Iglesia (3). Mas fué en cambio be- 
névolo en otra clase de concesiones que afectaban sólo á 
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intereses particulares, y hasta pródigo de mercedes para 
con aquellos vasallos, griegos ú catalanes, que más se 
habían distinguido en la adhesión á su causa. De ahí que 
bajo su gobierno alcanzara Demetrio Rendi privilegios 
más extraordinarios que bajo el de los duques sicilianos, 
y que fuera encumbrado á la cancillería de Atenas, y con- 
vertido en un personaje de alta influencia, que vió crecer 
sus riquezas al compás de ésta, hasta el punto de llegar 
á ser abuelo del segundo soberano ateniense de estirpe 
florentina, Antonio 1 Acciajuoli (1). De ahí que se vieran 
galardonados por igual modo el procurador de Atenas 
Gueráu de Rodonclla (2), Francisco Pons (3), Berenguer 
Oroniola (4), el castellano Romeo de Bellarbre (5), Pedro 
Valter (6), Jofre Zarrovira y otros que no conocemos, á 
más de los citados anteriormente en este capítulo (7). 
De los de Salona no hablaré aquí, porque los cons- 
tituyen exclusivamente las gracias concedidas á su con- 
de D, Luis Fadrique, de que ya se ha hecho detenida 
explicación. 

A pesar de las vivas instancias que la universidad de 
Atenas dirigiera á su soberano acerca la necesidad de 
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pronta y eficaz ayuda, con que pudiera restaurarse el país 
del poder de los rebeldes y enemigos, ocupado aquél á 
la sazón en los muchos negocios interiores é internacio- 
nales de sus vastos dominios, no dió la importancia de- 
bida 4 la ocasión que se le ofrecía de fundar un fuerte 
poder colonial en Oriente, y de abrir nuevos puertos 4 
su poderosa marina, y no concedió 4 los embajadores otra 
cosa que una pequeña guamición de doce ballesteros 
para guarda de la Acrópolis famosa. Ni siquiera mencio- 
naríamos auxilio tan insignificante, si no parásemos mien- 
tes en su objeto y en el elogio entusiasta (que se lee en 
la orden de alistamiento dirigida al tesorero) deaquel 
maravilloso monumento; elogio candoroso y peregrino 
como pudiera haberlo dictado Muntaner en su popular 
crónica, y que parece de ella arrancado, sorprendente 
en plena Edad Media en que no se sentían con tánta 
pureza como en la moderna las delicadezas del arte 
clásico, y tal vez sin rival entonces, entre todos los olo- 
cuentes testimonios de admiración que pudiera des- 
pertar la contemplación del Partenón helénico, en quien 
por dicha no habían estampado su bárbara huella aún 
los Turcos y los Venecianos (1). 
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Era aquella maravilla augusta para los Catalanes que 
gustaron de su vista intacta y en toda su imponente 
grandeza, la más preciada joya que en el mundo existía, 
y lal que en vano todos los príncipes de cristianos juntos, 
pudieran hacerla semejanie; y para no destruir el valor 
de la frase original; la pus richa joya qui al mon sia e 
tal que entre toto los Reys de cristians envides lo porien fer 
semblant (1). Y no se diga que el elogio no forma parte 
de un documento escrito en la misma ciudad de Teseo, 
sino en la regia cancillería aragonesa, porque es muy 
cierto que no hubiera salido de los labios del rey Cere- 
monioso, que no tuvo la dicha de ver aquel portento de 
la antiguedad cara á cara, sin los informes y entusiastas 
explicaciones de los diputados del Ática, Guerán de Ro- 
dorella y Juan Boy] obispo de Megara. Tan hermosa ma- 
nifestación de su artístico arrobamiento es claro indicio 
de que no se hallaban del todo desprovistos del sentido 
de la belleza, como injustamente suponen historiadores 
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helenos y aun muchos occidentales, los bravos domina- 
doros de la capital de Grecia. Y aunque poqueña, la 
guarnición de doce ballesteros pedida por el obispo de 
Xegara, y destinada por el Rey D. Pedro para la guarda 
constante del Castell de Cetines (1), todavía denota con 
evidencia irresistible que él y sus subditos conocían el 
valor del tesoro precioso que en sus dominios conserva= 
tan, y que se hallaban muy lejos de profanarle, como 
los Francos, sus desapiadados saqueadores, ó de des- 
truirle con salvaje complacencia, cual los Venecianos en 
el bárbaro bombardeo de 1687 (2). 
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Con tal débil refuerzo como la indicada escolta, y la 
promesa do que el vizconde de Rocaberti, ol nuevo lugar- 
teniente, se hallaría en Atenas antes de cuatro meses, 
es decir, á principios del siguiente año de 1381 (1), se 
embarcaron los mensajeros en Octubre siguiente (2) en 
una galera valenciana de Jaime Rigolf, que debía tocar 
en Sicilia, desembarcar alguna gente de armas destinada 
á Gimenez Pedro de Arenós y Roger de Moncada, ac- 
tivos agentes en las revueltas de aquel reino codiciado 
por el Geremonioso, dejar nego en Atenas al obispo de 
Megara y los doce consabidos ballesteros, y darla vuel- 
ta con Gueráu Rodonella por Salona, donde residía don 
Luís Fadrique para que se avistara aquél con éste antes 
de regresar de muevo á Sicilia (8). Do día en día y de mes 
en mes se iba demorando la partida del vizconde 4 Gre- 
cia por los acontecimientos políticos de Cataluña y los 
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negocios de Cerdeña. y de Sicilia, en los que el de Roca- 
berti, como uno de los personajes principales del reino, 
tenía parte tan importante, y entretanto los olvidados 
Catalanes del ducado no podían esperar su salud más 
que de sus propias fuerzas. 

Al fin en Enero de 1581 ordenó el Rey, que pasó la 
mayor parto del año en Zaragoza, ú los diputados de 
Cataluña, que entregaran al vizconde dos galeras arma- 
das y dispuestas á hacerse á la vela para Atenas (1), y 
pidió también á los jurados de Mallorca, en el siguiente 
mes de Febrero, otra galera con el mismo objeto (2). 
Pero llegaron los de Abril y Mayo y las galeras no esta- 
ban dispuestas, ni los diputados prontos á obedecer, y 
tenía que repetirse el regio mandato, esta vez con ame- 
nazas terminantes (3) aunque sin cumplirse tampoco 
los deseos del monarca, porque una vez preparadas las 
galeras, la negligencia del vizconde rayó 4 tal punto, que 
en 6 de Agosto de 1881 se hallada aun en Cataluna, y 
merecía de aquél una ropronsión soverísima, manifestán- 
dole los perjuicios que le causaba con no haberse movido 
todavía de Barcelona en aquella época (4). 

Después del verano de 1381 lo más pronto, puede 
conjeturarse que el vizconde se hallaría en Grecia. Con 
una buena armada de cuatro galeras se presentó en el 
puerto dol Pireo, y fué recibido en la ciudad de Atenas 
con mucho regocijo, y Romeo de Bellarbre que tenía la 
Acrópolis, se la entregó, y recibió los homenajes de los 
vasallos de aquellos estados (5). Aunque tardíos sus so- 
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corros, todavía llegaron á tiempo para ayudarles contra 
los Navarros, acabarlos de expulsar tal vez de las vi- 
llas y plazas fuertes que ocupaban, y para someter á 
los tenaces rebeldes á la causa de Aragón. Llegó ade- 
más D. Felipe Dalmau con amplias instrueciones y 
facultades para concertar la paz con todos los príncipes 
y soñores, así francos como griegos, vecinos de los do- 
minios ducales, y socilitar su auxilio y concurso en su 
arreglo y buen orden. Así pues, entró en relaciones 
amistosas con el baile del Negroponte para poner 4 raya 
al marqués de Bodonitza y al duque del Archipiélago 
Nicolás II dalle Carceri (1), y con Nerio o Rainerio Ac- 
ciajuoli señor de Corinto, codicioso de la posesión del 
ducado, á quien pidió además socorro de armas, gentes 
y vituallas £ cambio de su protección y concurso (2); so- 
licitó también la amistad del ciudadano de la Eubea, 
Podro Sarracino (llamado en el documento Sarrasi de 
Sarrasi) suegro de Nerio, agradeciéndole sus buenos ser- 
vicios anteriores (3); otro tanto hizo con el poderoso 
Pablo Fóscari, arzobispo de Patras (1276-1394), en la 
Morea, uno de los barones más influyentes de la penín- 
sula (4); con la egregía duquesa de Cefalonia, Magdalena 
Buendelmonti (1381-1388), viuda de Leonardo 1 Toc- 
co (5); con Bertrán Flotta de laorden de S. Juan de Joru- 
salen y capitán de sus gentes de armas en la Morea (6); 
con Juan Fernández de Heredia, maestre de dicha or- 
den, cuyo socorro aprovechó para recuperar algunos 
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castillos que aun los Navarros ocupaban (1); con el baile 
de la Morea Domenico de Bolunya (2); y por último con 
el mismo Miguel emperador de Romanos (3). 

Tras de haber alcanzado la paz y benevolencia de to- 
dos esos numerosos vecinos de sus provincias griegas, 
concedió el nuevo vicario por orden del rey, al tomar 
posesión do su gobiorno, una amnistía general 4 todos 
los súbditos francos y griegos (4); arregló los múltiples 
asuntos litigiosos del estado á consecuencia de la inva- 
sión navarra y de la guerra civil que la antecediera y 
acompañara, con su séquito obligado de muertes, despo- 
jos y usurpaciones tiránicas, y entro ellos los pertene- 
cientes á la familia de Guillermo de Almenara (5), de los 
Laurias (8), Bernardo, Ballester (7), Andrés Zavall (8), 
Juan de Aragón (9), etc. etc.; puso en posesión de sus 
bienes 4 los despojados de ellos por los Navarros; otorgó 
mercedes á los lealos, y luego que hubo ordenado los 
"negocios eclesiásticos y administrativos, y devuelto la 
paz y estabilidad al estado, y encomendado su goberma- 
ción en nombre suyo al noble caballero Ramón de Vila- 
nova (10), entrado ya el año de 1382, hízose á la vela 
con sus cuatro galeras cón rumbo á Sicilia (11), donde le 
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aguardaba la romancesca aventura del rescate dela infan- 
ta D.* María, y el encargo de transportarla al castillo de 
Caller en Cerdeña (1). Ramón de Vilanova (1382-1384) 
gobernó con mucha paz, y se aparojaba para cobrar lo 
que estaba aún en poder de los enemigos, 4 quienes he- 
mos de suponer extrangeros ó rebeldes al rey, pues los 
Navarros se hallaban ya en 1882 establecidos en la Morea, 
cuando las diferencias entre el infante D. Juan y su padre, 
en las que fué de los principales que siguieron 4 aquél, el 
vizconde de Rocaberti, le obligaron á regresar á Catalu- 
ña, dejando encomendado lo de la guerra á los dos her- 
manos Roger y Antonio de Lauria (1884-1885) (2). 

No podían ser más funestas de lo que lo fueron, para 
los ducados catalanes, las consecuencias de la invasión 
de los Navarros. Gracias á ella alzó con mayor fuerza su 
cabeza la rebelión, quo tardó en sor extinguida, y sufrie- 
ron aquellos menoscabo hasta sensible en su población. 
Tal seria éste, que el Ceremonioso en 81 de Diciembre 
de 1882, tuvo que otorgar á ruegos de los vasallos de 
aquellos dominios, exención completa por dos años á to- 
dos los Griegos y Albanesos que fueran 4 habitarlos (3). 
Gracias á aquélla también, su ruina no se hizo de espe- 
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rar, Si bien vencedores, los Catalanes, bastante debllita- 
dos ya por las luchas civiles anteriores, sintieron sus 
fuerzas quebrantadas, y no pudieron oponer larga resis- 
tencia al presentarse en el Pireo los soldados de Accia 
juoli, reforzados por piratas turcos (1). Todavía fué tenaz 
y heroica la de la Acrópolis, más esta vez no salvó el 
ducado. 

La relación de estos curiosos sucesos, no bien diluci- 
dados aún hasta el presente, mo apartaría de mi intento. 
Fuerza es que los deje para el día en que pueda escribir 
la historia de la dominación catalana en Oriente, y que 
me contente ahora con seguir los pasos de las huestes 
navarras en Morea. 





1) Mopt.Grésehentana ViL, 26 
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RÁPIDA DIEADA SOBRE LA MOREA FRANCA ANTES DE LA DOMINACIÓN 
DE LA COMPAÑÍA MAVARA. 


Suwamo.—La Morea ó Acaya.—Fstados francos creados en Oriente 4 conse 
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La Morea, nombre moderno del Peloponeso, y cuyo 
origen á tantos sabios ha dado tormento, fué muchas ve- 
ces en la Edad Media sinónimo de Acaya, sín designar 
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comunmente como ahora la peninsula entera. Con fre= 
cuencia se aplicaba á la Acaya y tarbión 4 la Elida, es 
decir 4 las regiones occidentales que formaron luego el 
principado de Champlitte y de Villenardouín, los cuales 
llevaron siempre el título de príncipes de Acaya ó de 
Morea, indistintamente, ya se estendiera su dominación 
á la península entera, ya á una parte de ella, Sólo en el 
siglo siguiente al de la conquista franca (el x1v), el nom 
bre de Morea abrazó todo el Peloponeso. 

Veamos ahora como se constituyó en esa parte de la 
Grecia continental un estado franco ú occidental inde- 
pendiente, con historia propia, tan ignorada y curiosa 
como romancesca. Cuando el reparto del imperio bizan= 
tino entre los guerreros de la cuarta cruzada, con segu- 
ridad uno de los episodios más curiosos y trascendenta- 
les de la Edad Media, y poco tiempo después de la toma 
Vas rabaosruasa baianto pondessdón delos Hch, ls Selluribaras, Sila y 
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de la ciudad de Constantino por los Latinos (13 de Abril 
de 1204), tres reinos francos nacieron de sus ruinas; el 
imperio de Constantinopla, del que fue primer soberano 
Balduino 1 de Flandes; el reino de Salónica que obtuvo 
para sí el Marqués de Montferrato (1204), y el principado 
de Acaya que conquistaron los Villehardouín y los 
Champlitte. Del vasto imperio griego, casi nada quedó 
en Europa que no fuera presa de los cruzados franceses, 
venecianos, flamencos y alemanes; en el Epiro se refu- 
gió un descendiente de los Comnenos, que erigió allí un 
señorío independiente con el nombro de despotado (1), y 
en el Asia fundaron los bizantinos el imperio de Nicea, 
los cuales constituyeron los únicos restos que salvaron 
de su antigua dominación. De los tres estados francos, el 
de Acaya, con ser el menos fuerte é importante, tuvo 
más duradera existencia que los demás. El efímero reino 
de Salónica, combatido por lós Bulgaros y por el déspota 
del Epiro, cayó en 1222 bajo el poder de este último, 
Teodoro Comneno; el imperio de Constantinopla sucum- 
bió también en 1201 á los embates repetidos de los Pa= 
leólogos, sin que de su pasajero triunfo dejara huella la 
Roma latina ni recuerdo alguno en la Roma bizantina, 
que entronizó de nuevo su jerarquía y administración, 
sus leyes, su lengua y sus costumbres. 

Sólo el principado de Morea opuso vigorosa resisten- 
cia al elemento indígena y permaneció en pié hasta 1430, 
fecha que señala el fin de la dominación por los guerre- 
ros francos en la península erigida. En aquellas comarcas 
gloriosas de la Grecia antigua, se conservaron durante 
largos siglos, las instituciones, las leyos, las costumbres 
de la Europa occidental, y sobre todo de Francia, ge 





(De de: 








= 117 


nuína representante de aquella civilización característica 
y poética, heredera del génio y del espíritu avasallador 
de Roma, cuyas gestas carolingias constituyeron la 





epopeya do la mayor parto de las naciones curopeas 
inspiraron los poemas medio-evales, cuya poesía trobado- 
resca fué el regocijo y ornato de las cortes meridionales, 
y su lengua la más hablada, conocida y ensalzada así 
en el extremo Oriente, como en Occidente (1), lo mis- 
mo en Bizancio y Atenas, que en Nápoles, Lisboa y Flo- 
rencia, 

Pero en Grecia la civilización occidental se desarrolló 
con tal lozanía, que con no ser por su historia y por 
su posición favorable á ella, se convirtió en una nación 
eminentemente francesa y europea. El génio de Francia 
se conservó allí durante muchos siglos, y se conserva aun 
enlas islas del Archipiélago que no sufrieron el yugo tur: 
co hasta 1566. En aquella época los caballeros francos de 
Grecia eran reputados los mejores del mundo, y Ville 
hardouín y Saint-Omer ideales de perfecta caballería; en 
la corte de los duques de Atenas se hablaba el francés 
tan bien como en París; Honorio II! llamaba 4 Grecia la 
nueva Francia; acompañaban á los conquistadores tro- 
badores provenzales tan famosos como Rambaldo de 
Vaqueiras (2); poeta era también imitador de aquella 
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gloriosa escuela el mismo Godofredo de Villehardovín, 
y mostraba á las claras su influjo (1) el autor de la 
animada narración de los episodios de la conquista fran- 
ca, que so conoce vulgarmonte con el nombre de Crónica 
de Morea (2); las ciudades griegas semejaban villas de 
Borgoña, de Flandes ó del norte de Francia, donde bu- 
llían en confuso tropel soldados de todas procedencias, 
caballeros templarios, hospitalarios y teutónicos, prela- 
dos, frailes dominicos, franciscanos ó cirtercienses, tro- 
vadores y menestrales, juristas y hombres de letras, y 
no parecía sino que entera se había trasladado al suelo 
de los dioses la Europa cristiana del siglo xx, la dq San 
Luís, de Alfonso X el Sabio y D. Jaime el Conquistador, 
la de Inocencio III y de Gregorio IX, la del florecimiento 
del arte gótico, la de S. Francisco de Asís, y de Santo 
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Domingo de Guzmán, la de las cortes de amor y de las 
hazañas caballerosas. El espíritu que animaba á la ca- 
ballería occidental había hecho de Grecia el teatro pre- 
dilecto de todas sus atrevidas y soñadas empresas; allí 
los hijos de simples aventureros se alzaban con estados 
más ó menos poderosos, se convertían en príncipes 6 
duques, y se enlazaban con princesas 4 las cuales por 
muy contentos se dieran, como dijo Muntaner de los Ca- 
talanes, con prestarles los más humildes servicios, Sus 
hazañas viven aún hoy en las baladas populares de los 
Griegos, y las huellas de su antiguo poderío en el aspec- 
to imponente de los altos castillos francos de Clarentza, 
de Patras, de Lepanto, de Bodonitza, y de las ruinas de 
Misithra y de otras ciudades, que se confunden con las ve- 
neradas reliquias de la antigdedad clásica. 

Nada más digno de llamarla atención que el desenvol- 
vimiento de ese feudalismo franco-heleno, que sobrevivió 
á las conquistas de los barones y guerreros de la cuarta 
cruzada, y cuyas instituciones tuvieron que adoptar los 
mismos bizantinos, aun despues de haber conquistado 
Constantinopla y la mejor parte de la Morea. Bajo la 
influencia de esa organización feudal se cubrió el conti- 
nente griego de fuertes castillos, en cuyas torres flotaron 
por espacio de más de dos siglos las banderas de los ba- 
rones moreotas, y cuyos vastos recintos presenciaron 
pasatiempos belicosos 6 espléndidos festines dignos de 
aquella turbulenta y valerosa nobleza; poderosas forta- 
lezas, que sucedieron á las construcciones militares bi- 
zantinas, elevadas á su vez sobre los restos de las acró- 
polis romanas ó sobre la base de los muros megalíticos, 
obra imperecedera y colosal de las poblaciones primiti- 
vas. Imponentes aún como sus hermanos más viejos de 
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Siria y Palestina, desmantelados, cayendo en ruinas, ha- 
bitados tan sólo por las aves de rapiña, se les encuentra 
todavía hoy en el Peloponeso, dice Sehlumberger (1), co 
ronando con sus pesadas torres y sus largas filas de mu- 
rallas almenadas los montes de la Argólida y de la 
Arcadia, la elevada cadena, muchas veces cubierta de 
nieve, del Taigeto, y las bajas colinas de la Llida y de la 
Acaya. 

El genio de Goóthe admirado de la poesía extraordi- 
naria que ofrece á la imaginación esa aparición de una ra- 
za de aventureros salidos de la noche cimeriana en la tie- 
tra privilegiada de las Gracias; esa unión de dos eda- 
des heroicas 6 igualmente interesantes, las más fecundas 
en aspectos poéticos en la vida de la humanidad; de dos 
civilizaciones distintas, la del feudalismo occidental y 
latino, y la del mundo clásico y pagano, trazó de ese 
peregrino enlace una descripción maravillosa, que cons- 
tituyo por ventura uno de los mejores episodios de su 
inmortal pooma; el encuentro de Faust y de Helena en 
ol castillo imaginario que coloca en el Taigoto, on el va- 
lle montuoso que se extiende al norte de Esparta, allí 
mismo donde Guillermo de Villehardouin alzó los torreo- 
nos de Misithra (2). 

Propiamente hablando, la nueva Francia, ó el país de 
la conquista, como con razón llaman las viajas crónicas al 
antiguo Peloponeso, correspondió á Venecia con otros 
muchos territorios, en aquel reparto famoso del imperio 
bizantino, durante el cual Constantinopla, según la expre- 
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sión pintoresca de Michaud (1), y por espacio de algunos 
días, fué un mercado en el que se traficaba con el mar y 
sus islas, con el Oriente y los pueblos que le habitaban, 
y en el que se echaron suertes sobre provincias que ya no 
pertenecían desde mucho tiempo al imperio, y sobre ciu- 
dades que no existian. Pero la República no disponía de 
tropas bastante numerosas, ni de recursos suficientes 
para conquistar y mantener colonias diseminadas en tan 
vasta extensión. La península vino áser, pues, un campo 
libre 4 las empresas de todos los aventureros (2). 

Godofredo de Villehardouín, sobrino del célebre ma- 
riscal y cronista francés de este nombre, tomó como él 
la cruz y se dirigió con algunos compañeros á Palestina, 
sin dar rodeo alguno, más celoso tal vez que los demás 
peregrinos. Pero como supiera el joven caballero las af 
tunadas hazañas de sus compatriotas en el imperio grie- 
go, embarcóso al punto para compartir su próspera 
suerte. Quiso la suya que los vientos le arrojaran al sur 
de la Morea, que ganara el puerto de Modón, que pu- 
siera allí sus cuarteles de invierno, y que con un pu- 
hado de soldados, aprovechandose de la anarquía que la 
caída del imporio trajo consigo, y unido luego á algunos 
arcontes griegos cuya ambición supo explotar en interés 
propio, se apoderara casi sin esfuerzo del litoral occiden 
tal del Peloponeso. 

No cabe desconocer que las diferencias de raza, de re- 
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ligión, de lengua, de leyes y de costumbres multiplicaban 
las dificultades con que había de tropezar la obra de la 
conquista franca; pero fué ésta rápida y poco sangrienta, 
gracias á que los caballeros franceses y lombardos no se 
presentaron como tiranos, ni como vencedores implaca- 
bles y devastadores. Su misma hidalguía y generosidad 
sorprendieron á los Griegos, á quienes dejaban sus leyes, 
su lengua, su culto y sus usos nacionales, y los cuales 
deponían sus odios ante las conciliadoras arengas de 
Godofredo de Villehardouin y sus atractivos personales, 
y admiraban de buen grado el esplendor, las justas y 
los torneos de la brillante caballería de Occidente. 

El reparto del país se verificó participando de el de un 
modo considerable el elemento griego, y los arcontes del 
Peloponeso acompañaban siempre á los vencedores y les 
asistían con sus consojos al lado de la nobleza franca. 
Con su actitud tolerante contribuyó después el pontifica- 
do á consolidar el nuevo estado latino, é Inocencio III, 
el fundador 6 restaurador de la Iglesia cristiana en Orien: 
te, no cesó nunca de exhortar á la moderación y manse= 
dumbre para con el elero cismático (1). 

La resistencia nacional, sin embargo, se manifestó 
luego y halló en León Sguros, tirano de Nauplia, el al- 
ma de ella, un caudillo indomable y tenaz. Más adelante, 
las tribus de Maina ú Magne y los habitantes de Es- 
corta, gente de feroz independencia, fueron los rnicos 
que no obedecieron á los conquistadores, y que detuvie- 
ron su empuje belicoso desde las asperezas de las eleva- 
das montañas del centro de la península. Godofredo que 
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sólo disponía de escasas tropas diseminadas en las ciu- 
dades recién sometidas, no perdió el valor ante la terri- 
ble coalición de los pueblos vencidos, y como supiera que 
el rey latino de Salónica sitiaba á Nauplia, acudió 4 su 
campamento atravesando en seis días el país sublevado 
contra él, y allí halló 4 su antiguo hermano de armas 
Guillermo de Champlitte, y no lejos de Argos la patria 
de Agamenón, sellaron la amistad y alianza que les 
debía valor la adquisición de un rico principado. Obtu- 
vieron su investidura del rey Bonifacio de Salónica, y se 
separaron luego de la armada real al pié de la fortaleza 
de Corinto, para emprender juntos con trescientos caba- 
eros la leyenda de la conquista, narrada con tan vivos 
colores por la llamada Crónica de Morca. 

Villenardouín y Champlitte recorrieron por de pron- 
to la Elida, y continuaron sin tropiezo su comenzada 
empresa. Tras de una brillante victoria contra los Grie- 
gos, diéz veces superiores 4 su pequeño ejército, Guiller- 
mo de Champlitte tomó el título de señor de toda la 
Acaya (1205-1207), contentándose Villenardouín con el 
segundo lugar y con los feudos de Corón y Calamata 
que le fueron señalados. A esta gran victoria siguióse la 
toma de las plazas más fuertes de la península, del cas- 
tillo de Arcadia, que les costó no pequeño esfuerzo, por 
su inexpunable torre helénica, considerada como obra de 
gigantes (1), de Megalópolis, de Lacedemonia, y la su- 
misión siquiera aparente de las indomables tribus de la 
Escorta. 
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Durante largo tiempo, sin embargo, los castillos de 
Nauplia, de Argos y de Corinto resistieron casi solos la 
invasión latina: largo tienpo aquellas fortalezas inex- 
pugnables desafiaron todos los ataques, y más de una 
vez los Francos se vieron obligados á levantar el sitio de 
esas grandes plazas de armas, donde les hizo frente has 
ta su muerte, el caudillo de la independencia nacional, 
antes citado, León Sguros. Delante del Acro-Corinto, la 
más formidable de todas, fué necesario edificar otra for- 
taleza sobre una roca vecina, la de Montesquióu, de la 
que existen aún hoy algunos restos, la cual era 4 la vez 
un indicio de la tenacidad de los conquistadores resuel- 
tos á quedarse en el suelo griego, y un permanente cen- 
tinela que vigilaba y contenía los menores movimientos 
de la guarnición helena. Esos sitios, para los pequeños 
ejércitos de Champlitte y de Villehardouín, se transfor- 
maban las más veces en bloqueos, y durante años enteros 
los partidarios del castellano Sguros, y luego de su su- 
cesor Teodoro, vieron acampar al pié de sus inaccesibles 
guaridas la flor de las tropas de Oriente. Llegaba á sus 
defensores el agua en abundancia, pór medio de inmen- 
sas cisternas que recogían las aguas pluviales, y además 
el Acro-Corinto guardaba la bella y misteriosa fuente 
donde seabrevó en otros tiempos Pegaso, cuya existencia 
en tal altura y tan cerca de la cúspide de aquella enorme 
roca es un fenómeno aun hoy inexplicable. Pero al fin 
los Griegos sucumbieron, y todos esos formidables casti- 
llos cayeron en manos de los Villehardouin, y por ellos 
transformados y engrandecidos, constituyeron la defensa 
más segura de los Latinos de Morea (1). 
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Mientras se alrmaban las conquistas de los Francos, 
entra en escena un enemigo inesperado, celoso de su po 
derio, la república de Venecia, la cual trata de reivin 
dicar sus derechos, no caducados, sobre la posesión 
integra de la Morea. Venecia pone el pie on ella y arro- 
bata á los señores francos las plazas de Corón y Modón, 
que fueron fortificadas en seguida, y que por algunos 
siglos no se escaparon de su dominio, En la historia de 
la dominación navarra, veremos el papel importante que 
desempeñan esas dos fuertes ciudades, desde las cuales 
disponía la República de los destinos del Peloponeso, 
y en las que logró sostenerse á despecho de la conquista 
turca y del pujante imperio otomano. No fueron éstas 
las únicas posesiones de la ciudad de los dux; antes que 
ellas había engarzado ¿ su corona ducal Durazzo y Cor- 
fá y algunos puntos de la costa del Bpiro. 

Corría el año 1209, cuando Champlitte, ante la nueva 
de la muerte de su hermano Luis, tuvo que abandonar la 
Morea y trasladarse á Francia, á fin de no perder sus de- 
rechos, mi los de sus hijos á la herencia paterna. Para 
mientras durase su ausencia nonibró baile de aquella á su 
sobrino. A la muerte de éste, que no se hizo de esperar, 
una verdadera anarquía feudal amenazaba dar al suelo 
con la conquista apenas cimentada. Todas las miradas se 
fijaron entonces en Godofredo de Villehardoun, popular 
entre los vencedores y los vencidos por su prudencia 
notable, como por su elocuencia persuasiva, realzadas 
ambas cualidades por su noble continente y gracia pro 
verbial, y hombre en fin de quien puede decirse que su 
rara habilidad le alcanzó, más que el poder de susarmas, 
la conquista del principado griego (1). Champlitto, el nue 
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vo conde de Champagne, no volvió á ver su estado ultra- 
marino; la muerte le sorprendió 4 su regreso 

Entretanto Villehardouín, apoyado por los barones, 
lograba hacerse proclamar baile de Morea, dispuesto 
á no reconocer ningún príncipe menor O venido del ex- 
tranjero; y más tarde obtuvo del emperador latino En- 
rique de Hainaut el titulo de senescal de Romanía. El 
nuevo baile de Acaya (1207-1209) prosiguió vigorosa- 
mente la conquista total de la península, organizando 
segun el sistema feudal franco los territorios definitiva- 
mente anexionados, y repartiéndoles entre sus fieles par- 
tidarios. 

Desde esta época de la organización feudal, parece que 
hubo enel Peloponeso diez 6 doce grandes baronías, ade- 
más de cierto pequeño número de feudos secundarios re- 
partidos entre el elero y los caballeros de las Ordenes reli. 
giosas; pero casi nunca hubo después un número tan 
crecido existente á la vez. Estos feudos eran los de Bruyt- 
res, señores de Karytena, en los montes de Skorta ó de 
Arcadia; de Rozitres, señores de Akova ó Matagrifon, en 
esa otra porción de la Arcadia que se llamaba la Mosarea; 
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de Alemán, señores de Patras, á los cuales sucedieron los 
turbulentos Arzobispos del mismo nombre, metropolitanos 
dela Acaya, que figuran tanto en la época de la dominación 
de Francos y Navarros; de Valaincourt de Mons en Bél 
gica, señores de Veligosti y de Damala en Argólida; los de 
Nikli, de Nivelet, y de Gheraki; de Tournay, señores de 
Kalavryta; de Lille de Charpigny, señores de Vostitza; de 
Neuilly, mariscales hereditarios de Acaya; y los de Gritze 
na y de la Tremouille, señores de Chalandritza. La mayor 
parte de esas primeras familias de la conquista se extin- 
guieron rápidamente, gracias á las guerras civiles incesan- 
tes que diezmaban la nobleza y á las exteriores, en el 
período de la dominación angevina, y fueron en su ma- 
yoría reemplazados por familias nuevas ó extranjeras (1) 

Volvamos á Villehardouín, á quien dejamos ya senes- 
cal de Romanía, Apenas investido de este título, para 
asegurar su dominio, entró en tratos con Venecia, y 0b- 
tuvo de ésta que le fuera cedida legalmente el señorio de 
Morea, sobre el cual alegaba la República poderosos de- 
rechos; el baile en cambio le abandonó para siempre las 
ciudades de Corón y de Modón (1209) Al firmarse este 
tratado, no llevaba Villehardouín otro título que el de 
senescal ; mas al año siguiente aparece ya con el de prín 
Cipe de Acaya, del que sólo hizo uso, según parece, en 
los documentos de carácter privado, y que le fué dado 
oficialmente en Constantinopla, con motivo del easamien- 
to de su hijo con una princesa imperial (2). 

En cuanto se vió libre Villehardouín de las pretensio- 
nes de los Champlitte, trató de apoderarse de las fortale= 
zas y ciudades de Corinto, Argos, Nauplia y Monembasia, 
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sin las cuales, decía, no merecía llevar el título de prín- 
cipe de Morea, y lo logró en cuanto á las tres primeras, 
en corto número do años. En 1216, la muerta trágica del 
emperador latino Enrique de Hainaut y la anarquía quesi- 
guió a ella, precipitaron por modo extraordinario la di- 
solución del imperio; rompiéronse entonces todos los 
lazos de vasallaje, y de ello resultó para la Morea y sus 
príncipes una independencia completa, En cuanto 4 Ville- 
hardouín no sobrevivió mucho tiempo al emperador En- 
rique, y en 1218 murió el conquistador “y primer señor 
franco de Acaya y de Morca, Morado por vencedores y 
vencidos (1). 

El primer príncipe de Acaya fué en realidad Godofre- 
do II, Villehardouín (1218-1245). La relación de los he- 
chos que dieron lugar 4 esto títulg, que no fus más que 
consecuencia natural de las alianzas entre el hijo del con- 
quistador de Morea y los Courtenay de Bizancio, aunque 
alterada, poro. descansando en base real, puede verse on 
la tantas veces indicada Crónica de Morea. Siguiendo 
nuestro deseo de sor breves y de limitarnos á los sucesos 
que tengan más enlace con los posteriores al gobierno de 
los Villehardouín y de los angevinos en Morea, haremos 
gracia 4 nuestros lectores de los altercados que tuvo que 
sostener el príncipe con el clero latino, y de otras episo- 
dios de la vida interna del nuevo estado; pasaremos tam 
bién por alto el inexacto relato de la Crónica de Morea. 
respecto al casamiento de Godofredo con una princesa im 
perial, la cual no fué la hija del emperador Roberto, como 
aquella supone, sino su hermana Jnés de Courtenay, y di 
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remos únicamente de Guillermo, que su largo reinado, que 
duró cerca de treinta anos, fué el más brillante y prós- 
pero del feudalismo franco; que consiguió ver reducida 4 
su dominio casi toda la Morea, á excepción de Monem- 
basia; quo tan sabio administrador como príncipo vale- 
roso (1), supo rodearse de nobleza hidalga y caballerosa; 
que su pacífico y fuerte gobierno le permitió auxiliar con 
armas y dinero al decadente imperio latino que se de- 
rrumbaba apenas consolidado, y que fué el fundador de 
la torre famosa de Clermont, cerca de Clarenza, aun 
hoy en pié, colosal testimonio de su grandeza, 

Dela ópoca de Guillermo trao tambión su origen la 
importancia que en lo sucesivo adquirió Clarenza en la 
Elida, hasta el estremo de compartir con Andravida la 
honra de ser la corte de los príncipes francos y de la caba- 
llería occidental. Aquella ciudad hoy olvidada, y cuyo re- 
cuerdo no existe casi más que en el título de duque de 
Clarenza, que ha pasado á la casa real de Inglaterra, Fus en 
la Edad modia, gracias á los conquistadores latinos, floro- 
ciente corte feudal, célebre por su magnificencia, resi- 
dencia ordinaria de los Villehardouin primero, Juego de 
los príncipes y de los gobernadores napolitanos, y de im- 
portancia comercial extrema, gracias á su situación tan 
próxima á Italia, como que por medio de ella puede de 
cirse que se hacían todas las comunicaciones con Ocei- 
dente (2). 

De todos los príncipes francos de la Morea ninguno 
tiene una historia tan larga, tan accidentada, próspera á 
Ja vez y adversa, y tan brillante como Guillermo 1 de 
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Villehardouin, el más emprendedor entre todos sus her- 
manos (1), y el más caballeroso representante de su raza 
ilustre. El fué el primer príncipe franco que con la toma 
de Monembasia, último refugio de los griegos, logró ver, 
aunque no por largo tiempo, la Morea entera bajo su ce- 
tro. De su tiempo data la fundación de Misithra, una de 
las tros poderosas fortalezas que hizo construir para te- 
ner á raya las tribus eslavas y las poblaciones de Laco- 
nía mal domadas; verdadera joya gótica olvidada por los 
años en las faldas del Taigeto, capital más adelante de un 
despotado griego, desde el que alcanzaron los Paleólo- 
gos la reconquista del Peloponeso, y contra el cual se es- 
trelló el empuje de las huestes de Navarra; ciudad hoy 
día desierta, pero de pie aún, cual otra Pompeya de los 
tiempos medio-svales, que con sus venerables despojos 
de palacios, de iglesias y de murallas, cubre una solitaria 
colina, ceñida por los elevados torreones de la antigua 
ciudadela franca (2). Señala el gobierno de Guillermo de 
Villehardouín la época de mayor prosperidad de la Aca- 
ya franca. Las cortes de Clarenza y de Andravida fueron 
dechados de hidalguía, de valor y de cultura. En su 
reinado los barones francos moreotas, gozando de las 
ventajas de la paz, comenzaron á construir sus palacios 
y fortalozas, y á cambiar sus nombres por el de sus fou- 
dos y castillos, y entonces se alzaron entre otros los de 
Carytena, de Matagrifon, de Passava y de Geraki (8). 
Mas en medio de tanta ventura como brilló en el reina- 
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do de aquel maravilloso hombre, el noble caballero, (sir- 
viéndonos de una frase del autor de la Crónica aragone- 
sa) (1), pacificador de la península, vencedor de Conradino 
en Tagliacozzo y de los griegos en Prinitza y Macryplagi, 
y por cuyo triunfo combatió, según reza la tradición, el 
mismo S. Jorge, montado en blanco caballo, y con la es- 
pada en la diestra (2), cayeron desastres sin cuento así 
sobre la Morea, como sobre el valeroso principe que la 
gobernaba. La anarquía asomó entonces la cabeza; las 
luchas entre los señores feudales, que no habían de cesar 
jamás, comenzaron también entonces; los bizantinos pu- 
sieron el pie en la península, para no desampararla nunca 
y enseñorearse por último de ella definitivamente; la ra: 
za griega dió muestras de querer sacudir el yugo que so 
bre ella pesaba, y de vencida tornóso en vencedora; el 
príncipe lloró su derrota en Pelagonia en un largo cauti- 
verio, y consumó la ruina de su familia, aceptando las 
consecuencias del tratado de Viterbo, que á la larga ex- 
eluyó á los Villehardouin del principado, y dió entrada á 
las ambiciones de las familias de Anjou, de Hainaut, de 
Saboya, de Aragón, de Valois, de Borbón y de Borgoña, 
que con interminables intestinas discordias desgarraron 
en los siglos xry y xv la Morea 

La muerte sin hijos de la esposa de Guillermo, la no- 
ble Carintana dalle Carceri (1255), fué la señal del gene- 
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ral desquiciamiento y de largas y desastrosas guerras 
entre el príncipe de Acaya y sus rebeldes vasallos sog- 
tenidos por Venecia, guerras que terminaron con el 
enflaquecimiento general de los combatientes, y 4 las 
que se agregó luego la toma de Constantinopla por los 
bizantinos, uno de los golpes más rudos que recibió el 
poder franco en Oriente, y que de rechazo se sintió en 
los demás estados de Grecia. 

Para colmo de desdicha, al verse Guillermo sin descen- 
dencia de sus dos primeras mujeres, y temeroso de nue- 
vas luchas, contrajo un tercer enlace con Ana Angel Com- 
neno, hija del déspota Miguel II del Epiro, alianza que le 
envolvió en una campaña desastrosa con los emperadores 
de Bizancio, y que concluyó con la prisión y derrota del 
príncipe y de su lucida hueste y de todos sus barones 
y feudatarios en las llanuras de Pelagonia (1259), y con 
la cesión de Monembasia, Misithra y Maina, es decir 
de toda la Laconia, á los Paleólogos, quienes gobernaron: 
en adelante aquellas nuevas posesiones de su imperio 
por medio de un sebastocrator de su familia (1). 

Años después de estos sucesos, el tratado de Viterbo 
(27 de Mayo de 1287), base de todas las ilusorias pre- 
tensiones de los angevinos á la corona de Bizancio, en= 
tre el emperador Balduino Il, fugitivo, y Carlos 1 de An- 
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jou, rey de Sicilia, hacía de éste el soberano directo y 
legítimo del principado de Acaya, en lugar del lati- 
no que le cediera sus derechos. Guillermo 1 cambió sin 
esfuerzo alguno de señor feudal, reconociéndose vasallo 
del rey angevino, asistiéndole con lucidas tropas en su 
guerra contra Conradino, haciendo prodigios de valor en 
la batalla do Tagliacozzo, en la cual, al decir de los cro= 
nistas de Morea, coronó la victoria las sienes de Carlos, 
gracias al talento y esfuerzo del príncipe latino, recibien= 
do de él la investidura del estado que había conquistado 
su familia con la punta de la espada, y enlazando á su 
hija Isabel heredera de Acaya, con Felipe de Anjou, el 
hijo predilecto del vencedor de Conradino. Murió el espo - 
so de Isabel en 1277, y un año después, el día primero 
de Mayo, el príncipe Guillermo, tras de un agitado reina= 
do de treinta y tres anos. Su muerte marca el fin del apo- 
goo del principado de Morea: en adelanto la corto de 
Clarenza no verá más que gobernadores napolitanos, d 
príncipes extranjeros, vasallos de los angevinos. 

A la noticia de la muerte del señor de Morea, Carlos 
de Anjou, que había de ocuparse en los asuntos de la pe- 
nínsula bajo el doble título de soberano y tutor de su 
nuera Isabel de Villehardouín, todavía menor, envió á 
Clarenza á dos de sus oficiales para recibir el juramen- 
to de obediencia y fidelidad de los barones del país. De 
los gobernadores que fueron á Morea en nombre del rey 
Cárlos 1, y después de su muerte (1285) en el de su hijo 
Carlos II, entonces prisionero de los Aragoneses; de las 
luchas intestinas de los barones francos, de los adelantos 
siempre crecientes de los Griegos, y de la administración 
vigorosa y reparadora del baile Guillermo de la Rocho, 
nada he de decir en resumen tan corto como el presente. 
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Por otro lado, la larga guerra de Morea, que en esta 
época llama principalmente la atención, es un incidente 
tan sólo, interesante sí, pero siempre secundario, de 
la general entablada entre los Paleólogos y Jos angevinos 
de Nápoles, que por el tratado famoso de Viterbo ya ci- 
tado, se creían con derechos inconcusos á la corona de 
Bizancio (1). 

Cansados los barones de Acaya de vivir constante- 
mente bajo la dependencia humillante de gobernadores 
hapolitanos, suplicaron al rey Carlos II que les mandara 
principe que entre ellos residiera, y oídos sus ruegos, faé- 
les. designado Florent de Hainant, nuevo esposo de Isa- 
bel de Villehardouín, la heredera ¡lustre de sus antiguos 
señores, para que rigiera el principado. Mas no por eso 
libraron á Florent, ni á Isabel, ni á sus sucesores de la 
constante y completa tutela de la corte de Nápoles los 
vanos titulos de duques del Peloponeso y de principes de 
Acaya. Antes al contrario, para asegurar á todo evento y 
contra cualquier contingencia la preponderancia de la 
casa de Anjou sobre los futuros príncipes moreotas, se 
estipuló que en ol caso de volver á casarso Isabel contra 
la voluntad real, la península retornaría á la corona an- 
gevina (2). 

Las mismas luchas con los Griegos y algunos alterca- 
dos con los Venecianos y los duques de Atenas ocuparon 
al príncipe durante su gobierno. Como suceso de más 
bulto ó más interesante para lectores españoles, debe ci- 
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tarse el de la atrevida correría del famoso almirante Ro- 
ger de Lauria, partidario Ce Federico de Aragón, episo- 
dio referido por «Muntaner (1) con notable confusión y 
errores y exageraciones tales, que muestran á tiro de ba- 
Nesta lo mal informado que estuvo, y por el anónimo 
autor de la Crónica francesa de Morea con detalles inte 

resantes y preciosos, marcados con el sello de la verdad 
y realzados con un brillante colorido caballeresco que 
recuerda, al decir de Buchón, el de las más animadas pá= 
ginas de Froissart (2). El conflicto de valor y de genero- 
sidad entre el almirante y su prisionero Juan de Tournay, 
señor de Calabryta, sus diálogos llenos de nobleza y de 
hidalguía, la entrovista de Roger y de la princesa, por 
todo extremo, y más aún narrados por un escritor que 
muestra en todas ocasiones el orgullo de su raza franca, 
realzan la figura de aquel temible marino que hizo tem- 
blar en los mares mediterráneos los buques que no lle- 
vaban enhiestas las barras aragonesas, y la presentan 
muy distinta de la de un vulgar pirata ó afortunado cor- 
sario, como quisieran que fuera muchos escritores extran- 
jeros. No negaremos que en las páginas de aquella precio- 
sa crónica medio-eval haya como un prurito de idealismo 
caballeresco, propio del ambiente que se respiraba, y de 
la circunstancia de haber sido escrita en Grecia, palen- 
que entonces y centro dela caballería franca; mas los 
elogios del almirante Lauria justifican muchas de las 
fanfarronerías de almogávar en que Muntaner cae con 
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frecuencia al referir sus hazañas. El historiador ca- 
talán y el anónimo autor francés coinciden en algunos 
sucesos, conviene á saber; en la toma y despojo de 
Chio y de Monembasia , en el desembarco de Roger 
en el sud-oeste de la Morea y en la derrota y rendi- 
ción de Juan de Toumay y de sus soldados; pero en Mun- 
taner son todo vagas y escasas alusiones, dond. en el 
crónista francés dotalles ricos de animación y de preci- 
sión en los perfiles; y además éste por vez primera nos 
cuenta el desenlace de una correría que tuvo en sus co- 
mienzos para Roger algo de pirática y concluyó con ras- 
gos de hidalguía, tan hermosos cual Jo son el viaje que 
Roger hizo con su ¡lustre prisionero á Clarenza, colmán- 
dole de atenciones, la entrevista con la princesa Isabel, 
el rescate generoso de Juan de Tournay y de sus solda- 
dos y las cordiales explicaciones y regalos del almirante 
catalán (1). 

Del matrimonio de Florent de Hainaut con Isabel, na- 
ció Matilde (Mahaut) Hainaut (1293) que debía ser el ul- 
timo y desgraciado vástago del linaje ilustre de los Vi- 
llehardouín. Pocosaños después de su nacimiento en 1297 
murió el segundo esposo do Isabel, la cual, con arreglo 4 
las convenciones pactadas con la corte de Nápoles, quedó 
princesa de Acaya (1297-1301). Isabel Ajó su residencia 
en Nisi (la isla), dejando en Clarenza la bailía en manos 
del conde Ricardo de Cefalonia, el más poderoso barón 
de Morea. Pero más adelante viendo la. princesa la guerra 
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que los Griegos le hacían continuamente, sintió la nece- 
sidad de buscar un fuerte apoyo, y croyó hallarle en Fe- 
lipe de Saboya, á quien conoció en Roma (1), en ocasión 
del célebre jubileo que inspiró á Juan Villani la idea de 
escribir su historia. Al mismo tiempo unió á su hija con 
el duque de Atenas, Guido de la Roche, con lo que puso 
término á las querellas que de antiguo existían entre los 
duques de Atenas y los principes de Acaya, á quienes se 
negaban aquellos á prestar homenaje, por juzgarles sus 
pares é iguales. 

La unión de Felipe y de Isabel, realizada en menospre- 
cio de los pactos concordados con la corona de Nápoles, 
debia provocar necesariamente violentas reclamaciones 
por parte de los principes angevinos que no habían sido 
consultados; y en efecto en 1301 protestó el rey Car- 
08 II, recordando ol texto do los antiguos tratados, y rei- 
vindicando la restitución por Isabel de su principado para 
su hijo Felipe de Tarento (2). Gracias á la intervención 
del Papa, al fin accedió el rey Carlos IT á ratificar la unión 
de Isabel y del de Saboya, y desde aquel punto fué éste 
príncipe legítimo de Morea bajo la soberanía del de Ta- 
Tento. El nuevo esposo de la heredera de los Villehar- 
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douín aplicó en Morea un sistema de exacciones injustas 
y vejatorias, que le produjeron frecuentes altercados con 
los barones francos. De día en día tendía á aislarse y li- 
brarse de la tutela de Nápoles; y muy luego sus relacio- 
nes con su soberano, Felipe de Tarento, llegaron 4 ser de 
tal modo tirantes, que el rey Carlos concluyó por rosti- 
tuir á éste la Acaya, declarando que la princesa Isabel 
había perdido todos sus derechos por su casamiento sin 
la real sanción. Volvió el de Saboya 4 detener la ejecu- 
ción del mandato del monarca napolitano, hasta que por 
último, tuvo aquél efecto en 1806, confiscando la Acaya 
en provecho del príncipe de Tarento. Cansados de los ve- 
jámenes del soberano saboyano, no opusieron dificultad 
ninguna los barones de Morea al reconocimiento del hijo 
de Carlos II, mientras la princesa Isabel y su marido se 
trasladaban á Provenza, no sin resignarse á ceder al usur- 
pudor angevino todos sus derechos sobre la Acaya, 4 
cambio del condado de Alba en los Abruzos. Felipe de 
Tarento gobernó por medio de bailes, en calidad de prin- 
cipe, hasta 1813, 

El espantoso desastre del Cefiso (1311) que fundó en el 
Ática, en Beocia y en Tesalia el poder de los aventureros 
catalanes, se dejó sentir mucho en Morea, donde fué 
la señal del fin de todo gobierno fuerte, como que en aque- 
la batalla legendaria perecieron los jeles ilustres de las 
más importantes baronias de Morea, del Ática y del Ar - 
chipiélago, casi todos los últimos descendientes de los va 
lientes guerreros que conquistaran en otro tiempo la 
Grecia y el Peloponeso bajo las banderas de los Villehar- 
donín, de los Champlitte y de los dela Roche. Privados de 
sus soberanos, muchos delos pequeños estados francos se 
vieron entregados á una larga anarquía feudal, que no de- 
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bía cesar, sino para comenzar de nuevo bajo otra forma, 
ante las intrigas hábiles de comerciantes italianos ari- 
quecidos, los Acciajuoli, y ante los ataques de nuevos 
mercenarios extranjeros, los soldados de Navarra. 

La gobernación de la Acaya pasó poco después de 
aquel suceso (1815) de la casa de Anjouá la de Borgoña, 
gracias 4 la renuncia que Felipe de Tarento hizo de to- 
dos sus derechos sobre la peninsula, salvo el de sobera- 
nía, en favor de Luis de Borgoña, para alcanzar la mano 
de la emperatriz titular de Constantinopla Catalina II de 
Valois, heredera de los Courtenay, á la que aspiraba tam- 
bién el hermano de Luis, Hugo V de Borgoña. Esta alian- 
za de las dos familias, repugnante contrato en que aque- 
llos dosambiciosos príncipes, Felipe de Tarento y Luis de 
Borgoña, vendieron en pública subasta á sus prometidas 
para hacer con ellas torpe granjería de nuevos estados, 
renunciando el primero á Matilde de Hainaut, y éste 4 la 
imperial heredera de Bizancio, se selló con el sacrificio de 
la desventurada descendiente de los Villehardouín, quien 
en realidad al casarse con el de Borgona, perdió para siem- 
pre su principado en beneficio de los angevinos, á los cua- 
les ella y su esposo debían en adelante prestar pleito 
homenaje. Sólo pues en calidad de lugarteniente de los 
príncipes de Anjou, iba Luis de Borgoña, como antes Flo- 
rent de Hainaut, a gobernar la Morea, á contener los pro- 
gresos de los Griegos, y 4 poner un dique á la anarquía 
que de día en dia se enseñoreaba del país. Antes de que el 
nuevo príncipe pasara á sus estados, el arzopispo de Pa- 
tras había proclamado su independencia; las luchas en- 
tre barones moreotas eran continuas y las órdenes del 
baile apenas obedecidas. Además se aprestaba á disputar 
al de Borgoña la corona de Acaya un nuevo y poderoso 
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pretendiente de regia estirpe, el infante D. Fernando. 

Mas este curioso episodio de la. historia catalana ul- 
tramarina en el que tomaron parte todos los estados 
catalano-aragoneses del Mediterráneo, á saber, los rei= 
nos de Aragón, de Mallorca, de Sicilia y el ducado de 
Atonas, es de suyo sobrado interesante, como para la ge- 
neralidad de los Españoles poco conocido, para que no 
nos dilatemos en su narración, con preferencia á los de- 
más sucesos de la historia franca de Morea, sintiendo que 
la cortedad del espacio de que en este capítulo podemos 
disponer, no mos consienta arrancar de la crónica de 
Muntaner y de la del maestre de Rodas, Fernández de He- 
rodia (1), que ha venido ú arrojar nueva luz acerca la ex- 
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pedición de D. Fernando de Mallorca, las sabrosísimas 
páginas que la dedican. 

Para explicarnos la nueva intervención de D. Fernan= 
do de Mallorca, antiguo caudillo de la Compañía catalana, 
en los negocios de Oriente, y el porqué se presentó como 
heredero directo de los Villehardouín, hemos de volver 
un tanto atrás la vista. Recordarán nuestros lectoros que 
el tercer principe de aquella familia, Guillermo II, murió 
sin sucesión masculina, dejando únicamente dos hijas, 
Isabel y Margarita. Isabel, como se ha visto, casó sucesi- 
vamente con Felipe de Anjou, Florent de Hainaut y Fe- 
lipe 1 de Saboya, condo de Piamonte, sin tener tampoco 
más herederos que dos hijas, enlazada la mayor de ellas, 
Matilde, á Guido II dela Roche, duque de Atenas, y en so- 
gundas nupcias á Luis de Borgoña. Margarita la hija me- 
nor de Guillermo y señora de Matagrifón, se unió 4 Isnard 
de Sabrán, conde de Ariano, y después á Ricardo Orsini, 
conde de Cefalonia, y al par que su hermana sólo tuvo su- 
cesión femenina en Isabel de Sabrán, la que debía ser es- 
posa del infante D. Fernando de Mallorca, y madre de 
Jaime 1) último rey de esta isla. 
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El testamento de Guillermo de Villohardouín disponía 
que en caso de muerte de una de las dos hijas, la super- 
viviente sustituyera en sus dominios 4la hermana muer- 
ta, si es que ósta no tenía varonos legítimos; y como al 
morir Isabel, en 1311, no dejaba más heredera que á Ma- 
tilde, Margarita no aún viuda del conde de Cefalonia, su 
segundo marido, se consideraba dueña del principado en 
fuerza del testamento paterno (1) Mas ya se ha indicado 
como én los intereses de los angevinos entraba la idea de 
la formación de un reino latino de Romania, y como para 
lograrlo por medio de enlaces matrimoniales, habían 
puesto el pie en el Epiro, y héchose dueños de la Morea. 
Margarita Villehardouín debió pues contentarse con ilu- 
sorias esperanzas y contemplar con amargura los distin- 
tos repartos de su principado, y sobre todo el más odioso 
de ellos entre Luis de Borgoña y Felipe de Tarento, se- 
guido del matrimonio de su sobrina Matilde con aquel 
extranjero príncipe. 

En medio de tantas violencias € injusticias vió sur- 
gir Margarita inesperada confianza de reparación, y co- 
lumbró el momento de salir de la esfera inactiva de las 
pretensiones y protestas á la más eficaz de las activas 
roivindicaciones. El nuevo rompimiento de los reyes de 
Sicilia y de Nápoles, renovación de la sempiterna lucha 
que los Angevinos y Aragoneses sostenían hacia años 
en los campos de Aragón y de Sicilia y en los mares del 
Mediterráneo, favorecía en extremo sus deseos. Corrió pre- 
surosa la señora de Matagrifón con su hija £ Sicilia para 
ofrecerla por esposa al infante D. Fernando, hijo del rey 
do Mallorca, de quion sabía que no tenía mujer ni seño- 








1) S, V.Bzto, Nose Storiche Siciiane del sesolo x1%, p. 13. 
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río alguno, y como la hallara aquél tan bella cual pare- 
cen indicarlo los gárrulos encarecimientos de Munta- 
ner (1), casóse con ella en el mes de febrero de 1314. De 
esta suerte y porla cesión en favor suyo de todos los de- 
rechos que su suegra tenía á la posesión de la Morea, los 
heredó D. Fernando y se sustituyó en su lugar como su: 
cosor directo de los conquistadores do Acaya. 
Entretanto en el principado marchaban los asuntos 
con bien distinto rumbo de lo que á los intereses de Mar- 
garita convenía. Porque los feudatarios de Morea, fran- 
ceses de origen casi todos, que habían mirado con indife- 
rencia las domésticas discordias de los últimos príncipes 
que llevaban el nombre de Villehardouín y hasta el mis- 
mo tratado de París, al saber que el viaje de Margarita 
no había tenido más objeto que casar á Isabel de Sabrán 
con un príncipe catalán, al cual pasaban en dote los de- 
rechos de su esposa 4 la corona del principado, juzgaron 
comprometidas sus franquicias y amenazadas sus pose- 
siones, puestas ya on sobrado peligro por los temibles 
Catalanes dueños del ducado de Ática, y temieron que el 
poder de la casa de Aragón se acrecentase demasiado en 
Grecia (2). Por esto determinaron oponerse con todas sus 
fuerzas á la realización de los proyectos del infante de 
Mallorca. Triste era el regreso que aguardaba 4 la seño- 
ra de Matagrifón, Los principales feudatarios de Morea y 
entre ellos el obispo de Andravida, Nicolás Mauro, barón 
de S. Salvador y de Arcadia, y Juan 1 Orsini, conde de 
Cefalonia, la acogieron con amenazas, echándola en cara 
ol haber entregado á su hija 4 los Catalanes y perdido su 





(1) Crónica, cap. CLXIM,p. Sl edición de Bolarvll 
El Borxo. Note atoriehs, ote... JM. 
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tierra (1), mientras sus gontos destruían y dilapidaban los 
bienes que la pertenecían. No contentos con esto los ba= 
rones, se apoderaron de su señorío de Matagrifón, y la 
encarcelaron en el fuerte castillo de Clermont, del cual 
no debía salir jamas (2). E 

Si D. Fernando, detenido por los asuntos de la guerra 
de Sicilia, hubiera podido acudir 4 Morea, ni su suegra 
tuviera tan triste fin, ni tal vez tampoco tan desgraciado 
las tentativas para recobrar su principado. Pero no perdía. 
el tiempo entretanto; antes empleabalo en los prepara- 
tivos de su próxima expedición, y en los cuidados de su 
joven esposa, en cinta ya del que había de ser, corriendo 
los años, el roy D, Jaime IL do Mallorca. No podemos se- 
guir 4 Muntaner en la nimia relación del nacimiento del 
nuevo principe, de las atenciones quecon su esposa tuvo 
D. Fernando, ocultándole la muerte de sumadro, Marga- 
rita, durante el embarazo y la enfermedad de aquella, 
ni en la del pesar que afligió al infante cuando tuvo la. 
desgracia de perderla, ni por último en la encantadora. 
descripción del viaje que hizo el propio cronista para. 
llevarel tierno y regio vástago á los brazos de su abuela, 
la reina Esclaramonda que se hallaba en Perpinan, ver- 
dadero idilio histórico que constituye uno de los pasa- 
jes más deliciosos de su crónica, donde se muestra más 
que en otro alguno, en toda su fuorza, ol infantil can- 
dor de su estilo mezclado con su formalidad honrada y 
leal, y su vanidad halagada por un delicado encargo y el 


1), Elproseto verbaló dectaración sumaria acerca de la muerta del infeta don 
sido, publicada por Buchén an sus Revherches Mistoréques, 1.1, p..46 y siguien 
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noble orgullo de haherlo Nevado á feliz remate (1). Todos 
ss detalles que aliviarian al lector del es 
cio producido por una relación sucinta eu demasía, a la 
«ue nos obliga la indole especial de osto trabajo, nos dis 
traerían de los sucesos de Morea, á los cuales es fuerza 
que volvamos. 

Después de huber hecho entrega de su hijo á Munta- 
ner, partió D. Fernando para Morea en Mayo de 1315, 
con quinientos caballos y muchos infantes, en su mayor 
parte catalanes y aragoneses (2). Conducía tambien al 
gunos caballoros entre los que figuran como principales 
Bertrán de San Marsal, su mayordomo, Andrés Guiteras, 
Guillermo de Ponts, Arnal de Caza, Bertrán (talcelmo (3), 
Berenguer Malet, Guillermo de Son, Guillermo Den, Ade- 
már de Musset, Pons de Ribera, Juan Catalá, Bernardo 
Vallirosa, y Romeo de Incudio, todos los cuales aparecen 
citados en la sumaría que se abrió sobre el hecho de la 
muerto del infante y rendición de Clarenza 4. Pronto 
llegó D. Fernando delante de esta ciudad, corca de la 
cual tomó tierra; mas luego salió un destacamento delas 
tropas que la guarnecían, con ánimo de impedirlo el de- 
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aquellas gentes do tal suerte que lograron hacerles alejar 
y abrir plaza, mientras iban los de las naves sacando los 
caballos á tierra. Impaciento el infanto por combatir, en 
cuanto hubo juntado eincuenta de éstos, sin aguardar á 
los lemás, desplegó su bandera, y á la cabeza de aquellos 
pocos valientes inauguró su campaña con la toma de 
la corte del principado franco (1). 

El baile Nicolás Mauro se retiró á Culamata para dis- 
poner la defensa del país; mas el conde de Cefalonia, su 
antiguo enemigo, procuró concertarse con D. Fernando 
su pariente (2) en cuanto vió que le favorecía la fortuna. 
También le reconocieron y prestaron homenaje los seno- 
res de Chalandritza y de Nivelet, con los cuales rindió el 
fuerte castillo de Clermont, donde su suegra había esta- 
do presa en poder de los barones moreotas. Cabalgó lue- 
go hacia Andravida y se le sometieron el llano, el castillo 
«le Rhiolo y la Glisiere (5). No resistió tampoco las aco- 
metidas de sus tropas y de sus trabucos la fortaleza de 
Belveder (Beauvoir), en concepto de Euntaner una de los 
mis hermosas del mundo (4), y la estrechó el infante de 
tal suerte que al cabo de pocos días se le entregaron los 
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que la guardaban, En cuantos lugares entraba, tenía el 
principe mallorquín sumo cuidado en dar publicidad á los 
documentos y títulos que atestiguaban sus derechos, y o- 
bre todo al testamento de Guillermo de Villehardouín, y 
al de Isabel de Sabrán que instituía heredero 4 su tierno 
hijo, en camino entonces de Perpiñán (1). 

Las primoras faustos moticias de las ventajas obteni- 
das en Morea llegaron á Sicilia en agosto de aquel mis- 
mo año (1815). La fortuna que le sonreía y su posición 
en el principado dieron tal consideración á nuestro in= 
lante, que el rey Enrique TI de Chipre no se desdeñó de 
concederle por esposa 4 su propia sobrina Isabel, hija de 
Felipe de Ibelin, senescal de aquel reino; matrimonio que 
se realizó ú despecho de la reciente muerte de Isabel de 
Sabrán, y cuando apenas había cumplido el segundo mes 
de ella, viniendo á estrechar las ya íntimas relaciones en- 
tre los reyes de Chipre y la casa real de Aragón, Repre- 
“sentaron á Fernando en el acta matrimonial, que fué ex- 
tendida en Nicosia, el arcipreste Arnal Amellot, Bertrán 
Galcelmo y Arnal de Caza (2). 

En el mismo mes de octubre en el que el principe ma- 
llorquín con su nuevo matrimonio daba aspecto com- 
pleto de corte a su ciudad de Clarenza, salían de Francia 
para Ttalia, desde donde tomaban la vuelta de Morea, Ma. 
tilde Hainault y su marido Luís de Borgoña. En Ve= 
necia, punto de reunión y do partida de las naves y ro- 
fuerzos para la reconquista del principado, Luis hizo su 
testamento, y de alli marchó para sus dominios. No per- 
manecieron ocultos sus preparativos á los feudatarios de 
la peninsula griega, los cuales quizás le llamarían, de 


1) Muntaner, Crónica, cap. 
1) Borzo, Note Sioríche, p. Y. 
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acuerdo algunas veces con los mismos que roleaban á 
D. Fernando, personas de corrompidas costumbres y de 
instable fe, que no tenían á deshonra cambiar frecuen- 
tomente de señor y de obediencia (1). 

El infante que todo esto veía y consideraba, y que 
comprendía que no.podía contar más que con la fuerza 
de sus armas, no se durmió sobresus laureles y mandó á 
pedir auxilio a su hermano el rey de Mallorca. “No había 
pasado mucho tiempo, dice Muntaner, que el señor in- 
fante envió un mensaje al señor rey de Mallorca, dicién- 
dole que por mi le mandara caballeros y hombres de á 
pié. Y mi señora la reina su madre y el rey de Mallorca 
enviáronme á decir que me previniese, y que fuese reu- 
niendo buena compañía de á caballo y de 4 pis para con- 
ducirla alli, y que cuidarian ellos de que se me dieran has- 
ta veinte mil libras. Sin detenerme pues, fuí arreglando la 
compañía, socorriendo á muchos de lo mío; pero no habían 





pasado quince días, cuando, por medio de un correo, se 


me ordenó que no mecuidase ya más de esto, porque Ar- 
nal de Caza, con la nave mayor del senor infante, había 
llegado de la Morea, para con la misma ir á buscar gente 
ú Mallorca y pasarla allí (2)., El infante tuvo respuesta 
de su hermano que le enviaría diez galeras con mucha 
gonte de armas, y que no combatiera hasta haber recibi 
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do refuerzos, Sin duda el apoyo del monarca mallorquín 
no le satisfaría, 6 quedaría temeroso de que por la larga 
distancia que de ól lo separaba, no le llegara en ocasión 
oportuna, pues se dirigió 4 los aventureros catalanes, 
á los que gobemara y dirigiera durante algún tiempo, 
cuando su marcha al través de la Tracia hacia la Tesalia 
y el Ática. los cuales en la ocasión aquella habían fun 
dado en Grecia una soberanía por todos los señores 
francos respetada y mirada con recelo, Y tanto esperaba 
de ellos, que el cronista aragonús indica que por más 
fuerte se tuvo con la ayuda quelos Catalanes del ducado 
querían prestarle, que por la que aguardaba del rey San: 
cho su hermano (1). Alfonso Fadrique gefe de la Compa: 
ñía le contestó que por abril de aquel mismo año (1316) 
le enviaría 700 caballos y otros tantos infantes, 

Mas antes de estos sucesos, si hemos de creor al mis- 
mo eronista aragonés, se apoderó Fernando de la baro- 
nía de Chalandritza, (2) que guarneció con 150 almogá- 
vares, brató de hacerso dueño de Patras, cuyo arzobispo 
Rainerio (3) rechazó suatacne, y derrotó en la reñida ha- 


























talla de Picotín, y aun persiguió largo tiempo victorioso 4 


los Borgoñones que acompx 
que hizo á Morea antes que su esposo (4). Entretanto cl 
Arzobispo de Patras intentaba tomar á Chalandritz 
aunque en vano, por impedirsclo el valor de los Cata, 
Janes que la defendían. 


son á Matilde en el viaje, 
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Triste desenlace, tan brusco como fatal, parecido en 
todo al no menos funesto reservado á su hijo Jaime, na- 
cido en la desgracia, y que como el había de perecer tam- 
bién en campal batalla contra un príncipe usurpador, 
aguardada al infante mallorquín atajando el vuelo de sus 
ofímoros triunfos. Corría la primavera del año 1816; 
Luís de Borgoña y su mujer, fuertes con el auxilio de 
las gentes que trajeran de Occidente, y fuertes también 
con la adhesión de los feudatarios y el apoyo del país 
que aborrecía á los temidos Catalanes, se preparaban 
4 decidir de una voz con las armas la suerte del prin- 
cipado. D. Fernando esperaba en vano uno y otro día 
el regreso de Arnal de Caza, que como Muntener indi- 
ca (1), se detenía más de lo que á la salvación de aquél 
convenía, y fortificaba entretanto su capital de Clarenza 
donde residía y los castillos de Belvedor, Estamira, Cler 
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mont, Rhiolo, Nivelet, Chalandritza y otros que aun le per- 
tenecían. En vano los suyos le aconsejaban que evitase 
formal batalla con enemigos en número muy superiores; 
á ello replicaba que no sabía llevar con paciencia que los 
Borgoñones corrieran y saquearan sus tierras. Ya saliera 
de Clarenza directamente, el día 3 de Julio, sábado, para 
combatir al príncipe borgoñón, seguido de poca, pero es- 
forzada tropa, como refiere la detallada información suma- 
ria de su muerte (1); ya le encontrara cerca de Chalan- 
dritza ála cual el de Borgoña expugnaba, y enterado de 
que los griegos le socorrían con dos mil hombres, se am- 
parara de Clarenza, siempre perseguido por las gentes hor: 
goñonas (2), no cabe dudar de que cerca de aquella plaza 
verificóse el decisivo encuentro, Acampó D. Fernando en 
un lugar llamado el Espero, y el domingo siguiente, ya 
frente á frente los dos ejércitos enemigos, y en la noche 
de aquel mismo día, junto á un bosque vecino, comenza- 
ron las primeras escaramuzas entre los ballesteros (3). 
Amaneció el lunes, y Luís de Borgoña que no quería 
jugar su suerte en una sola jornada, movió su ejército 
en dirección á Clarenza. Guillermo de Fonts y Guillermo 
Den se presentaron á Fernando, y le incitaron á pi 
h. retaguardia del príncipe. No todos los que acom- 
pañaban al de Mallorca pensaban del mismo modo, y 
el valeroso infante que vió vacilantes á unos y dividi- 
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dos á todos, rompió bruscamente el consejo de sus ba- 
rones exclamando bruscamente: %0, no feriams d tofs, y 
diciéndoles que le hallarían siempre junto á su bande- 
ra (1). 

Ademár de Musset, Ponts y Den, los que más le ha- 
bían instigado, siguiéronte, y lanzaronse juntos contra el 
enemigo. Como se hallasen ya cerca de los escuadrones 
del de Borgoña, es hora ya, exclamo el principe; no lo es, 
replicó Guillermo Den, pez la señal está dada, queriendo 
significar que ya no podian retroceder. El conde de Ce- 
falonia, su mortal enemigo, que tenía la primera batalla, 
atacó primero que todos á las tropas del infante, el cual 
á su vez rompió sus filas é hizo entre ellas gran destro- 
z0 (2). Enardecido con la matanza, no reparó que se ale- 
jaba demasiado de los suyos, euando quiso su mala es- 
rella que cayera el que llevaba la bandera, con lo cual 
se dieron á la fuga cuantos le seguían, excepto unos po- 
cos. Pasó adelante el infante, y se encontró Juego solo 
con Ademar de Musset, Guillermo de Fonts, un escude= 
ro de Bertrán de San Marsal y un hijo de Guillermo Den 
armado á la ligera, A las excitaciones do que huyera ha- 
cia Clermont respondía D. Fernando; no es hora aún. 
Iuid, señor, le repetian; vuestra dundera está perdida; 
no es hora aún, replicaba siempre. Guillermo de Fonts 
exclamó entonces con viveza, en su materna lengua: 
Vaia! que can volrets, no porets (8). Y así fué en electo; 
con rapidez extrema se echaron encima de él una ban - 
dera del príncipe y otra blanca de borgoñones, y cuando: 
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quiso dirigir su caballo, no obedeció éste ya su freno; 
grito para que le socorrieran algunos de su hueste, más 
fué en vano; los soldados borgoñones se acercaban entre- 
tanto; los que le rodeaban huían tomando el camino de 
Belveder y el desgraciado cuanto imprudente infante, solo, 
abandonado, vióse envuelto de sus enemigos y decapita- 
do sin piedad por uno de ellos (1. El lunes 5 de Julio 
de 1316, murió D, Fernando, al año poco más ó menos 
de haberse apoderado de Clarenza y de una buena par- 
te de la Morea. Fin tan lastimoso tuvo aquel esclarecido 
principe, amado por Muntaner con afecto, y por él consi- 
derado como el mejor caballero, el más valiente hijo de 
rey que hubiera en aquel tiempo, el más justiciero y or- 
denado en todos sus actos (2). Su cuerpo fué llevado á 
Perpiñan y sepultado en la iglesia de frailes predicadores, 
y “quiso Dios en su bondad, exclama el cronista catalán, 
que no lo supiese la reina mi señora, pues ya la había 
llamado á su bendito lado (3)., 

Los refuerzos del lucado de Atenas, segun el eronista 
aragonés (4), Nlogaron á Vostitza in día antes de la ba- 
talla; pero no á tiempo de socorrer al infante, porqué al 
siguiente supieron su muerte y se retiraron, juzgando 
su causa del todo perdida. La gente que Arnal de Caza 
había reunido en Mallorca, por orden de la reina Escla- 
ramonda, mandada por Berenguer ms, se presentó en 
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Clarenza cuando no sólo había muerto D. Fernando, sino 
hasta su rival D. Luís de Borgoña, que siguió su suerte 
dos meses después (2 de Setiembre de 1316). Conserva- 
baaún la ciudad, gracias 4 los leales almogávares, Andrés 
Guiteras, pero la traición y las divisiones que estallaron 
entre los recién venidos y los antiguos soldados de don 
Fernando, fomentadas por el perverso conde de Cefalo- 
nia y por Arnal de Caza, Ademár de Musset y Guiller- 
mo Fonts y otros desleales, y por falsas noticias que se 
divulgaron para enflaquecer los ánimos, de suyo ya apo- 
cados, de los que carecian de soñor que les rigiora (1), 
acabaron con la dominación de la casa de Aragón en la 
Morea, y desperdiciaron la favorable circunstancia de es- 
tablecer su preponderancia en ella enfrente de la ange- 
vina, que de nuevo volvid á levantarse sin tropiezo al- 
guno (2). 

Después de la muerte del príncipe Luís, el verdadero 
dueño del principado fué su presunto asesino el conde de 
Cefalonia, conservando tan sólo una sombra de soberanía 
su viuda, Matilde de Hainault, que reinó aun hasta 1318. 
En lasinexportas manos de la princesa, cayó la Morea en 
la más profunda anarquía, y no tuvo aquélla más remedio, 
acosada por los Griegos de una parte y de otra de los 
Catalanes, en el colmo entonces de su pujanza, que acu- 
dir á su soberano el rey Roberto de Nápoles, sucesor de 
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su hermano Carlos 11 (1309). El rey de Nápoles, á pesar 
de la repugnancia de la joven princesa, la inspuso el enla- 
ce con su hermano, el brutal angevino Juan de Gravina, 
que la trató duramente y se apoderó de todos sus bienes, 
de sus derechos y de su principado, sin haberse dignado 
casarse con ella más que por poderes. 

Al morir la infortunada princesa, designó como here- 
dero de sus derechos, al no menos desdichado Jaime II 
de Mallorca, hijo de su prima Isabel de Sabrán-Villohar- 
douín y del infante D. Fernando. Del linaje del valiente 
conquistador de Acaya, no quedaba, fuera de D, Jaime, 
más que Margarita hija de Felipe Ide Saboya, y hermana 
uterina de Matilde de Hainaut, la cual al morir también 
sin hijos donó sus derechos á su padre, extinguiéndose así 
Ja familia ¡lustre de los Villehardouin, cuyas pretensiones 
pasaron á las casas reinantes de Saboya y de Mallorca. 
Y no eran éstas las únicas que podían alegarlas sobre la 
Morea; recuérdese que D. Luís de Borgoña llegó ú ser 
príncipe de ella por el tratado de París de 1313, en cuya 
virtud Felipe de Tarento renunció en su favor la corona 
de Acaya, 4 cambio de su ventajoso enlace con la empe- 
ratriz Catalina de Valois. Mas como el de Borgoña mu- 
riera sin posteridad, el duque Budo IV de Borgoña, su 
hermano, recogió su herencia de Oriente, y en la imposi- 
bilidad de hacer valer sus pretensiones personalmente, 
las vendió en 1320 4 Luís de Borbón, conde de Clermont, 
su próximo pariente, De esta suerte so presentaban á dis- 
putar su estado á Juan do Gravina, príncipe de hecho do 
Morea, las familias ilustres de Borbón, de Saboya y de 
Mallorca. Las dos primeras no abandonaron nunca sus 
títulos. hereditarios, y aun los defendieron con tesón 
cuando la invasión en el Peloponeso de los soldados de 
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Navarra, que ofrecieron sus servicios indistintamente ora 
4 uno, ora á otro de los competidores. La casa de Aragón, 
que podía haber recogido la herencia de D. Jaime II de 
Mallorca, no se acordó más do ella, como no se acordó 
que tenía súbditos catalanes en Grecia, hasta los ultimos 
años del reinado de Pedro IV. Á pesar, pues, de las protes- 
tas y esfuerzos de los príncipes de Borbón, del Piamonte 
y de Mallorca, el Peloponeso quedó definitivamente para 
los usurpadores napolitanos de raza angevina. 

La administración de los dos primeros bailes nombrados 
por el nuevo príncipe de hecho, Juan Gravina(1818-1338), 
fué una serie no interrumpida de desastres y de pérdidas 
de territorio para los Francos. Los Catalanes amenazaban 
Argos y los últimos restos de los feudos de los Brienne 
en la Morea, y los Griegos se apoderaron de casi Loda la 
Arcadia, y de todo el distrito de Scorta. Tenían los 
strategas de Misithra la misión expresa de acabar siste- 
máticamento con los Francos, y cumplían su comotido á 
maravilla, Monembasia estaba convertida en un flore- 
ciente puerto griego. Muchos moreotas francos pasában- 
se á los Griegos, cuya protección ofrecíales mayor segu- 
ridad, aljurando en masa la fe latina. Los Turcos co- 
menzaban á saquear periódicamente las costas de la 
península. A conjurar tantos peligros tuvo que acudir al 
fin personalmente Juan de Gravina, y con brillante caba- 
llería napolitana y numerosa flota pasó á Grecia, acari- 
ciando la halagúena esperanza de conquistar la Romanía 
entera y el imperio de los Paleólogos, para su hermano 
Felipe de Tarento y su cuñada, la emperatriz Catalina de 
Valois. Todo lo detuvieron las dificultades suscitadas por 
Venecia; y Juan de Gravina, tras de efímeras conquistas 
que tuvo que abandonar, se retiró á Italia con la ver= 
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guenza en el rostro y en el corazón el despecho, dejando 
la Acaya entregada á sus bailes y al más espantoso de- 
sórden feudal. 

En 1832 Juan de Gravina, después de la muerte de su 
hermano Felipe de Tarento, para terminar los altercados 
de familia que sobrevinieron, se decidió á abandonar la 
Acaya á-Roberto sobrino suyo y primogénito de Felipe, 
y á su madre Catalina, 4 cambio de las posesiones ange- 
vinas del Epiro, del reino más ó menos titular de Alba- 
nia, y del que fué luego ducado de Durazzo. La línea 
menor angevina se quedó, pues, dominando en los esta- 
dos del Adriático, mientras la linea mayor guardaba para 
si definitivamente la Morea. 

Catalina de Valois conservó al lado de su hijo el títu- 
lo de princesa de Acaya, hasta su muerte en 1346, pe- 
riodo en el que el desórden, gracias principalmente al 
ambicioso arzobispo de Patras, llegó á su más alto punto 
é hizo ya necesaria la presencia de la misma emperatriz. 
Se habían formado dos partidos en el país que, para sal- 
varse de los temores de las irrupciones turcas, perseguían 
dos distintas soluciones; uno abogaba por la reunión do 
las últimas baronías francas al gobierno griego de Mi- 
sithra; el otro sostenía abiertamente las intrigas de los 
emisarios del rey Jaime 11 de Mallorca, el descendiente 
directo de los Villehardouín, La guerra con los Aragone- 
ses, en la que halló la muerte, impidió 4 este último de- 
fender personalmente su nuevo principado, y acceder á 
los deseos do la asambloa du Rhoviata, dondo se le pro- 
clamó príncipe soberano, para salvar lu Acaya del yugo 
de los Turcos. 

Después de la muerte de la emperatriz Catalina, acue- 
cida en Nápoles en 1346, Roberto de Anjou, que había 
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llevado nominalmente hasta entonces los títulos de dés- 
pota de Romania, y de príncipe de Tarento y de Acaya, 
sucedió á su madre, y gobernó la Morea por espacio de 
diez y ocho años (1346-1364), sin mejorar en nada la suer- 
te de tan desgraciado pais. Los Catalanes llegaron hasta 
el Magno, le Escocia dol Peloponeso, cuyas belicosas 
tribus jamás se sometieron del todo á los invasores 
francos, y los Turcos devastaron la Acaya y el territorio 
del arzobispado de Patras. 

En esta época se fundó el despofado ó principado de 
Xisithra, que tanto figura en la historia de la dominación 
navarra en la Morea, herida abierta en el corazón mismo 
del poder latino, y de la cual no se curó éste jamás. Al- 
ma de la resistencia nacional del pueblo griego en la 
Edad Media, fué erigido aquel despotado en el centro de 
la península, en los mismos montuosos y ásperos países 
que hicieron á los espartanos de temple rudo é indoma- 
ble, En ól quiso fundar, Juan Cantacuzeno, aprovechán 
«ose de tantas turbulencias, una dinastía de su sangre. 
Al efecto mandó á la Esparta bizantina, en calidad de 
stratega ó general imperial, á su hijo Manuel Cantacuzeno, 
dándole para él y sus descendientes el gobierno del Pelo 
poneso. Manuel transformó la strategia ó gobierno militar 
en un despotado, independiente y hereditario, que con di- 
vorsas altornativas so extondió considorablemente, y en 
los últimos tiempos de la dominación bizantina llegó á 
abrazar casi el Peloponeso entero. Gobernaron este des- 
potado sucesivamente tres príncipes de la familia de los 
Cantacuzeno, y cinco de la de los Paleólogos (1), los últi 
mos de los cuales se sostuvieron en él algunos años des- 
pués de la toma de Constantinopla, y recogieron las re- 
iquias del principado do Acaya y de la dominación de los 
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Navarros. La independencia de los déspotas de Misithra, 
fué reconocida definitivamente por Juan Y Paleólogo, 
emperador de Constantinopla, y sucesor de Cantacuzeno. 

En cuanto á lo quo quedó de las posesiones angevi- 
nas en Morea, no ofrece verdadero interés su historia, 
hasta la muerte del emperador titular de Bizancio y 
príncipe efectivode Acaya, Roberto II de Anjou-Tarento, 
que se verificó en Nápoles en 1364. Como no dejaba 
posteridad directa, diversos pretendientes, según ya se ha 
dicho en otro lugar (2), se disputaron su herencia. Por 
una parte su hermano Felipo 11 (1864-1378), y por otra 
su viuda la emperatriz María de Borbón, que la reula- 
maba en favor de su hijo de primeras nupcias, Hugo 
de Galilea. En 1366 Hugo y su madre acudieron á Mo- 
rea, al frente de un ejército para imponer su autoridad 
4 los barones rebeldes, y sobre todo al arzobispo de Pa- 
tras, cuya independencia tuvieron al fin que reconocer. 
Por fin en 1370 cedieron sus títulos sobre el Peloponeso, 
mediante una suma de dinero, 4 Felipe II de Anjou-Ta- 
rento, que reinó solo tres años, sin dejar tampoco di- 
recta sucesión. Con la muerte de Folipo IT llegamos ya 
á la época en la que los barones de Morea proclamaron 
á la reina Juana de Nápoles, y en que su cuarto esposo 
Othon de Brunswick, cedió 4 D. Juan Fernández de He- 
redia sus posesiones de la península griega, sucesos to- 
dos muy próximos á la aparición y dominación en ella 
de las bandas navarras, cuya historia va á referirse á 
grandes trazos on el siguiente capítulo. 


(U Mogt, Chromigues, p. 535. 
(0) Vid. Cap. e oa morografn,p. 





CAPÍTULO V, 


DOMINACIÓN DE LOS NAVARROS EN LA MOREA +» 
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nos-beg se apoderan de Misitta.—San Juperano prisioncro del «£spota gricgo.— 
¡San Superano proclamado principe de Morea porel rey Ladislao e Napoles. 
Nueva invasión de Exrenochey en la Morea. —San Superano prisionero de los 
Turcos —Muerte de San Superano—Su viuda María regente del privcipado.— 
Usurpación de Conturiono 11 Zacenria—Sun guerras con l déspola Teodoro ll 
y los emperadores de Hizancio.—Parte qu los Navarros tuvieron en ella. 
Centurione y Veneoia.—Luchas de Cen « de Catalonia 
Centarione, último soberano latino de Morea, es desposcido de su principado 
por los bizantinos. 




















Nunca, como en la época en que los Navarros se arr 
jaron sobre el Peloponeso, se halló éste más dividido, ni 
más quebrantada la dominación franca, creada por las 
conquistas de Godofredo de Villehardouin y Guillermo 
de Champlitte. Gracias á la anarquía entonces reinante, 
pudieron recorrerlo casi triunfalmente aquellos aventu- 
reros y ser sus dueños absolutos é independientes por 
espacio de dos años. Dificil por todo extremo se hace 
presentar un cuadro, siquiera incompleto, de la situación 
do la Morea á finos del siglo xi, y de la multitud de 
pequeños estados en que se hallaba dividida, 6 de las 
extranjeras dominaciones que la enseñoreaban, pero lo 
intentaré en esto lugar, para que mejor se conozea cl 
teatro de las hazañas de aquel pueblo español. 

Do la muchedumbre grande de las antiguas baronías 
francas establecidas á raiz de la conquista, Muy pocas 
entonces se conservaban. Akova, que pasara ú poder do 
los príncipes de Acaya, de nuevo había sido rescatada, 
en 1320, por los Griegos; lo mismo sucediera con Cary- 
tona; Veligonti y Damala, pertenecían 4 la poderosa fa- 
milia de los Zaccaria de Génova; desde largo tiempo no 
existían los dos señorios de Nikli y de Gritzena; on Cha- 


landritza dominaban también los Zaccaria, y Pasava era 
1 


) 


Google a EVI 


— 162 


patrimonio de la corona (1), Todo había experimentado 
una renovación completa. De la nobleza franca de las 
familias de los conquistadores, apenas si subsistía des- 
cendiente alguno; en cambio la influencia italiana. dejá- 
base sentir como nunca, y puede afirmarse que el Pelo- 
poneso entero se hallaba en manos de Florentinos, 
Genoveses 6 Venesianos. 

Los afortunados Zaccaria de Génova, desposeídos de 
Chío por los Paleólogos, lograron hacerse en Veligosti y 
Damala un poder fuerte, que se extendió luego á Cha» 
landritza, cuando la entrada de la Compañía, y más ade 
lanto á la gran baronía de Arcadia, y abrazó por último 
la Acaya entera, en cuyo principado fueron los sucesores 
de los angevinos y del caudillo de las huestes de Nava- 
rra, Pedro de San Superano. Ellos fueron los que dieron 
también el golpe de muerte 4 la dominación española en 
la Morea, como los florentinos Aceiajuoli mucho tiempo 
antes lo dieran á los Catalanes de Atenas. 

Nerio 1 Acciajuoli dominaba en la parte norte de la 
península, desde el istmo de Corinto hasta la baronía de 
Patras, á saber; en aquella famosa ciudad destruida por 
los Romanos, en Vostitza y Nivelet (2), y más allá del 
istmo, en la Megárida, y aun se disponía á apoderarse del 
Ática y de la Beocia, aprovechándose de la debilidad y 
disensiones de la Compañía catalana. A su lado subsistia 
todavía temible la baronía de Patras, cuyos turbulentos 
arzobispos, primados de la Morea, italianos asi mismo (lo 
era en aquella sazón Pablo Foscari 1870-1394), y poco 
escrupulosos en los medios, acabaron por ser independien- 
tes de'hecho, desde la muerte de Roberto de Anjou, que 
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fué la señal del total desquiciamiento del poderío franco 
en la Acaya, 

En el opuesto confin de la Morea, en Argos y Nauplia, 
se conservaba un resto del dominio de los antiguos du- 
ques de Atenas, de la noble casa de Brienne, y era 
senora de aquellas famosas fortalezas de la Grecia me- 
dio-oval, dondo tantas veces so ostrelló ol esfuerzo de 
los conquistadores latinos, María deEnghien, casada 
desde 1877 con Pedro Cornaro, después do haberse com 
prometido con el catalán Juan de Lauria. A su muerte 
en 1888 cedió sus tierras 4 los Venecianos. 

Confinaba con la Argólida por el N., por el E. con el 
golfo de Náuplia, y por el O. y S. conla Laconia, la 
gran baronía de Arcadia, entonces bajo Erard TI, ma- 
riscal que fuera de la Morea, nombrado por Jaime IT de 
Mallorca, y uno de sus más decididos partidarios. 

En el corazón mismo de la península, rodeado de ene- 
migos, y defendido por las elevadas cumbres del Talgeto 
y por el valor de sus indomables habitantes, que nunca 
reconocieron la dominación franca, se extendía el despo- 
tado de Misitbra, que iba ganando de día en día terreno 
á expensas de los divididos barones latinos. En él el es- 
piritu nacional heleno habia de dar muestras de vigor y 
desportamiento, poco antes de sucumbir anto ol alfanjo 
de los Turcos, ganando de nuevo para Bizancio casi la 
Xorea entera. Reinaba en aqúella época en aquel estado 
bizantino, Mateo Cantacuzeno (1), segundo déspota 
(1380-1883), pero guraron sobre todo en las luchas con 
los Navarros, los dos Paleólogos, Teodoro I y II 

Por último, entre todos esos estados que se formaban 
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y desaparecían sucesivamente, ya al vaiven delas luchas 
intestinas por que de continuo pasaba la península, cuan 
do por heredamientos ó entronques recíprocos de las fa- 
milias señoriales, ora por la desaparición de éstas, so- 
bresalia el poderío de Venecia, que antigua poseedora 
de derecho del Peloponeso, aunque privada de él por los 
conquistadores francos, continuaba dominándolo de he- 
cho con su influencia incontrastable, firme y perseve- 
rante y por igual temida de Prancos y Bizantinos. Ni el 
arzobispado de Patras, ni el despotado griego de Mi- 
sithra, y con mucho mayor motivo los demás feudos y 
estados de secundario orden, se libraban de ese predomi- 
nio, con el que se indemnizaba Venecia de las bumilla- 
ciones que los Genovesos y los Bizantinos le hacían sufrir 
en el imperio, y en su misma sede de Bizancio. La colo- 
nia de Negroponte ó de Bubea era el centro de su go- 
bierno en la parte septentrional de Grecia, sobre la cual 
ejercía oportuna vigilancia el baile de aquella isla, El 
marqués de Bodonitza, en las fragosidades de las Ter- 
mópilas, la ciudad de Phtelión en el golfo de Volo, y el 
duque de Naxos y con él casi todas las Cíclades, vivian 
á expensas y bajo el protectorado de la bandera de San 
Marcos; mientras que en la región meridional del archi= 
piélago y de la Morea los intereses de la República se 
hallaban confiados al duque de Creta; isla que en sus 
manos se convertía en precioso instrumento de domina. 
ción, al par que en estación intermediaria de valor ina= 
preciable para el comercio de Siria y de Egipto, 

En la península, no poseía Venecia más que un rincón 
de tierra al sud de ella, pero en el se elevaban dos ciuda- 
des de capital importancia para una nación interesada en 
el comercio de Oriente: la Señoría las había rodeado de 
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buenas fortificaciones y mantenía en ellas una guarnición 
permanente. Estas colonias, que tanto van á fgurar en la 
historia de los Navarros, vecinas de la capital que fué de 
sus dominios, eran las de Corón y Modón, con puerto for» 
tificado la primera para abrigar las galeras y navíos. Am- 
bas, administrativamente, no formaban más que una 
colonia, colocada bajo la autoridad de Castollanos (gobor- 
nadores), primero en número de tres, y más tarde de dos, 
que alternaban en cada una de las dos ciudades, con 
duración fija (1). 

En resúmen, pues; además del principado de Acaya, 
objeto principal de su conquista, hallaron los Navarros 
en la época de su irrupción, dividida la Morea, entre Pe- 
dro Cornaro, señor de Argos y de Nauplia, Nerio 1 Accia= 
juoli que gobernaba en Corinto, Pablo Foscari, arzobispo 
de Patras, Centurione 1 Zaccaria, señor de Veligosti, 
Damala y Chalandritza, Erardo III barón de Arcadia y 
de San Salvador, Mateo Cantacuzeno, déspota de Misithra, 
y Venecia dueña de Corón y de Morón, al sud de la Mo- 
senia (2). 

El principado de Acaya, cuya historia dejamos inte- 
rrumpida en el año 1373 cuando la muerte sin herede- 
ros directos de Felipe II de Anjou-Tarento, á pesar de 
los justos titulos que podía alegar Jaime de Baux, sobri- 
no de aquel, había pasado á poder de la reina Juana Ide 
Nápoles, gracias á sus intrigas y á la voluntad de los 
barones moreotas que la proclamaron. Si hemos de dar 
crédito á lo Crónica de Morea de Fernández de Here- 
día, que lo merece por ser su autor contemporáneo de 
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estos acontecimientos, designó sucesivamente la nueva 
princesa (1374-1381), como bailes que la representaran 
en Morea, á micer Francisco de San Severino, que obtuvo 
una notable victoria contra el déspota de Misithra, al gran 
condestable Centurione Zaccaria, y por último á Pablo 
Foscari de Patras y á Juan Misito, gran mariscal del 
principado (1). Pasado algún tiempo, la reina de Nápoles 
se puso de acuerdo con el Maestro del Hospital y con los 
prohombres de la religión de San Juan, y les entregó el 
principado de Acaya por cinco años (2). Fr, Daniel de 
Carreto reunió en Clarenza á todos los prelados, barones 
y otros nobles, para que oyeran, según costumbre, los 
mandatos de la reina, y recibió y tomó posesión de la 
tiorra on nombre de la Orden (3), y cumplida esta forma= 
lidad, se trasladó el Gran Maestre Heredia á Morea, con 
gran contentamiento de los barones y del arzobispo de 
Patras. 

Hallábase pues el país en poder de los Hospitalarios 
cuando apareció en 6l la gran Compañía navarra, arroja- 
da del Ática por el valor de los Catalanes Su primera 
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conquista fus la de Vostitza, al norte del Peloponeso, en 
donde se hallaban el mobiliario y los objetos preciosos de la 
emperatriz María de Borbón, viuda de Roberto de Anjou- 
Tarento, los cuales fueron llevados 4 Patras para salvarlos 
de la rapacidad de los invasores. Desde luego tomó po- 
sesión del país Maiotto de Coquerel, como baile del em- 
perador y príncipe Jaime de Baux (1). Mas por hallarse 
aquel aún en poder de los caballeros de S. Juan, se puso 
de acuerdo con ellos, y ofreció servirles con-50 hombres 
durante ocho meses. También signieronsu ejemplo algunos 
jofos do la Compañía, tales como Johaneo de Urtuvia (2), 
Angel de Parisio, Pedro de Navarra, Roger de Bojano, 
Antonio de Nolle y otros, y pusieron á disposición de la 
Orden, por más ó menos tiempo, sus gentes, arqueros 
en su mayor parte, formando un total de 250 hombres. 
Pero la parte más numerosa de la Compañía navarra, 
bajo el mando de los capitanes Pedro de San Superano (3) 
y Bernardo Varvassa, sólo quiso servir al emperador 
Jaime de Baux, y de ningún modo á los caballeros Hos- 
pitalarios, por lo cual éstos, muy luego, en Agosto 
de 1381, tuvieron que desocupar el país, después de ha- 
ber pagado á Maiotto el prometido dinero, y dejar á los 
Navarros en posesión incontestable de él. 

Desde Vostitza se dirigieron Maiotto, San Sunerano y 
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Varvassa por mar contra Zonclón, y se apoderaron del 
fuerte castillo del puerto, que desde entonces, dice 
Hopf (1), recibió la denominación de castillo de los Na- 
varros, Chasteauz Navarres, nombre que después se ha 
transformado en el de Navarinon (2), y ha dado lugar á 
la errónea suposición de considerar como ciudad eslava, 
neo-avara (Neo-avarinón) á la antigua patria de Nestor. 
No es Hopf el único historiador que concede origen es- 
pañol al nombre de Navarino, famoso en los anales de la 
guerra de la independencia helénica, y tan funesto para 
los Turcos como el de Lepanto, El eminente investiga- 
dor de la historia medio-eval helénica, Constantino Sa- 
thas, aunque confundiendo por modo lamentable á dos 
pueblos tan distintos como Navarros y Catalanes, que 
tuvieron en Grecia diverso campo de acción y modo 
de ser, sostiene también que la antigua Pylos, recibió su 
nueva denominación de aquellos, los cuales permanecie= 
ron en olla hasta principios del siglo xv, como puedo 
verse en las actas del Senato Misti (14 de Noviembre 
de 1406). Estas actas indican que se designaba asimis- 
mo á la ciudad con el nombre de Spanochori 6 territorio 
de los españoles (3). Schlumberger afirma además, que 
no lejos de la antigua Pylos, elevaron los Navarros el 
Castellum Navarrinum 6 Chastel des navarrois, el Navari- 
no de nuestros días (4). Dá cierta verosimilitud á estas 
conjeturas, que no ha inspirado la vanidad nacional de 
ningún español, sino el anhelo investigador de pacientes 
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eruditos extranjeros, la consideración de que Zonción 
fué, por decirlo así, la plaza fuerte y principal de la anár- 
quica dominación navarra, y por ende la más codiciada 
de las vecinas colonias venecianas de Corón y Modón, 
que en poder de la Compañía la juzgaron siempre como 
un constante peligro para su seguridad. Pero á fuer de 
amantes de la verdad histórica, por más que ésta des= 
truya halagúeñas ilusiones más ó menos fundadas, no 
ocultaré á mis lectores que la Crónica griega de Morea, 
escrita muchos años antes de la invasión navarra, de- 
signa á Pylos por Avarinos (1), ni la opinón de Buchón 
que cree que la fortaleza de Zonclón edificada por Nico- 
lás de Saint-Omer y conquistada por llos Navarros, se lla- 
mó Neo-Avarinos, la nueva Avarinos, para distinguirla 
de la antigua Avarinos ó Paleo-Avarinos, cerca de la cual 
fué construída (2). 

Ya en su poder el importante puerto de Zonclón, se 
dirige el ejército vencedor contra Andrusa, en la Mese- 
nía, considerada entonces como capital del principado, 
y subyuga en pos de ella la castellanía de Calamata, 
lindante con el despotado griego de Misithra, y vecina 
también de las colonias venecianas de Modón y Corón. 
Esta proximidad se convierte muy pronto, respecto 
de las últimas, en disputas de límites, que llegan al 
punto de producir temores de formal guerra, Mas la 
intervención del obispo de Corón apacigua la discordia, y 
entre los castellanos Paolo Marcello y Micaele Steno por 
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un lado, y por otro Maiotto de Coquerel, baile de Acaya 
y de Lepanto y San Superano, se concluye en Andrusa en 
18 de Enero de 1882 un convenio, suscrito además por 
los miembros de la Compañía, Juan de Ham Subsión, 
Lorenzo do Salafranca y Juan de Espoleto, por el cual 
prometen los últimos por sí y en nombre del ausente 
Varvassa, paz y concordia á las Colonias, no mover 
guerra alguna por cuestión de límites ó de siervos fugi- 
tivos, garantir sus privilegios 4 los Venecianos en toda 
la extensión del Principado y en la castellania de Cala- 
mata, reparar los daños que se les causaran, y en lo 
futuro acudir, no á las represalias, sino al eamino del de- 
recho y de la justicia para arreglar sus mutuas diferen- 
cias (1). De tal suerte aseguróse larga y pacífica corres- 
pondencia entre la República y los nuevos conquistado- 
res, de modo que cuando Maiotio y Pedro manifestaron 
sus deseos de peregrinar á Palestina, ordenó el Senado 
(27 de Enero de 1883), que por todas partes se les tra- 
tara como amigos de Venecia (2). 

Dos años gobernaron entonces los Navarros la Morea, 
aparentemente en nombre de sus príncipe Jaime de 
Baux, en realidad sin reconocer soberanía alguna. Des- 
pués de la ignominiosa muerte de la reina Juana, en los 
anales de Nápoles tan famosa, reclamó su sucesor Car- 
los III todo el país que ocupara el príncipe rebelde, par- 
ticularmente Tarento y Acaya; más sólo, como en otro 
lugar ya se ha dicho (3), pudo recobrar la isla de Corfá, 
de la que fueron expulsados los Navarros. Entre tanto, 
moría en 7 de Julio de 1883 en Tarento Jaime de Baux, 
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el último emperador franco titular de Constantinopla, 
heredero de las Courtenay, y con los Anjou y los Valois 
uno de los muchos aspirantes á aquel fantástico imperio, 
con el cual soñaron siempre las casas reales de Italia y 
de Francia. Su cadáver fué enterrado en la iglesia de 
$, Cataldo con las insignias imperiales, junto á su tío 
Felipe II, y sobre su tumba un pomposo epitafio declaró 
como por medio de la guerra sometiera la ciudades de 
Acaya. Por no dejar sucesión de su matrimonio con Inés 
de Durazzo (fallecida en 15 de Julio de 1388), nombraba 
en su testamento heredero á Luís 1 de Anjou. Pero 
mientras Carlos III se esforzaba en hacer valer sus pre- 
tensiones contra éste, é invocaba á la par María de Bor- 
dón sus antiguos derechos, quedaban de hecho los Na- 
varros señores del país por ellos sometido. Entregaron 
el gobierno de los dominios reales al baile Coquerel, que 
les había acompañado siempre desde su salida de Nava- 
rra, y se dividieron los feudos del principado, cuyos an- 
torioros poseedores, ó se habían refugiado en Nápoles, ó 
hacía tiempo que habían muerto; también fueron presa 
suya los bienes de los Acciajuoli en Scorta, Morea (sic) y 
Calamata (1). 

Así se asentaba sólidamente en Acaya una nueva y 
torcera estirpe de señores feudales occidentales, que como 
herederos de los nobles caballeros francos, de los prínci- 
pes y cortesanos mapolitanos, y de los banqueros floren- 
nos, se sostuvieron por espacio de medio siglo allí, junto 
álos Griegos de Misithra, los genoveses Zaccaria, los 
venecianos de Modón y Corón y los señores de Patras, 
Argos, Nauplia y Corinto. Su gobierno semiindepen- 
to, feudal y militar, no fué organizado ni tuvo carácter 
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nacional, ni historia propia, como el de los Catalanes y 
Aragoneses de Atenas, quienes al fin y al cabo constituye- 
ron una nacionalidad distinta y con vida y elementos pro- 
pics, sino anárquico, puramente personal, extranjero por 
su índole más que esencialmente navarro, vario y poco 
estable. El papel principal que á esos aventureros espa- 
ñoles tocó desempeñar en la Morea, fus siempre el de 
meros auxiliares de cuantos compraban sus servicios, 
y lo mismo les importada ofrecer estos á la orden de 
S. Juan de Jerusalén que á Jaime de Baux, al rey 
Carlos 111 de Nápoles que al Papa, á Amadeo de Saboya 
que á Ladislao de Nápoles ó 4 los Zaccaria, y en una pa- 
labra á todos los que soñaban con la dominación de los 
restos de) despedazado feudalismo franco, sin acordarse 
nunca desu propia patria en sus conquistas, siquiera fuera 
para añadir á su corona un vano, pero ostentoso titulo de 
soberanía, como lo hicieron los Catalanes, engarzando á la 
aragonesa, y por ende á la española, los florones de Ate- 
nas y de Neopatria (1). El nombre de Navarino, si es que 
4 ella se debe, es eltínico recuerdo, bastante glorioso por 
sí sólo, que ha dejado en Grecia la ultima dominación de 
española estirpo. 

Con el establecimiento en el país y consolidación de 
las bandas navarras en el año de 1388, comienza un lar- 
go período de anarquía que termina en cierto modo en 
el de 1890, cuando el jefe de aquéllas, Pedro de San Su- 
perano, cambia ol título de vicario por el de príncipe he- 
reditario de Acaya, bajo la soberanía de Nápoles, dando 
así un golpo definitivo á las pretensiones de todas las 
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casas reinantes que se disputaban la Morea, Mas 4 pesar 
de considerarla sin dueño, y tnicamente como plena y 
legítima propiedad suya, la Compañía Navarra recono- 
ció, bien que de un modo nominal, á Carlos TI! de Nápo- 
les. En cuanto á Luis de Anjou, había muerto en 1384, 
y su viuda María de Bretana, en nombre de su hijo menor 
Luis II (1) coronado rey de Nápoles en Aviñón 6 investido 
por la Santa Sede, entabló inmediatamente negociacio- 
nos con el Gran Maostro Horedia, para recobrar la Morea, 
con ayuda de los caballeros de Rodas, y desalojar de 
ella 4 los Navarros. Maiotto exigió como condiciones 
para la entrega del Peloponeso, que se respetaran los 
feudos á sus soldados, se le reservara un castillo duran- 
te toda su vida, y se le dieran 70,000 ducados por los 
desembolsos hechos en servicio de Baux y en defensa 
del país: al propio tiempo pedía el cumplimiento del tes- 
tamento de Jaime de Baux, y por tanto el reconocimien- 
to, como á su sucesor, de su heredero el rey Luis II de 
Anjou, y además quería que éste, el Papa y el rey de 
Francia aprobaran la venta (2). Como si no bastasen es- 
tas proposiciones, se añadieron á ellas las de Génova 
para la cesión de Zonclón, y tras de éstas las de Vene- 
cía, que temiendo para sus colonias (el ojo derecho del 
estado, según las: apellidan los documentos) la vecindad 
de sus enemigos los Grenoveses, ofrecía por vez primera 
en 1385 á la Compañía y á sus jefes por aquella codi- 
ciada plaza, 4,000 ducados, En el decurso de este capí- 
tulo veremos que por espacio de cerca treinta años, la 

(0 Ambas disputaban el sto ml cremigo de su cua Caos 1H de Di 


habra sido adoptado antes por le tertulenta tela DA Jasa l. Na 
suschoban obt 





— 14 
adquisición de Zonclón, hasta que la logró en 1411, fué 
para la República una muletilla constante en cuantos 
ofrecimientos 6 exigencias dirigió 4 la Compañia navarra, 
6 á los Centuriono do la familia Zaccaria, sus sucesores. 
No se consiguió entonces resultado alguno, pero al me- 
nos no se establecieron los Genoveses en tierra firme. 
Tanto las ofertas de Heredia, como las de Venecia, su- 
frieron largas dilaciones, y entretanto murió el baile 
navarro, Maiotto de Coquerel en 1386 (1), lejos de la tie- 
rra que le vió nacer, 

La Compañía recibió entonces unánimemente por ca= 
pitán 4 Pedro de San Smperano, llamado también Pedro 
Bordo de St. Exupery (2), 6 el bastardo de San Superano, 
el cual fué nombrado vicario general del principado. 
Mas antes que pase á hablar de su gobierno, si intranqui- 
lo, no por eso de corta duración, me detendré en mani- 
festar cuáles fueron las relaciones entre Navarros y 
Catalanes, poco después de la expulsión de aquéllos del 
ducado, para lo cual me servirán á maravilla los pocos 6 
interesantísimos documentos hasta ahora ignorados que 
en nuestro real archivo se conservan. Contra lo que era 
de esperar no podían ser aquéllas en esta época más ín- 
timas y cordiales. Las dos cartas reales que de D, Pedro 
dde Aragón se conservan, dirigidas 4 Maiotto de Coquerel 
y á Pedro de San Superano, están escritas con afecto 
casi superior al extromoso que sugle dominar en docu= 
mentos cancillerescos, y la primera sobre todo dictada en 
17 de Julio de 1985 (3), muestra que mediaba una corres- 
pondencia asidua y cariñosa en la que tanto abundan el 


0) Hopt, Griectentand, VII, p. 4. 
(2 Hoptle lam indistintamente cor los dos nombres, 
lO Areh. Lor. drag. Reg. 137, (al. 52. 
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mutuo interés de la estrecha amistad contraída, como el 
de los negocios públicos. Sensible es que no se haya 
conservado esa correspondencia que debió ser mayor de 
lo que parecen suponer los escasos restos que de ella 
poseemos! Se habla en aquélla de los eficaces auxilios 
prestados por los Navarros ¿la causa de los Catalanes, 
los cuales ignoramos hoy por desdicha cuáles fueran, 
con ocasión de cierta invasión de Turcos y Griegos, qui 
christiane perfectionis emuli neguiores suas quotidie locis 
nostris Alhenarum ducatus parant insidias el alía quee pos- 
sunt inferunt detrimenta.. 

En la segunda carta, fecha en 17 de Agosto de 1386, 
no menos curiosa, y de tanta, si no más importancia 
histórica que la primera, el rey de Aragón, se dirige 
también personalmente, pero esta vez en nuestra ma- 
terna lengua catalana, al jefe de las compañías nava- 
rras, lo. bort de sant Cebrid, Capita de da gent darmes 
en la Morea, es decir, al bastardo de San Suporano y 
al baile Maiotto de Coquerel (4 quien llama Cocurel), 
para notificarles el nombramiento del nuevo vicario de 
Atenas, Bernardo de Cornellá, y manifestarles que está 
informado por cartas suyas, así como por algunos vasa- 
Dos de sus estados, de las buenas obras que hacen cada 
día los Navarros y contimian haciendo di las tierras del 
ducado y d sus habitantes. Díceles cuánto les agradece ta- 
les obsequios, y que en justa correspondencia, manda al 
nuevo vicario ú lugarteniente que cuando llegue á Ate- 
nas sea una misma cosa con ellos, y les dé todo favor y 
ayuda por mar y tierra, y les tenga á ellos y á su com- 
pañía por naturales de la casa de Aragón, como así debe 
ser, continúa, atendida la deuda de sangre y de amistad 
grande que hay entre nos y el Rey de Navarra señor vues- 
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tro (1). La alianza entre la casa de Aragón y los Nava- 
rros, continuó duranto el reinado de su sucesor Juan 1, 4 
juzgar por la comunicación que éste dirigió 4 Pedro de 
San Superano (petro de sent siurd), en 17 de Abril de 
1887, participándole el nombramiento de Felip Dalmau, 
vizconde de Rocabertl, como á lugarteniente de sus per- 
didos dominios en el Ática; nueva prueba de la unión 
estrecha entre Navarros y Catalanes, y de que eran 
aquéllos entonces el primer poder en la Morea (2). 

Nombrado el capitán de los Navarros Pedro de San Su- 
perano vicario general del principado, como se persua- 
diera de que le convenía mantoner buena vecindad con 
los castellanos de Venecia, envió al senado de la Repú- 
blica un embajador para asegurarle su fdelísima adhe= 
sión. Al efecto prometía no molestar á las Colonias, e: 
tigar toda usurpación, no alojar en Zonción á ningun 
enemigo de Venecia, otorgar seguridades plenas á sus 
buques y súbditos, socorrer con vituallas á Corón, cas = 
tigar á los monederos falsos, y mantener en su posesión 
á los Venecianos que en el país poseyeran feudos. El 
vicario en cambio, se contentaba con que no se molesta 
ra á la Compañía por los daños causados por su entrada 
on la península, y que no se prestara ayuda á nadie que 
moditase la conquista de Acaya. Por tal manera se re- 
novó en Modón el tratado 1ltimamente convenido con 
Coquerel en presencia de Guillermo de Forest y Jaime 
do Cipro, investidos con podores del vicario Pedro y do 
los más distinguidos vasallos del pais, entre los cuales, 
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el Arzobispo Pablo Fóscari de Patras, los Obispos Mateo 
de Olenos, Pedro de Corón y Francisco de Modón, Erar= 
do II el Negro, barón de San Salvador, Arcadia y Actos 
(Aguila), Andrónico Asán Zaccaria, barón de Chalandritza 
y gran condestable de Acaya, Adam Brulart y Rodolfo 
Schoppe, los preceptores de la orden de S, Juan el can- 
ciller Roger de Novelles, los caballeros Nicolás Kutrules, 
Juan y Jorge Veristia, Jaime Rosomica, Roberto de Nicli, 
Nicolás de Taronto y otros (1). Sellada la alianza con San 
Superano, nada omitió Venecia para asegurar su predo- 
minio en la península y sus colonias, que fortificó de 
nuevo. 

Mientras tanto María de Anjou había vendido la Acaya 
al ambicioso Heredia, con todo y no ser más que titular 
princesa en nombre desu hijo Luis. Contra el Gran 
Mucstro lovantáronso desdo luego dos pretendientes, 
cuyas familias no era ésta la única vez que alimentaban 
ilusorias esperanzas de dominación en el principado, y 
ambos procuraron por todos medios ganarse á su causa 
el poderoso auxilio de la Compañía navarra, El primero, 
el ya citado Luis, duque de Borbón-Clermont, heredero 
designado por la emperatriz Maria, no Obtuvo éxito al- 
guno, á pesar de la recomendación de Venecia al vicario 
Pedro, bien que conservó hasta su muerte, en 1410, su 
vano título de príncipe de Acaya; el segundo, Amadeo de 
Saboya-Piamonte, heredero de los derechos de su abuelo 
Felipe, que había reinado en la Acaya, obraba con activa 
diligencia, para tomar posesión del país que jugaba 
injustamente arrebatado á su familia, protestando en 
cuanto tuvo noticia de ella, contra la venta hecha por 
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María á los Hospitalarios. Y no en vano alzó sus recla- 
maciones; puesto que en 11 de Abril de 1887 anulaba 
Clemente VIT el acto de venta, y si al tratar con el vi- 
carlo San Superano y los demás jefes de la Compañía 
dela entrega del principado, no consiguió Amadeo sus de- 
seos, debióse á que el mismo Papa tomó bajo su protección 
la península (Setiembre de 1887), para prevenir mejor su 
defensa contra los Turcos que la invadían. Pablo Fósca- 
ri, arzobispo de Patras, nombrado administrador y vica- 
rio pontificio, recibió con tal motivo los homenajes de 
San Superano y de sus Navarros, y les cedió cuantas 
conquistas hicieran de los infieles y cismáticos, sin más 
carga que la de un tributo anual (1). 

A pesar de la medida salvadora tomada porel Papa, 
y de las negociaciones nunca interrumpidas por el osado 
y tenaz Amadeo de Saboya, Heredia continuó conside- 
rándoso soñor dol país, y organizó on 1889 una nueva 
expedición armada, cuyo mando confió al comendador 
de su orden Eustachio Haste. El proyecto atrevido del 
Gran Masstre ignórase por qué motivo no llegó á ejecución, 
y debe considerarse como el último esfuerzo tentado por 
aquél para asegurar á la orden de S. Juan la posesión 
de la Morea, ilusión constante de los últimos años de su 
vida: desde entonces el Hospital deja de figurar en el 
número de los pretendientes que se disputan el princi- 
pado, y que como dice muy bien un moderno esori- 
tor (2), son aún bastante numerosos para mantener allí 
la anarquía y el desorden. 

“Podos esos disturbios promovidos por las ambiciones 
angevinas, por las del cálebre Maestre aragonés, perso- 
7 opt. Griechentand, Vil, p.48 
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naje de los más turbulentos del siglo xtv, y por la fami- 
lia de Saboya, pierden su interés, comparados con los 
sucesos que reclaman la atención de los Navarros al 
norte y al oriente de la península, más gloriosos y de 
más provechosos resultados para ellos que los que hasta 
aquí dejo expuestos. Me refiero á sus guerras con los 
nuevos duques italianos de Atenas, y con el principe 
griego de Laconia ó Misithra, Con las primeras venga- 
ron en cierto modo á los humillados catalanes del Ática, 
y acibararon duramente el costoso triunfo de Nerio 1 
cuando apenas acababa de abatir en la Acrópolis la en- 
seña de la Compañía. Era muy natural que la reciente 
posesión del ducado, sobre la cual alegaban los Navarros 
no lejanos derechos de conquista, atrajera 4 Nerio1 Accia- 
juoli, el antiguo señor de Corinto, su enemistad. Ni había 
echado tampoco en olvido Pedro de San Superano que 
sus soldados españoles fueron los que quebrantaron el 
poder de los Catalanes de Grecia, y de ahí que exigiera 
crecida indemnización del nuevo señor del Ática, apenas 
acababa de afirmarse en sus dominios, y cuando aun en 
Salona se sostenía una dinastía semi-aragonesa (1). Sin las 
nuevas correrías de los temidos Turcos que sobrevinieron 
por el año de 1388, tal vezSan Superano se apoderara de 
los estados del señor florentino. Sin embargo Navarros 
y Venecianos unidos abrumaron con tales exigencias a 
Nerio, y redujéronle á tan desesperada situación, que 
viéndose falto de aliados en la península, y con enemigos 
por doquiera, hubo de volver los ojos al poderoso prín- 
cipe de Laconia, Teodoro 1 Paleólogo, que reinó en Misi” 
thra por los años de 1887 4 1407, para ofrecerle en ma- 
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trimonio á su hija Bartolomea, y en dote su antigua 
castellanía de Corinto, principio de su fortuna, que tanto 
valía como entregar el istmo 4 los Griegos. 

Acasció entonces (1388) la muerte del señor de Argos 
y de Nauplia, Pedro Cornaro, sin sucesor directo, y como 
viera Venecia á sus habitantes temerosos de la ambición 
siempre creciente del déspota griego de Misithra, á quien 
tan necesarias eran aquellas plazas para la expedita co- 
municación entre la Laconia y el istmo de Corinto, deter 
minó en Diciembre de 1388 añadir la Argólida á sus po- 
sosiones de la Grecia continental (1). Enciéndoso, con tal 
motivo, larga y tenaz contienda. El belicoso señor de la 
antigua Esparta, en unión de Nerio su suegro, se apodera 
de Argos por un atrevido golpe de mano; Venecia envía á 
uno de sus generales para que le arroje de aquella plaza y 
caiga al propio tiempo sobro la de Nauplia, situada á poca- 
distancia de la primera, enel fondo del golfo de sunombre, 
y concluyo por fin con unirse estrechamente á los temi- 
bles Navarros, al hallar más resistencia de la que juzga- 
sa. En ten oríticos momentos, valiéndose de la astucia y 
de medios poco eserupulosos, Asán Zaccaria (2), lugarte- 
niente y cuñado de San Superano y vicario de la Morea, 
logró apoderarse del mismo Nerio (1880), so pretexto de 
conferenciarcon él acerca de sus diferencias, juzgando con 
tan afortunado golpe de mano, no sólo vengar á los Na- 
varros, mas también alcanzar gran rescate y hacerse dueño 
de Argos. Y no anduvo del todo equivocado; porque el 





los Navarros en la Acaya y 
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cautiverio de su suegro calmó por arte: tal los impetus 
ambiciosos de Teodoro, que de belicoso y altivo que era, 
trocóso en condescendiento y suplicante, mandando con 
mil promesas embajadores á Venecia, los cuales otra 
respuesta no obtuvieron que la inmediata evacuación de 
Argos, corno precio de la libertad de Nerio. La mujer de 
éste Inés Sarraceno, Florencia, su hermano el cardenal 
Angelo Acciajuoli, el mismo Papa, on una palabra, todas 
las influencias más poderosas se pusieron en juego para 
alcanzar la entrega del ilustre prisionero, 

En tal estado las cosas y apurados todos los medios, 
los parientes de Nerio prometieron por in ála República, 
que era la que más so aprovechaba del afortunado golpe 
dado por los Navarros, si interponía su poderosa. media 
ción, la evacuación de Argos, una crocida indemnización 
pecuniaria, y como garantía de sus promesas, Megara, 
Tebas y Atenas. Pero con política verdaderamente flcren- 
tina, mientras los embajadores de Nerio ofrecían sumisa- 
mente por un lado acceder 4 las exigencias del Senado, 
pedían por otro la mediación de Génova(1). En los erio- 
sos documentos que transcribe Buchón (2) pueden seguir- 
se paso ú paso las largas nogociaciones de Donato Ac- 
ciajuoli para interesar en favor de su ilustre hermano ¿ la 
república de Venecia. Respecto á los Navarros, y dejando 
aparte lo que se refiere á la república, que no es más ni 
menos quelo que antes se ha indicado, ofrece Donato dar 
las sumas de dinero que necesarias sean ya para San Supe- 
rano (3), ya por cualquier otro motivo, asegurando que 


(0 Hopt Gricctentand, Vil, p. 4 
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las pagará la esposa de Nerio, y que dará á Venecia por sus 
anticipos las cauciones necesarias. Insístese sobre este 
punto, otra vez, en las nuevas instrucciones dadas á dos 
frailes menores acerca de su viaje á Génova y á Corinto 
en favor de Nerio, y en ellas se expresa que está éste 
dispuesto á entregar á los Navarros algunas cantida= 
dos (1), y aun se añade más abajo que en el caso de que 
Venecia no quiera interesarse, ha pensado Donato Ac- 
ciajuoli en rescatar á su hermano con dinero, expediente 
según él de segurísimos resultados, porque eran San Su- 
perano y los suyos, gentes que por aquel serían capa- 
ces de venderse á sí propios (2). 

Entre tanto fueron sometidas en Venecia en 13 de 
Marzo de 1890 á riguroso examen las proposiciones de 
Donato, las que, según se.ha indicado, consistían en 
la entrega de Atenas, Tobas y de la castellania de Co- 
rinto, plazas que debía guardar la República, y en reali- 
zar personalmente la restitución de Argos (3). Al princi- 
pio Vonocia persistió on su negativa, pues descaba 
aprovecharse en lo posible de la favorable coyuntura que 
se le ofrecía; pero cuando vió que Teodoro Paleólogo se 
disponía á caer con todas sus fuerzas sobre los Navarros, 
y que el golfo de Corinto se llenaba de corsarios geno 
veses, y que se exponía d perder el fruto de sus nego- 
ciaciones, transigió en sus exigencias, y procuró un 
acuerdo entre Nerio y Asán Zaccaria, que fué ratificado 
por los enviados de Venecia y los jefes de la Compañia. 
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Tuvo lugar este acuerdo en 22 de Mayo de 1390. A los 
Navarros prometió Nerio una gran cantidad como rescato 
6 indemnización por el ducado de Atenas; á los Venecia» 
nos la ciudad de Argos, causa de tal conflicto. Para 
mayor seguridad de sus promesas dió en rehenes 4 la 
República 4 su hija Francisca, duquesa de Cefalonia. Al 
mismo tiempo el castillo de Megara debía sor custodiado 
por una guarnición veneciana, hasta tanto que aquéllas 
se hubieran cumplido totalmente; mas como esta com- 
dición encontrara alguna dificultad en el ánimo de la 
mujer de Nerio, no consiguió éste su libertad tan pronto 
como so había estipulado. Por su parte Teodoro se re= 
sistió á la entrega de Argos, y hubiera estallado por este 
motivo de nuevo la guerra, si el peligro de una irrupción 
de los Turcos, que bloquearon y pillaron 4 Nauplia, no 
hubiera contenido 4 unos y á otros (1). 

Durante estas revueltas no habia perdido de vista 
Amadeo de Saboya el Peloponeso. En Diciembre de 1890 
autorizaban los notables de Andrusa, el obispo de Corón, 
San Superano, Zaccaria, Jaime de Arkel, Juan Veristia- 
le Moyne de Pollay, Nicolás Lefort y Juan Cucia, en nom, 
bre de la Compañía 4 Bonvino, Seazani y Rostagno para 
tratar con Amadeo de la entrega del principado. No sólo 
las Navarros, mes también Teodoro y Nerio parecían acep- 
tar de buena gana la soberanía de Amadeo; pero la con- 
ducta del primero saqueando el principado, demostró lue- 
go lo contrario, y la del segundo no fué tampoco menos 
hostil, aceptando del rey Ladislao de Nápoles, que siem- 
prose había considerado como legítimo señor de Morea, 
en 21 de Mayo de 1891, el titulo de baile de Acaya y 
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de Lepanto, lo cual no obstó á que el país continuara en 
poder de San Suporano y do la Compañía (1). 

Los enviados de los Navarros fueron tratados á cuer- 
po de rey por el príncipe Amadeo, y por último en 5 de 
Junio de 1391, se fiemó un convenio entre ambas partes, 
gracias principalmente a la intervención de Erardo Las- 
karis. San Superano declaró que él había recibido la 
bandera del principado de manos del emperador Jaime 
de Baux, y prometido que no la entregaría sino á aquel 
que se presentase como legítimo heredero (2); que con es- 
fuerzo y grandes gastos había defendido el país durante 
largos años contra numerosos enemigos, y que era justo 
que también él y los suyos recibieran recompensa. Así 
puos él y la Compañía debían conservar, con el cargcter 
de feudos, todas las posesiones que en Acaya disfrutaban 
y que habian ganado, y disponer de ellos libremente y 
hasta enajenarlos, salvo el derecho de compra que el 
príncipe en primer lugar se reservaba. Aceptadas estas 
bases, todos los decretos de Maiotto y San Superano caidos 
en desuso se restablecían en su primitivo vigor; y se pro 
clamó una total amnistía, do la quo sólo quedó excluído 
Manuel Alamanno Negri, el asesino del capitán Bernardo 
Varvassa. Amadeo pagó además á la Compañía 25,000 
ducados, le envió 150 caballeros y 400 infantes, y se 
obligó á presentarse luego en persona. Mas cuando se 
disponía 4 hacerlo, se lo impidió lo oposición de Venecia, 
que temía ocupara el lugar de los hasta entonces tan 
fieles Navarros, y su nuevo poder fuó sólo un vano títu- 
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lo (1). No perdieron nada los Navarros con que su prin 
cipe no pasara en persona á regir los destinos de la pe- 
nínsula, pues la fidelidad y la amistad formalmente em- 
peñada no eran en esta época virtudes generales, ni 
garantía bastante sólida. Pruóbalo el convenio que con 
los enviados del príncipe celebró Nerio, el 29 de Diciem- 
bre de 1301 en Atenas, en la capilla de su palacio, ante 
los notarios por nuestros lectores tan conocidos, Demetrio 
Rendi y Nicolás Mauro, convenio que iba dirigido preci- 
samente contra la Compañia, para cuya expulsión de las 
comarcas griegas que ocupaba, se obligaba el señor fo- 
rentino ú asistir á Amadeo con dinero y con todas sus 
fuerzas (2). El vigilante cuidado de Venecia desbarató 
esta y otras intrigas 

Del mismo año 1391 ha llegado á nuestros días un in= 
teresantísimo documento, gracias al cual conocemos per- 
fectamente el feudalismo franco y navarro, tal como se 
hallaba constituído á últimos del siglo xtv, á saber: la 
detallada lista de feudos del principado que presentó á 
Amadeo su embajador, con el inventario de los castillos 
y una noticia acerca de sus grandes vasallos 6 feudata- 
rios, así en la península, como en la Grecia continental 
y el Archipiélago. Eran éstos, siguiendo el orden con que 
figuran expuestos en el documonto, ol duque de Atenas, 
el duque del Archipiélago, el duque de Leucadia, el mar- 
qués de Bodonitza, el conde de Cefalonia, la condesa de 
Salona, el señor de Arcadia, la isla de Negroponte, el se- 
nor de Chalandritza y el barón de Patras. Además del 
arzobispado do este nombre, se cóntaban los señoríos 
eclesiásticos de Modón, Corón y Olenos, y los dominios 
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de las órdenes militares de caballeros Teutónicos (Ale- 
mans) y Hospitalarios. En manos de San Superano se ha- 
llaba la mayor y mejor parte de las posesiones feudales; 
Clarenza la antigua capital franca (con 300 fuegos, ú 
hogares); Belvedere 6 Beauvoir (50 fuegos), St. Omer 
(500 fuegos), Andrusa (200 fuegos) y Calamata (300 fue- 
gos). De los feudos baroniales también se había reservado 
el vicario los mejores, supuesto que poseía Vostitza (200 
fuegos), la Beguche (40 fuegos), Neocastron (300 fuegos), 
Viaktos (200 fuegos), San Elías (40 fuegos), San Arcán- 
gelos (100 fuegos), y los que fueron de Juan Misito, 4 sa 
ber: la Gravena (200 fuegos), la Turtada (100 fuegos) y 
xfolines (40 fuegos). Tenían los restantes dominios los 
principales miembros de la Compañía, gascones y fran- 
ceses en su mayoría, lo cual no debe sorprendernos, re- 
cordando lo que en otro lugar so ha indicado acerca del 
carácter marcadamente francés del reino de Nayarra en 
la Edad Media (1), y la influencia que en él tuvo el elo- 
mento gascón, como que la misma Pamplona desde su 
repoblación en 1017, contenía como formando parte inte- 
grante y poderosa de sus moradores una verdadera colonia 
de Gascones (2). Ni uno solo de los nombres delos antiguos 
barones francos y napolitanos se encuentra en esa enu- 
meración de los oscuros aventureros que formaron parte 
de las huestes vagabundas del infante D. Luis de Na- 
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varra. Hé aquí la relación detallada de los feudos y 
- de sus nuevos poseedores. El hermano de Assán Zac 
Caria figura por su mujer como señor de Rhiolo ú 
Oreola (120 fuegos); Nyco' de Tarento y Juan de Villart 
poseían los lugares de Neocastron y Vlactos respecti- 
vamente, en nombre del vicario San Superano, y en 
igual concepto tenía el llamado Chastel de les Portes 
(100 fuegos), Juan de Chipre; Gastouni (30 fuegos), per- 
tenecía á Hugo do Alox; Gosseniza (50 fuegos), á Pe- 
rrot de Unay; Christiana (80 fuegos), á Juan de Ayán; 
Mandritza á Juan de Agoult; La Combe (100 fuegos), á 
Le Moyne de Pollay; Stala, que fué de Juan Misito (40 
fuegos), a Bertronat Mota; Bicocca (40 fuegos), a Nicolás 
le-Font; La Tour (25 fuegos), á Nicolás Moche; La Glace 
(25 fuegos), á Pedro Gros; Fanarion (150 fuegos), á Gui- 
lMlermo Le Forest; Clairmont á Bartho Bonvin; Port-Junch 
6 Zonclón, 4 Le Moyne de Pollay y Juan de Ayne, y por 
último Beau-Regart, al citado Pollay (1). 

Después que Amadeo se retiró (2), quedaba el Pelopo- 
neso dividido entre los Navarros, Teodoro 1, Nerio Ac- 
ciajuoli y Venecia, y la anarquía € inseguridad le ense- 
oreaban por completo. A ellas contribuían por un lado 
los piratas catalanes, que pillaban continuamente los gol- 
fos de Patras y Clarenza, por otro las repetidas inva= 
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siones de los Turcos, y por último las incesantes con- 
tiendas entre Teodoro y los Navarros, que no llevaban 
bien la vecindad de sus posesiones de la Laconia y de la 
Mesenia, Sólo Venecia la mantenía pacífica, salvo leves 
altercados por cuestiones de jurisdicción (1). 

Si necesario fué siempre enfrente los Turcos la unión 
de los príncipos latinos, y hasta la de éstos con los Grie- 
gos, nunca como entonces con mayor motivo, porque el 
puder de los Osmanes, de suyo temido € irresistible, 
amenazaba cual oleada enorme, de violencia y empuje 
avasalladores, acabar con los despedazados restos de las 
dominaciones franca y bizantina. Después de la batalla 
de Kossovo, Evrenos-beg gobernador ó paschá de Tesa- 
lia, donde aun estaban recientes las huellas de los Ca- 
talanes, añadió la Servia y la Valaquia á los países tri 
butarios de la Puerta. Lira sultán de aquella belicosa na- 
ción turca el famoso Bayaceto, el más fuerte de los 
principes de Oriente, codicioso de las comarcas griegas é 
impaciente por hallar un protoxto para acabar de hacer 
girones la humillada púrpura de los Césares bizantinos. 
Reducido el imperio á límites angostísimos, y no librán- 
dole ellos de hacer aún continuas concesiones á cada 
nueva acometida de los Turcos, apenas si les combatían 
los Paleólogos con sus débiles fuerzas, cuando no incli- 
naban su abatida frente, y eso era lo común, ante el 
vencedor afortunado. Sucumbió por aquel entonces la 
famosa. Filadelfia, libertada por los Catalanes á prin- 
cipios de aquel mismo siglo, última ciudad griega que 
bajo su poder conservaba la corona de Bizancio en el 
Asia Menor, y sufrió también Tesalónica, aunque 
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temporalmente, el yugo de los Musulmanes. Y en 
medio de tantas calamidades, cual si ellas no bastaran, 
revolvíase el imperio en las convulsiones de miserables 
luchas civilos de partido, que derribaban de su trono 4 
Juan Y cuando más amenazador el peligro se presenta- 
ba, ó alzaban en su lugar á Manuel II (1395-1425), para 
que concluyera difícilmente una paz con Bayaceto, á quien 
sus asiáticos competidores ocupaban preferentemente 
y le exigían quedara con el brazo libre y más desem- 
darazado (1). 

La tormenta de los Osmanes abandonó entonces el im- 
perio y se dirigió á asolar el Atica. En Mayo de 1393 la 
invadía el famoso Evrenosbeg, saqueándola y pasándola 
á fuego y cuchillo, y obligando á que se le someticra 
como tributario su señor Nerio 1 Acciajuoli. En vano su 
embajador, Luis Aliotto, arzobispo latino de Atenas, 
corrió 4 la poderosa Venecia, que le echó en cara que 
Teodoro tenía aún ocupada Argos, y que sus hechos 
no se acomodaban á sus palabras (2); y se dirigió al 
Sumo Pontífice, en quien halló mejor acogida, y 
formal promesa de exhortar 4 la Grecia entera y al Occi- 
dente 4 una cruzada, que fué encomendada en Enero 
de 1394 al arzobispo Juan de Noopatria, y voló luego á 
Ladislao, para reanudar las antiguas, por largo tiem- 
po interrumpidas, relaciones entre los Angevinos y 
los Acciajuoli; ni las promesas del Papa, ni el título de 
duque independiente de Atenas que le concedió el rey 
de Nápoles (Enero de 1304), libertaron de la humillación 
de la dependencia turca á Nerio, á tan costoso precio 
desombarazado del tomor de quo, cual otras veces lo 
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hicieran, San Superano y sus Navarros se unieran á los 
infieles, y se proclamaran con su auxilio señores del Pe- 
loponeso. Así mismo el rey de Nápoles, Ladislao, tras 
de haber favorecido á Nerio, nombró á su hermano el 
cardenal Angelo Acciajuoli, beile de la península, recom- 
pensando de tal suerte á entrambos los servicios que ú 
su padre Carlos III prestaran (1). 

Que el jofo de los Navarros no vió con indiferencia 
cambios que á la larga podían influir muchísimo en los 
destinos del principado, y perjudicar la supremacia de 
sus huestes, pruébalo el que, á principios de 1394, se 
trasladase al campo de Bayaceto, para implorar su ayuda 
contra Nerio y Teodoro; remedio frecuente y por los la- 
tinos de Grecia no juzgado deshonroso, el de aliarse con 
los Turcos para llevar la mejor parte en sus intestinas 
discordias. La nueva, aunque corta irrupción, que, á la 
súplica de San Superano siguióse inmediatamente, con- 
venció por fin 4 Nerio y Teodoro, de que no podían 
luchar por más tiempo con sus solas fuerzas contra Ve: 
necia y los Navarros á la vez, y les determinó á entrar 
en tratos con ambos, y sobra todo con la primera. Para 
conseguirlo entregaron al último, en Junio de 1394, la 
ciudad de Argos, y en cambio devolvió la República 4 
Nerio Megara, y le proclamó su aliado (2). Si logró el Se- 
nado, tras de sucesos tan revueltos y de tan miserables 
luchas la posesión de la Argólida, no pudo alcanzar re- 
sultado igual en lo que ála concordía de los señores de la 
península se refería; porque Teodoro Paleólogo y San Su- 
perano seguían mirándose con recelosa cautela, atentos 
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á su ruina y destrucción recíproca, sostenido el primero 
por numerosos inmigrantes Albaneses que desde los días 
de Cantacuzeno poblaban la más montañosa parte de la 
Morea central, y alentado el segundo por la actitud rebel 
de de algunos arcontes para con su déspota. 

Como en otras ocasiones, la espada de Bayaceto era 
la única que en ésta podía arreglar las rencillas y discor- 
dias entre Francos y Griegos, y esta vez dió tam- 
bién de nuevo San Superano el deshonroso ejemplo de 
aliarse con los Turcos; ofreciendose en aquella sazón el 
lastimoso espectáculo de que Evrenosbeg al frente de 
tropas musulmanas y navarras unidas se adelantara con- 
tra la Laconia, y se apoderara de Akova y de Misithra 
(9 de Febrero de 1395). Desde los tiempos de Guiller- 
mo 1 de Villehardouín no habían hollado pueblos latinos 
las ruinas de Esparta, ni los fuertes muros de la Lace- 
demonia bizantina, Cumplida ya sumisión, juzgó Evrenos- 
beg que podia abandonar 4San Superano su aliado, con lo 
cual no hizo más que entregarle á Teodoro; pues eran 
en realidad pequeñas sus solas fuerzas para resistir el 
empuje de los mercenarios albaneses del déspota griego, 
los cuales le sorprendieron é hicieron prisionero el 4 de 
Junio dol mismo año. Siguieron la misma suerte de San 
Superano la mayor parte de sus caballeros y los rebeldes 
moreotas que se le habían unido (1). 

La cumplida victoria de Teodoro Paleólogo, es la se- 
hal de la rápida y completa decadencia del dominio de 
las bandas navarras on Morea, y el principio de conti- 
nuas humillaciones y servidumbres, ora de parte de los 
Turcos, ora de los Bizantinos, Venecianos ó Genovesos. 
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Á los Griegos prisioneros puso luego el déspota en li- 
bertad, para hacerse popular cerca de sus súbditos; mas 
á San Superano, al igual que al Condestable Asán Zacca: 
ría y 4 los demás Francos, retuvo en su poder, hasta 
tanto que la mediación de Venecia, las amenazas de los 
Turcos, y sobre todo un fuerte rescate, lograron librar- 
les seis meses despues, restadleciendose entonces la paz, 
si bien por poco tiempo, entre los diversos señoros do la 
península (1). 

Habiendo alcanzado su liberación, pensó el caudillo de 
los Navarros en dejar de ser en adelante defensor de 
causas perdidas y sostén de todos los pretendientes al 
señorio nominal de los dominios griegos, y en arrimarse 
al lado del rey Ladislao de Nápoles, como cuerdamente 
lo hiciera antes Norio Acciajuoli. Que fué muy acertada 
su nueva resolución, lo indica el hecho significativo de 
que Ladislao, repitiendo el ejemplo dado en Nerio 1, al 
hacerle duque independiente de Atenas, permitiera 4 San 
Superano en 1396 cambiar el titulo de Vicario, por el de 
príncipe hereditario de Acaya, bajo la soberanía de la 
corona de Nápoles. 

El nuevo príncipe se apresuró á que Venecia, verda= 
dera árbitra de los destinos del país, le reconociera 
su título, y se ofreció á contribuir á la defensa del Hera: 
milion ó muro de seis millas, que para cerrar á la 
Morea y aislarla de la Grecia del Norte y por ende am- 
pararla. de las agresiones de los Turcos, había levantado 
Teodoro I Paleólogo en el istmo de Corinto. En 10 de 
Julio de 1896, reconoció Venecia á San Superano como 
príncipe de Acaya, y renovó la alianza estrechada antes 
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en 1382 con Coquerel, y en 1397 von el com» simple 
vicario (1). 

Mientras que el aventurero caudillo de los Navarros 
se sustituía á los príncipes moreotas de la estirpe glorios 
de los Villehardouín y á la de los Angevinos, formábase 
en el norte de Grecia la terrible tempestad, que habia de 
amargar su rápido encumbramiento y marcar con ol 
sello de nueva y humillante dependencia su elevado tí- 
tulo. La sangrienta batalla de Nicópolis (28 Setiembre 
1356), derrota espantosa del lucido ejórcito de cruzados 
reunido bajo el vi Segismundo de Hungría, 
principio de la ulterior fortuna de los Osmanos en Enro= 
pa y fundamento sólido de su fuerte imperio, batalla en 
la que cubrió el campo la flor de la enballerí 
alemana y húngara, forzosamente debía dejar senti 
electos en el Peloponeso, como los hizo sentir en la 
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Grecia septentrional. Al tiempo mismo que el vencedor 
Bayaceto se lanzaba contra Bizancio y luego contra el 
Asia, para atajar los rápidos triunfos de los Mungoles, 
recibía el célebre Evrenos-Beg, azote de la (recia, la mi: 
sión de adelantuse contra la Morea y contra el orgulloso 
déspota que había burlado el poder del Sultán (2). Inútil 
fué que recurriera Teodoro á Venecia, y que se opusiera 
elistmo con sus fuertes fortificaciones al avasallador to= 
rente. Eranqueiba aquel obstáculo en la primavera de 
frente «le 50,000 hombres, pudero= 
valivi— 
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so ojército cual nine lo había visto la península, 
diéndole en dos cuerpos, lanzaba su mejor parte hacia el 
Sudoeste para sujetar 4 San Superano, á la vez que en 
caminaba el otro al Este contra el despotado y contra 
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la bien defendida Argos. Siguióse á esta nueva invasión 
bárbara la devastación más terrible; ciudades y tierras fue- 
ron saqueadas, y sobre 14,000 hombres arrastrados al 
cautiverio; sólo muy pocos consiguieron hallar refugio en 
las ásperas montañas de la Laconia, en el Atica y en Gorin- 
to. Argos sucumbió; el déspota fué vencido junto á Leon- 
dari, y San Superano tuvo que reconocerse tributario de la 
Puerta (1). Escapó Venecia del desastre lo mejor que 
pudo, fortificando las colonias y procurando que no com- 
partiesen la adversa suerte de Argos; así lo hizo con 
Nauplia, y así también con Corón y Modón, y con la 
Eubea. Teodoro desesperado se echó en brazos de los 
Hospitalarios de 5. Juan, á los cuales cedió poco á poco 
la mayor parte de su territorio, y entre otras ciudades 
las importantes de Corinto y de Misithra, su propia ca- 
pital. Filiberto de Naillac, digno sucesor de Heredia, y 
que alimentaba cual éste planes de dominación en bene- 
ficio de su Orden, aceptó gustoso los ofrecimientos del 
déspota, manteniéndose en sus nuevas posesiones des- 
de 1400 4 1404. 

En el establecimiento en la Morea de los Hospitala- 
rios vió San Superano un nuevo peligro para su combatido 
principado, y porque temió la influencia de aquella or- 
den religiosa en el ánimo del Pontífice, que se conside» 
raba como protector, y hasta como supremo soberano de 
Acaya, di posar de que do ól había recibido la dignidad 
de Vicario ó Gobernador general de la Curia en el Pelo- 
poneso y de Gonfalonero de la Iglesia, se determinó á 
acudir al repetido y deshonroso recurso de echar mamo 
de los Turcos, y á fin de no sufrir las poco gratas conse- 
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cuencias de la amistad de aliados tales, los desvió hacia 
el Sud, para que hallaran en las colonias venecianas bo- 
tín rico y abundante (1). 

Como es de suponer, la Republica pidió explicaciones 
al príncipe (año 1401) de que impulsara á los Turcos 
hacia sus ciudades de Corón y Modón, y de haber toma- 
do parte muchos de su compañía en tan vandálicas in- 
cursiones. Contestó el príncipe con ánimo sumiso; pre- 
textó que solo la necesidad podía haberle obligado á de- 
terminación semejante; prometió castigar 4 los culpables 
y pagar una indemnización, y pidió la amistad de la Re- 
pública, con la cual quería vivir siempre en paz y bajo 
cuya protección deseaba poner á sus hijos menores, para 
el día no lejano en que él cerrara los ojos (2). 

Siguióse 4 esta alianza con la República una nueva 
guerra que estalló en Morea, movida contra el principe 
por el déspota y por los barones latinos. Bien que sin 
fatales consecuencias para San Superano, mostróse en 
ella la próxima ruina del poder de los Navarros, por el 
delos Genoveses Zaccaria, que anhelaban suplantarles, 
En efecto, el Gran Condestable Azán Zaccaria, cuñado 
del principo, había muorto, y sus hijos Centurione IE, el 
sucesor de su padre en Arcadia, y Erardo, veían con ma- 
los ojos que el principado y los feudos de los antiguos 
barones de la. conquista se hallaran en manos de aven- 
tureros y reción venidos. 

Murió á poco después (Noviembre de 1402) el famoso 
Pedro de San Superano, á quien de simple capitán de 
gentes de armas sueltas é indisciplinadas, los favores de 
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la fortuna elevaron á la alta y codiciada dignidad de 
príncipe de Acaya, que hasta él sólo habían llevado ca- 
balleros de noble alcurnia Ó principes de regía estirpe. 
El gobierno do San Suporano roprosonta la hegemonía 
de los Navarros y Gascones en la Acaya, y principalmen- 
te en la Mesenia, centro de su dominación. A partir de la 
fecha de su muerte, y aun algunos años antes, los Na= 
varros van desapareciendo de la historia del Peloponeso, 
y sólo se los menciona alguna vez que otra, sirviendo ú 
las órdenes del último principe franco de Morea, Contu- 
rione IL, sobrino de San Supcrano, ouyas vicisitudes es 
probable que siguieran durante su largo pero infelicísi- 
mo reinado (1). 

Todavía gobernó dos años en calidad de regente de 
sus hijos menores (1402-1404) la viuda del anterior 
principe, María Zaccaria; pero era de esperar que al pa= 
sar las riendas del poder á las débiles manos de una mu- 
jer, sin amparo ni sostén alguno, las antiguas discordias 
renacerian. Todo parecia indicarlo; la ambición de multi- 
tud de pretendientes, la de Venecia que deseaba añadir á 
sus dominios Clarenza y Vostitza, los progresos siem- 
pre crecientes de los Griegos, y los mal encubiertos de- 
seos del pértido Centurione, á quien había colocado su 
tío, como baile del país, al lado de sus hijos. Gracias 4 
sus manejos, el rey Ladislao de Nápoles, (ul que había 
acudido para pintarlo con vivos coloros que munca co- 
braría de María ni de sus hijos la cantidad que aun le 
«debía Sun Superano en pago de su titulo de príncipe), ya 
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fuera realmente por este motivo interesado, ó porque 
creyó que Centurione Zaccaria reunía circunstancias más 
convenientes para la defensa del principado, declaró en 
Abril de 1404, que en virtud de no haber renovado los 
hijos menores del caudillo de los Navarros el juramento 
de fidelidad debido, investía ásu leal Centurione con eT tí 
tulo de principe hereditario de los dominios en una hue. 
na parte por él arrebatadosíá los enemigos de los Angevi- 
nos (1). Y por tal manera, así como Villehardouín por su 
usurpación delos derechos de Champlite vino á ser enotro 
tiempo señor de Acaya, así debian de nuevo ahora, los 
hijos menores de San Superana, ceder el puesto 4 su tío, 
y desaparecer para siempre de la historia de Morea. Sólo 
figura en ella de aquí en adolanto, el nombre del am- 
bicioso genovés, que cierra la larga lista de los señores 
feudales franco-moreolas. 

En 1404, fuera de las colcnias venecianas y del arzo- 
bispado soberano de Patras, y después de la retirada de 
los Hospitalarios, á consecuencia de la hostilidad mani- 
fiesta de las poblaciones griegas, el Peloponeso entero se 
hallaba dividido entre el déspota Teodoro Paleólogo y 
Centurione Zaccaria, casi siempre uno con otro en con- 
tínua guerra. Gobernaba la antigúa baronía de Patras, 
única que sobrevivía de las del tiempo de la conquista, 
Estéban Zaccaria, hermano del nuevo principe de Acaya, 
y en ella sesostuvo dosdo 1404 4 1424, á posar de la co- 
dicia de Venecia y de las invasiones de los Turcos; y el 
despotado de Misithra, Teodoro I, reemplazado 4 su vez 
en el año de 1407, que fué el de su muerte, por su her- 
mano el emperador Manuel, el cual, siguiendo una cos 
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tumbre muy admitida en el imperio bizantino, lo entre- 
gó 4 su segundogénito Teodoro II Paleólogo (1407- 
1447) (1). 

Como el reinado de Centurione de Acaya, tiene escasa 
importancia bajo ol especial punto do vista do este tra- 
bajo, ya que aun dado caso de subsistir todavía organi- 
zado el feudalismo militar de las bandas navarras, sólo 
dos ú tres veces aparecen figurando los restos de Gstas 
en los acontecimientos de la época, me limitare a consig- 
nar los de más bulto, ontre los muchos intrincados, 0s- 
euros y poco interesantes que presenta una historia de 
permanentes luchas, de humillaciones contínuas, de anar- 
quía incesante, de ambiciones, odios, vandálicas irrup- 
ciones y tropelías sin cuento. Con todos los señores de 
la península estuvo en guerra el nuevo príncipo genovés; 
tivola con el déspota de Misithra y el emperador Paleó. 
logo, con los duques de Leucadia y Cefalonia, Leonar 
do 1 (1381-1414), y Carlos I Tocco (1381-1429), y has. 
ta con su propio hermano el Arzobispo de Patras (2). En 
este estado de lucha, casi permanento, con que aniquila- 
ban sus debilitadas fuerzas en frente de los infieles los 
soñoros do Morea, se alzaba siempre poderosa la influen- 
cia de Venecia, por lo común bienhechora y eficaz para 
apagar la llama de la discordia, mas no por esto menos 
atenta 4 supropio engrandecimiento. Los Turcos solicita- 
dos por los príncipes latinos y griegos en sus contiendas, 
juegan también papol importante y contrastan muchas 
veces y desprecian otras la supremacía de la República, 
verdadera árbitra de la Grecia. 
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Más que de ninguna otra, salió malparado Centurione 
Zacearia de la larga guerra que sostuvo contra el dés- 
pota Teodoro IT y el emperador Manuel Paleólogo, y 
que luego hubo de continuar contra el primero y el corr 
gente Juan reunidos. Enlas peripecias accidentadas e es 
ta contienda, quo llena casi todo su poco glorioso roinado, 
se valió del esfuerzo de sus Navarros, si hemos de creer 
4 Hopf, que únicamente los cita en la relación de estos 
sucesos (1). Dejando aparte los encuentros parciales con 
Teodoro I, que ya se había propuesto acabar con la do= 
minación franca, por los años de 1406 (2), puede decirse 
que cuando con más brío midió sus fuerzas Centurione con 
los Griegos fué en 1414, con motivo de la expedición de 
Manuel Paleólogo á Morea, á consecuencia de la cual tuvo 
que reconocerse tributario del emperador bizantino (3). 
Para salvarse de su humillante dependencia se echó el 
principe, primero en brazos de Génova, á la que llegó 
á proponer la cesión del país, alarmando seriamente 
á Venecia, y luego en los de los Turcos. Si no vinieron - 
éstos por entonces, en cambio los primeros se dieron 
buena prisa en desembarcar en Acaya y fortificarse 
en Zonclón. Poco después, cuando la protección de 
Génova disgustó por su tibieza al principe de Morea, se 
presentó en ésta un hermano del déspota, el joven em- 
perador y corregente Juan, que venía á proteger ú Teo- 
doro contra aquel y sus Navarros (4). Juan entró en el 
corazón de la Mesenia, arrebatándoles su antigua capi- 
tal Andrusa, y se adelantó tambión contra el resto de la 
Acaya. y contra la misma Patras, colocada en aquella 
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(2) Hopt ope cit. VIL, p.GL=Suthos. 09. cl, p. 195 
0 Hopt cp. 04 Vil, y. 
10 ope you. vip. 
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sazón bajo la dependonci La Re- 
pública consideró como cuestión de honra la conser- 








ción de la capital del arzobispado, objeto de la codic 
de los Bizantinos, y se atrevió á pedir explicaciones al 
mismo emperador Manuel do lu arrogante conducta de 
su hijo. Mientras tanto sobrevonían nuevas complicacio» 
nes: los piratas catalanes se presentaban delante de Pa 














bras; Centurione se adelantaba con sus Navarros contra 
Tavia (1), Clavema caía en poder de Oliverio Franco, 
corsario genovés, y Juan tonía que abandonar los asun- 
tos de Acaya por la muerte de su esposa, y que enviar 
allícá su hermano menor Tomás para que concluyera un 
armisticio con Centurione (2. 

De las relaciones entre este y Venecia, que con ser 
amistosas, tenían siempre por parte del primero cierto 
carácter de humillación, y por la de la segunda el de 
protección soberbia y mal disimulada (3), poco diremos 
aquí; así como también de los temores que abrigó la Re- 
pública en diversas ccasiones de que Génova, su temida 
rival en Oriento, se hiciera fuerte en Zonción, como lo 
logró una. vez, aunque por poco tiempo. Ni me entreten- 
en enumerar las prolijas y ropetidas proposiciones 
formuladas por el Senado para comprar aquella impor- 
tanto plaza marítima do la Mosonia, hasta,quo la alcanzó 
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mi = 
por fin en 1411, ni las muchas ocasiones en que inter- 
vino como mediadora, ya para apaciguar las luchas en 
tre el príncipe de Acaya por una parte, y por Otra el 
despota y los emperadores Manuel y Juan Paleólogo, 
ora para hacer lo propio con las que sostuvo Centurione 
con su hermano el arzobispo de Patras, ya por último 
para acabar sus contiendas con los duques de Cefalonis 
y Leucadia (1). Venecia fué creciendo siempre en po- 
derío á expensas de los divididos príncipes latinos, y tras 
de haber ocupado temporalmente á Patras, so pretexto 
de defenderla de los Turcos, y de restituirla luego 
(en 1418) á una simple indicación del Soberano Pontí 
fice (2), y de aumentar sus posesiones con la herencia 
de Erardo Laskaris y con la compra de Zonclón, Grision 
y Maniatochorion (3), llegó á abrigar el pensamiento de 
apoderarse en 1422 de toda la Morea, cuyos 150 casti- 
llos y tierras ricas en oro, plata y plomo, seda, miel, 
granos, uvas y volatería codiciaba hacía tiempo, y mu- 
cho más después de la tentadora descripción que de 
tantas riquezas le hizo su enviado. Como era natural, su 
avasallador pensamiento halló fuerte resistencia, y tuvo 
que limitar por entonces sus exigencias á obtener del 
déspota todo lo que en otro tiempo la Compañía nava- 
rra poseyora en Calamata, Scorta y otros territorios, á 
fin de redondear y abrigar sus posesiones continentales 
al sud de la península (4). 











(9 Sata opocit LL 9 19,20.88 65), 6, 72 y 18, 

€ Suihas. op.cit, ta Ep. 0 

(0) Sails. op. cl. 

(6 Sathas, op.cit, Ll, «E primo ye ts 
“ltd quod ln principata Ackaiz ino. retro Iemebat sorértas Nucarmaia 
ortellanda Calamate, Seurte et Vell quam. 
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Al lado de estos sucesos, tiene escasa importancia la 
larga guerra de Centurione contra Leonardo II Tocco, 
duque de Cefalonia, en la que éste llegó 4 hacerse dueño 
por espacio de seis años (1407-1418) de Clarenza (1), 
ciudad griega que en la Edad media experimentó sucesi- 
vamente el yugo de Franceses, Catalanes, Borgoñones y 
Genoveses, y por lo tanto haremos gracia de ella á nues- 
tros lectores. 

Hora es ya de poner término á narración tan enojosa 
y amazacotada como la presente. Tocaba ya al suyo el 
dominio de los Francos en Morea; el despotado griego de 
Esparta ó Misithra había acelerado su ruina; las expedi- 
ciones de Manuel y Juan Paleólogo dádole el golpe de 
muerte; la vandálica invasión de los Turcos, mandados 
por Turakhan, precipitado sus últimas convulsiones. 
Mas á pesar de causas tan poderosas de disolución, to- 
davía hubieran podido resistir los señores latinos las 
acometidas tenaces del extenuado imperio bizantino, si 
les hiciera fuertes su unión vigorosa, y no les enflaque- 
cieran sus ruines disensiones, 

Antes que el principado de Acaya, cayó la ciudad de 
Patras, capital de la baronía prolacial indopondiente, que 
desde el año 1209 no había visto en sus muros las impe- 
riales enseñas de Bizancio. A su último arzobispo Pandul- 
fo Malatesta, le desposeyeron los Griegos en 1440. Cla- 
renza fué también recobrada por éstos y con ella y con 
Patras, y con Andrusa y Vostitza, so erigió en Morea un 
segundo despotedo 6 señorio, en favor del hermano me- 
nor del nuevo emperador Juan VII, de Constantino Pa- 





1D Saunas, op. 
¿ia compro Giarem 



















leólogo, el que debía ser más tardeel último de los Césa- 
ros de Bizancio, y sucumbir gloriosamente en su defensa. 

Mientras que Constantino recobraba Patras, Tomás Pa- 
leólogo, hermano del déspota de Esparta, se apoderaba de 
Chalandritza, residencia ála sazón de Centurione, á quien 
no pudo salvar de su ruina la protección veneciana. El 
usurpador genovés no conservó más que la baronía de 
Arcadia (1). Tuvo lugar suceso de tanta trascendencia; 
como quiera que señala el fin de la dominación de los Lati- 
nos en Morea, en 1430, si bien dos años antes se había 
hecho proclamar Tomás déspota de la península en Cala- 
vryta (2) En 1480 casó este soberano griego, quizás para 
legitimar su usurpación, con Catalina Centurione Zacca- 
ria, horodora de Morca, 6 hija dol príncipe que acababa 
de destronar. Privado á su vez de sus nuevos domi- 
nios por los Turcos que se apoderaron del Peloponeso 
en 1460 1461, se retiró Tomás Paleólogo, más afortu- 
nado que su hermano Constantino, á Roma, donde le 
concedió una pensión el papa Pío II hasta su muerte. 
Su hijo Andrés Paleólogo déspota titular de Acaya, ins- 
tituyó horedoro, en 1404, á Carlos VIII, roy de Fran- 
cia, y después, en 1504, á Fernando Y de España (3), 
que unió á su corona por tan extraño modo, el título de 
príncipe de aquella Morea conquistada por los mismos Na= 
varros á quienes iba á someter, y el no menos nominal de 
duque de Atenas y do Neopatria que debía agradecer al 
valor de los Catalanes: títulos ambos de gloriosos recuer= 


(1), Marió Contariono 1 Zascarin en 169%, y comobarón de Arcadiafue el úlimo 90- 
or feudal latino de Mores 

(2) Hopl Grieshentand, VÍL,p.85.—Rocibió Tomás dl vtulo de déspota de su hur= 
mano el emperador Juan. 

(1 MusiLawrio, Les Princes se Morte, p. 4. Hopt Cnroniques,p. 584. 
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dos, como que enlazan los de las dos más famosas y abre- 
vidas expediciones á Oriente, realizadas en la Edad media; 
la de los Catalanes y Aragoneses, y la de los Navarros. 
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Préstamo que las gentes dle Narra hiciemmrá su sex D, Cárlos 
¿on motivo eel ida eel hijo de ése, Pest, 4 Eranciá y slo La expelición 
del duque de Duratzo 4 Albania para comquisiur este estao. 











Gompto de Guillen de Agreda, Recibidor de La mertudad 
e Tudela es Gyimen Lopiz, Alralde de Bervingana, Gomisa- 
rios por el Seynior Rey ordenados á cuyllir etrecibirla part 
pertenecient á pagar á los Cligos, fljosdalgo, ruanos el lalrra- 
dores de la día merindad de las xx 1. al dío Seynior Rey 
otorgadas por los de su Reyno, la quoal día comision, es en 
la seguent forma (1). 

Karlos por la gracia do Dios Rey de Navarra, Conte dovreux. A 
nros amados Guillm de Agreda nro Recebidor el baylle de Tudela 
etá Don Xemen Lopiz Alcalde de hervingana salut. 

Como nos porcausa de ciertas necesidades el mesteres que ave- 











(0, Se copio actumente la cos 
vor delos que constan por ma 
ni buen amigo D; Podro de Madrezo. 
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mos ovido de financas espálment por causa de la yda de tro caro 
lijo pierros que nos apnl ynbiamos en Francia por la seguritat de 
las tierras el fortalegas que nos aremos en aquellas plidas el assi 
por guardar et observar la paz etamor que +s el deve ser entre el 
el nos oviesemos demandado et fecho de- 
mandar 1 de dineros á las ys ro Reyno aquí buena 
mentos podrian psTar, assi a CIIzos como á-fijos dalgo francos 
et lavradors los quoals como. buenos et tiells naturals nos ayan 
lecho cierto préstamo ata la suma de doze mil libras ó environ. El 
ágora por otras gramles necissidaces espálment por causa de la 
¡yuda que nro caro hermano moss. Loys due de duraz nos ha re- 
querido el fecho requerir que le ayudemos de ciertas gentes dar- 
mas por conquistar el Reyno dalbania que le pertenescs por causi 
de su muger al quoal nos avemos otorgado de fazll ayuda de cient 
hombres darmas á muestras despensas pú las quoales despenssas 
nos ayamos demandadoayuda á los de nro Rezno á saber es ú los 
hresde buena tlabradors.etá todo 
o ego, los qquoztes veyendo 1 
upúllus, como buenos el 
liellos naturales nos ayan oto L de 
ins entrando en este complo las dloze mil. que ellos uos han 
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vo mil por imbiar las deis gentes darmas al socorco «del 
y q¡ue ro pueblo nos viese demandado 
el agosto que viene: Por razón que 

armas podria ayer gran menoscabo 
lealdat el discrecion vos cometemos et 
is prsles bayades ala dea merindat de Tu= 
y loz amil libras 4 cada uno aquellos qu 
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auinze dias enpues la data de las pres sean 
á nostro tesso pa pagar las dí 
tenor de las presentes. . ete 
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A Bertran de surrobera combarlene del senyor Rey por fazer sus 
expensas en yr de Navarra al due de duraz segun parece por letra 
de mandamiento del dieto senyor. Dat xi día de Abril guno tax 
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las gentes darmas por el soynnor Rey ontenados yr 
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A Johanco durtuvia escudero del Rey ortenado por yrenel dicto 
Ahania e sus aill e en su governamiento L. hombres darmas 
somo parece por un vtro mandamiento del Rey. Datum en el dic 
10: xv dile febrero Ano IXxvu Por sus gages e dos meses cada. un 
hombre lx florines uLsupra. Por recognocimiento del dicto Johanco 
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de sus compayanas ordenados por Jr en el dieta bn 
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Marco ano Ixxw e recognocimiento del dicto Johan ren 
a sort xx franquos al precio de xxw sueldos pieca como en el 1 
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A Garro ballet de Cambra del Rey por dono a eill fecho por se 
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mandamiento contiene balen ln libras x sueldos. 

A Miguel de galdiano escudero de fruyteria del Rey Por dono a 
cillíccho por se aparcillura yr en Albanie Por mand 
do 10 día de abril año Ixxv10 et recognocimiento del dic 
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halen lr libras x sueldos. 
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Y Ochoa despusque escudero de pedro. mantic por los gages del 
¿licto uchoz de dos meses por yr eo albianía Por mand 
um el xxur? día «babril Año Exxvr que balen por recognoci 
rendido aqui a cort lx Mori 
lex ln libras x sueldos. 

A Mossen Roger de Castellon cavaillero Por los gages deill e de 
dos excuderox por yr bn Albania: Por mandamiento del Rey Datum 
en Puelo el xx 
to M 
prieca baden vin av libras. 

Al seyunor de Castelnou por los siges deill e dos escuderos por 
“ren ol dicto biage por mandamiento Dato en Tudela el 3xve día 
nocimiento del dieto seyanor rendidos aqui a 
10 el dieto ma 


















xvu sueldos yi dineros pieca ba 











la dabril Año lxxvice recognocimiento del d 


on Roger rendidos a roct 1 Morines xvi sueldos va dineros 














corLif xl Morines xvi sueldos. vi dineros 





piera e 

denmiento contiene halen xx Hibras 
A Don Garcia mi 

en gonrnitones el. provisiones por las y 

yr encalbimá h 

gut parece por 

100 Año [NI 








1 delcart comscillero del Ney. Por convertir 
'ntes dlarmas ordenados por 
es tenido contar Se- 
cu estalla el xx día 
'ecognoc cto don Garcia rendido 
aqui a cort xi libras el Exa hc. trizo. los dineros tomados aqui en 











den 





expenses por esto vi libras. 

M dicto don Ga convertir on ik af 
et otros haxiejllos que eran 0 
'ortosa con las bitoallas gournizones e arneses de 
ys como paresce por mandamiento datum 
¡ento del díeto don Garcia 
de compar 








guns e ponton 
los de Tudela a 
dicas gentes earn 
sexo la db 
aquí Ra 
vi lira. 

X don Hoger de Casp cavaille 
) vr ecu cl Tuclela a torto 
bn en Alcania como parece po 
Sx0u alía del aieto mes dlbril que bat 
dico aqui scort € Mor 


















o del Rey daragon e Johan pintano 
lis scentes darmas quí 
viento Dato en Tudela el 
1 por rerognocimiento ren= 















libras x sueldos 

A don ponz deslava Maestre escola de Tudela por loguero dun 
y de Lope furtado por yr a caragoca con las bitaillas Por man- 
y el vio día de mayo Año Ixxvi*El recognocimiento 
acorta libra 

















A Martin de berde clerigo del Recibi 
el pagamiento a Lortosa del afireyt: 
pasar las 
tantos como el Rey por si Imbia Por mandamiento dado el xa" dí 
dabril Año Ixxvé El por recognocimiento de federico bonico mer- 
cadecode burcalona Rendido aquí a cort por MIX var Mori 
ragon xvu sueldos vi dineros piera como en el dicto mandamiento 
contiene balen Ni vi ml 

Al dicto Martin de berde po? su 
pagamiento por xv1 días como pares 
Datum en Pomplona el xx0 día de Ju 
a cort que bulen por Rec 
eros. 

A don Gara migu 







tes dlarmas en albania ata el num 




















idos 
despens por yra facer el dicto 
por Mandamiento dell 
















delcart conseillera del seynuor Rey p 
Ciertas messiones que ell aula pagos de sus dineros por partidas: 
de las prouisiones como paresce por el complo que cill ha Iendid 
en la cambra a mis seynnores dle los complos el por Mandamiento 
del seynor Rey Datum 1x0 día dngosto año Ixxvw con cedula de mis 
dictos seynnores de la cambia el Recognocimiento del dieto don 




















Garcia Kendidos aquí Yi xyu libras xvu sueldos 14 dineros: 

A don ponz deslava por cierla expensa que eill fizo yendo á Cars 
¡oca do el Rey lo imbio devorg largobispo por causa de las naves 
que devian levar las gentes darmas en albanía ultra x libras, quí 
dados li fueron por don Garcia miguel del cort. Segunt parece pos 
mandamiento dado en Pomplona 1x0 dia de mayo anno' pexve et 
Recoguocimiento aqui Reudidos xxvim libras xv sueldos vu di 
neros (1). 

(Tormo 152, foja 18). 











Ur Los dceumentos precsdentes ende el u insta e va, Johto ha mronlidad del 
Sr.b. Hermilo Ovorz, quie, sagón e dica al Gnol de im copin porel transcrite, 
l porto general eu ortogrnta pecntar, auoque introduciendo cl al 











SEGUNDA PARTE. 


Documento Inéaitos del Beal Archlwo de la Corona de Aragón do Barcolona. 








Participa D. Prato 1 de. 
¿ol vizeoralo de Itocabert de vicario general do los ducados griegos, y 





21 bailo del Negroponte el nombramiento 

lo mega. 
+16 fea lo aye desu parte le dirá y le auxilio contra los Navarros; y además que 
prohita al luque del Arehipiólago y al marqués de Bodonita que los favorezcan. 





Petrus etc. Nobili et devotis Baivolo de Nigro ponte ac eius con- 
is salutem et dileccionis aflectum. Cum nos ad Ducatus Atte= 
n el neopatrie qui nobis prou! vos latere non credimus justis 
$ pervenerunt mittamus no ilem et ilectum consiliaritm nos- 
eno fúlipum dalmacii vicecomitem Rocabertini tanquam vicarium 
1 plena potestate sufultum pro presidendo 
EL opporteat «um conferre vobiscum de alí 
«¡uibus honurn stntum dictorum ducatu rm et honorem nostre coro- 
el equidem Comunis venecie tangentibus propterea vos affectuo= 
se rogamus quatonos probendo fidem in dubiam his que dietus 
«comes nostri pro parte vobis intulerit velitis ipsum Gentesque 
s habere nostri honoris el amore intuitu propensias recomissos 
in omubus el specialiler contra navarros inimicos nostros qui no- 
sulla cnstra el loca dictorum ducatuum nequiteroccuparuntet alía 
inpninicaruntetindebite molestant, Et prohibeatis ducem del Arce. 
pellech Marchionem ¡le la bondanica el quosdam alios vasallos et 
submissos dieti Comunis venecie qui manifeste sunt nobis el dictis 
«luca! únavarris hostibus nostris quem possunt 
impendendo favorem ne talia de cetero attentare presumant eos 
pro inde prout vestre amicicie etiam videbitur castigando. El prebea- 
tis succursum vietualium dicto vicecomiti pro furnimento castroram. 































Jus contra 








únostrorum etalias prout petierit el sibi fueritoportunum. El nichilo= 
minus quoscumque vasallos nostros francos et grecos quí nunc 


Google ly 








sunt et su cum bestia- 
riis animalibus rebus el bonis suis ad dicti vicecomitis requisicio- 
nem reddiro ot dietos nostros ilucalus «el ad propria. pormittatis 
Certifficamus enim vos quod nos manda 
quod omnes habitatores nigri pontis el alios submissos venecie du- 
ximus aliis nostris litteris seribendum Datum Cesarauguste XXXI 
«ie aprilis (sie) amno a nat. domini MCCCLXXXL, Rex P, 
eg 887. 17 















mL 


Prdon de D, Pedro IV de Ars 
los bienes que dejó Boyer de Laurs 
¿lo Conversano, (e vinculados después de su muorto en su hormana Francisca 

ha Frnrisoa 44 su esposo romo adminisralores de aquellos en 10m 
citado Juan de Laura, 6 4 la misma Francisca, ej el concepto de legitima posce= 
lora, si su poder pasaran, 


Vizconde ale Roc 





sugar entregue: 
a, preso en poder del Ómde 












Petrus dei gracia Rex A 
Corsice Comesque Barchinone dux Atl 





Maiorico Sard 


1 el Neopatrie 
el dilocto Consiliario 


el 














ini vicario dn ducati 
bus mostris Ml riv vel eins locumienenti salutem 
el dileccionem. Ex posicione humuli nobis Reverenter oblata pro 
parte francisco uxoris Thowe de putheo filieque Nobilix Rogerii de 
loría quondam percepimus quod lieet omnia bona el jura «que fus- 
runt dieti Nobilis pleno jure Xobili johanni de Loria vius flo nos- 
vantur pertinere, Tamen quod dictus Jobrumos tros anni efluxerunt 
fuerit et adhue detinetur captus 





paran el Neopa 























posse Comitis de Conversa (1) 
a predicta perperam venparunt Et detinent indebte 








johannis 








40) En ln Gronera e Morin arme 
Felip Hs Anos To 
de Morsa el om de 





rotedr da habas ls 


















Jces lo peapio coa la dardjolis porra fuerte porvión, 4 
expedición D. Jon de Loria? ¿Sa mueven 2n conato k ln acts de ln mísera la Crond- 





3 tomó, pero que so log 





Cade Moren súndo, b porel contrario es D Pedo de Aragón quina até mal 
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cione juris tam dicti johanmis quam dicte francisce dicimas et 
mandamos quatenus omuía el singula bona el jura predicta excep. 
que habebat in loco de Cotines que fideli nostro bernardo 
halestarii pro securitate quarumdam quantitatum pecunie sibi su 
per ipsis honis debitacum tradi per justiciam decrevimus tradatis 
seul dis dicte francisce vel dicto eius vio tenenda el ob- 
servanda el administranda per camseu cum nomine dicti Johannis 
aut ipsins Cranciscesi eiclem predicta bona contingeril pro venire quí- 
huscumque aliís detentoribus inde amotis nisi alique rationes juxte 
o coram vobis fuerint que obsistant de quibus sá opponatur 
cognoscatis el laciatis cis justiciam expeditam procedendo in his 
breviter simpliciter samarie et de plano sola facti veritate attenta. 
el sine strepitu el figura julicii et absque lite el scriptis maliciisel 
difugiis cossantibus quibuscumque, Datum Cosarauguste: VII Mie 
mi MOCCLANO Rex. P. 

(Meg 98 lol 173 wo 





























don 








mM. 


Participa el sex D, Pedro dle Arazón á Los refugiados de Levads 
miento hecho en favor del Vizeoade de Kocaberti 
dos prog 








eracia de Deu Rey Dirago do Valencia de Ma- 





pere qu 
llorques de Cerdeuya et de Corcega Comte do Barchinona Due de 
Athenas el de la patria et comte de Rosello et de Cerdanya. Als 





feels nostres tols aquells que son foragitats del castell et Lerra nos- 
tra de la Leuadia axi franchs com grechs que son en negre pont, 
en lo ducat de Athenas salut et gracia. Sapiats que nos tramolem 
als mostres ducats de Athenas el de la patría lo noble eL amat.cot 
seller nostre, Mossen Phelip Dalmau Vescomte de Rocaberli, en los 
lite Ducata vicari el lochtinent nostre general segons que veurets 
en les cartes el poder que sen porta de nos, perque usdebim el 
manam que athenals al dit Vicari el li facats en nom nostre sagre 
ment et homenatge. El en altres coses lo obeits, el fels Lo!s sos ma- 
naments axi com faricts per la mostra. persona, ada en Caragica 
4 XXXI (sie) dies d'abril en lany de la Nativitat de nostre senyor 
MCCCLXXX. Rex petrus, similis fuerint facte, 

Ms feels nostres tots aquells «que son foragitats de la ciutat de 
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Estiues axi frauchs com grechs quí son en negre pont en lo du 
eat dAtenes (1) 





(Meg 1. 867.—tol. 176.) 


1v, 


Participa el rey D. Pedro de Aragón 4 lox síndicos y amiversidad de Neopa 
iria el nombramiento Hol Vizconde de Raexberí 





En pere ete. Als feels nostres los sindichs el prohmens el univer- 
sital do la Ciutat de la patria Salut el gracia. Sapiate que nos tra- 
'motrem per vicari el lochtinent nostre a los ducats dle Alhenes et de 
la patria ab Lot plen poder lo noble el amat conseller nostre Mossen 
phelip dalmau vescomte de rocaberti per queus dehim et manam 
que ali vescomte en persona nostra facats sagrament el homenat- 
ge el obehiscats en Loles coses que ell vos manara de part nostra uxi 
com fariets ala nostra persona si aquí era. E creegats aell en tot co 
ueus dira de part nostra. EXI día dabril 
LXXXL, Rex Pet 
12307 —Hol. 176 v:) 




























Merndecr el rey 4 Dimitro y Mit sus vsfuerzos en la dofonsa de Tetas con 
tra las pt ale Kocaort 





aros y les pinticipa el nombran 





En Pere ete. Als feels nosires en dimitre eL en Mitro salut ct 
formats que vos altres et tota laltra bona gent 
habitanten lo loch et Castell dellstive i ab gracia cor et estorg ha- 
ves sabut tenir el guardar et defeudre dels Navarros enemich 
nostres los dits Castell el loch la qual cosa vos grahim molt ens 

ntenem a fer gracia et merce. El com apresent Irametam lo Noble 
elamat Conseller nostre Mos, phelip dalmau el vescomte de Rocha- 
berti per vicari et Regidor dels ducats nostres Manam vos que re- 





iracia, Nos som bo 

















eripciónd ml buen amigo D. Eremciaco de Molurul, 4 quí 
Importantes favures mo complezco en monitstor POR 


por éste y tren 10 meros. 
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Cullats ell eses gents ó aqui ell Comandara en lo Castell el loch de 
Estive axi com fariels la nostra persona sius era tro que vostre 
seyonr en Johan de Loria sie exit de presso car nos vos en donam 
per hons el per leals. Eus fem certs que nos tíndrem tal via que 
ell en breu exira de preso. dada en Caragoca 4 XXXI dabril en lany 
ile nostro sen AXX. Rex Petrus. 

¡Meg 17 hol, 177, 














vi 


Agralece e) 10x al code dr Demetriaios y 4 sus Albuneses sus esfuerzos en la 
lors de Jos uz y le ls tires ale Lars de Aragón coi los Navarros 
y los participa el ont do Kocaberti 











pere ete, Als nuble amal el feels nostres lo comte Miera el 
tols altres Albaneses habitants en lo terme de la allada salut et di- 
jent som informats que vos el tota laltra bona gent 
bons: el Ivals vassalls nostres, ol amants la honor 
lo la most los ducals nostres de Atenas 
st de la patría. Ebtots los castells el terres de nostre cosi Don Luis 
de Arago contra los Navarros el altres enemichs nostres la qual 
jon fer grucia el merce, Confiants 











vetas det 











ssrahimm molt us ente 





que daquí avant contivuaretsbe el leyalmentlo nostre servey. E cor 
¿its ducats lo noble et ama! conseller 
4 Vescomte de Rocaberti axi com 4 ví 
e dels dits ducats nostres ab plen poder Per y 
«ell el manam quel dit Vescomte rehebats el ingats per vicari 
et loch ve Eta ell obeescats el ajudets contra los dits 
Navarros el altres enemichs nostres, el em lotes altres coses axi 
«com ala nostra persona, Et nores menys donats [e ctcreenga 4 tol 
«o que dit vescomte vos dira de part nostra Certificants vos que nos 
haver fet manament al dit vescomte que avosal!res tenga en bona 
pau el concordia axi com a fools ol aunals vassalls nostros. Dada en 
Caragoca sl XXXI dies dabril en lany de la Yativitat de nostre 
. Rex P. 





mos de present tra 


























senyor MCCCLAN 
(Reg. 1 997,—tol 177. 
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AL motie Mus, Jofre Zarrovi 
Rocaterti. 











En Pere per la gracia de deu Rey dlarago el elo. Al nmaL et feel 
nostre mossen Jofre ca Rovira salut et dilecció /sabuda havem la 
hona abra que habets feta «uols dueat ¡LAthenes et de la patri 
sien pervenguts nostra senyoría. perque regraciant vos ho notif 
am que nos vos en farem tal remuneracio queus eu deurels len 
per content. Que havem manat al noble etamat Conseller nostre 
nossen phelip dalmau vescomte de Rocaberti lo qual trametera als 
«its ducats aquí com á vicari el lochtinent nostre queus haje per 
Recomenats en vostresnegocis. El vos axi metex datsli tota endre- 
a que puseats. El síats fe :o1m be de vos 
confia, Dada en Caragoca 4 XXXI dabril en lany de la mat. dle 
ntre. senyor MGCCEXXXL Rex potrus 
(leg D87.—tol. 177) 


















vi. 


AL viscomdo de Hocalerti ordena el rey que después de reco 
rada por los Navares, devuelva 4 Roger ele Lawria Dos bienes que éste poseía en 
eli antos de la ceupación, y que habian portenccálo al Lifonto, Sabater. 








Petrus etc. Nobi ¡o nostro philipo Dalmac 
Vicecomiti Rocabertinj vicario in ducatibus nostris Athonarum et 
Neopatrie vel eñus locumienenti salutem et tileccionom. Informati 
«quod antiqua civitas destiues nuper fuísxet per navarros hostex 
nostros expugnala el capta Rogerius de Loriu alias vocatus: Roge 
rius de Puntinyano lenehat.et possidebat bona que fuerunt domini 
Cabater quondam civis dicte civitatis cuius nullus heres vel legati- 
mus sucesor apparebal pro quibus bol  Rogerius teneba- 
tur erogare ac «are quolibet anno pro amima dicti defuntl certam 
«uantitatem peccunie in testamento ipsius defancti expressam /vo- 
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bis dicimus el mandamus de certa sciencia el expresse quatenus 
non obstante quod propter ocupacionem de dicta civitate ut predi- 
citur factam posset mostri pro parte allegari. post elus recuperacio- 
a bona fore nostro fisco aplicata bona ipsa omnia el singu- 
Rogerio tradatis el deliberatis seu tradi et deliberari fa- 
ciatis confestim tenenda el possidenda per cum sicut ante dictam 
úoccupacionem tenebat ipso Solvere pro anima dict defuneti dictam 
cuentitatem singulis annis el aliaprimera eorun omnia subeunte, 
Cesarauguste VIII die madii anno á mativitate domini 
millcasimo CCCLXXX primo. ex petrus. 
(eg. 887.—t0L 118) 
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Agradese el rey al noble D. Las de Aragón sus buenos ofelos y esfuerzos para 
culos ducados viirzan 4 su paser; notifica el nombramiento de Koc 
úordénale que le entregue el castllo y pas de Neupatria, y que rocoje sue gentes 
en susdominios, 











En Pero ete, AL noble el amal cosi nostre don loys darago sa- 
ut et dileccio; /sabut havem de cert la gran el bona obra que havets 
dada et lo gran cor et alleccio que havets mostrada a nos que los 
lucats de Athenes el de la patria sien venguts á nostra senyoria la 
qual cosa vos regracianm molt et si aceu plau nos vos huurem al 
esguart que vos ne deurets esser be content el conexents la gran 
amor et afleccio que nos vos Jayem. E com nos trametam ara de 
present lo noble et amat conseller mostre mossen phelip dalmaw 
vescomte de Rocaberti vicari et lochtinent nostre dels ducats de 
Mhenes el de la patria ab tot plen poder de vicariat / per cous de- 
Kim el manam que encontinent vista la present liurets ó relats al 
dit vescomte o aquí ell volra per part nostra lo Castell nostre et te- 
ra de la patria et quel obehiscals en Lotes coses qui toquen a son 
ofici et honor nostra axi com fariets ala nostra persona si aquí era. 
E recollil ol ot les gents qui ab ell hiran en vostres Castells et 
lochs donantli sorors de viandes, armes ot altres coses aell noces- 
saries axi com ala nostea person. E no res menys donats fe el 
ercenca en tol co quel dit vescomple vos dira de part nostra. Dada 
en Caregoca u XXXI dios dabril en lany de la wat de nostre 
senyor MCCCLXXXI, Rex P. 
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“Ordenael vey do Aragón al vizcmdo que entregue lox hiens< que fueron de 
Guillormo do Almenara, castellano de La 
su viuda Francula mientras ésta no volviese 4 casarse y sus hijos se hallaren ex 
la menor edad; mas en caso de que se cosara, que parón sus bienes y la potestad 
sohre sus hijos 4 su mmodre Escarlata. Asimismo lo que 4 Eruncula correspondía 
como 4 heredera de su palre Palio Puigpuedines, debo el vizconde entregar 
selo inmedistamente, 





gel, y sus tres higos supervivientes 4 














Petrus ete. Nobili et dilecto consiliario mostro. Felipo Dalmací 
vicecomi á us nostris Alhonarum 
et neopatrie. vel eius locumienenti salutem et dileccionem, Quo: 
aíam bona que fuerunt Guillermi dalmenara quondam castellani 
el eapitanei castrá et terre de la Leuadia dictorum Ducatuum qui 
proditorio fuit in nostro sorvicio intus dictum castrum per inimi 
os nostros interfectus superstitibus tribus Alis sibi el Francule 
uxori sui comunibus melius conservabuntur et dieti flix utilius 
educabuntur ín posse dicte F 

quam alíus persone € 




























scumque presoctim cum ips fr 
dem bona mortuo dicto viro suo censentur pro sus dote el espon- 
salicio possidere, Tleo vobis dieimus et mandamus quatenus serros 
et servas poscessiones redditus el jura et alía omnia et simgula bona 
que fuerunt dicti Guilermi quendam tam mobilia quin inmobilia 
necnon dietos llos suos tradatis seu tradi el liberari factatis dicte 
rancule tenenda per em quamdiu vixeril sine viro el di 
fuerint in pupillare ctate constituti. Sí vero. ipsa francula viro nu 
cta Escarlate matri dicte franculo 
avieque dictoram: pupillorum que ipsos et ipsa teneat et conservel 
donee 1psí pupilli fuerint talis etatis quod se regere valeanl per se 
ipsos. El nichilominos tradatis sou tradi fariatis dicte francule tun 
quam. heredi el proximiori Petride puig perdines quondam patris 
sui casica Lurtes villas loca servos serv alía 
etsimgula jurael bona mobilia el inmo! patris 
sui ín possessioncwm proslieto 

lam vel eñus proruratorem plenarie inducendo sine lamen prelu- 
dicio juris alíeni el ipsa cavente idonce si necessarium vel expe- 

































seritfilios el hona pred 
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«diens moveritis de stando juri el satisfaciendo querelantibus seu 
habentibus questionem vel demandam super bonis predietis ad 
cuguicionem vestri aut judicis ad hec per vos debite assignandi. El 
añías factatis dicte Francule in pretictis justiciam favorabilem et 
expedilam nec perturbetis eam in bis nec sivatis aquocumque 
iquatenus perturbari. Datum Cesarauguste VIE die madii anno 
a nativitute domini MCCCLXXX primo.—Rex Petrus. 
leg. 1. 287.—/ol. 180 4) 
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El reyaal vizconde de Nocibert urdezandole que dé crio a cuanto le digan 
Pino de Vita y Berenguer Ballester sohre los asuntos de los cados. 





Lo Hey. 
Vescomte he ex 
pistria pe 
cuesta tuo 


que supials com los ducatsde Attenese de neo- 
os per jus! Eilol e: vuy estan per nos. E con per 
¡étam los feels cambrer nostre pino deviti e be- 
hallster lo qual herenguer de part dels barons e universitats 
slels dils ducats es vengut á nos vus hajam constituit vicari e loch= 
linent nostre en los dils dueats prezam vos carament que aixi com 
Lots temps havets «mal nostre servey los creezats de totes aquelles 
ose queus diran sobrels dis affers de part nostre etallo complits 
per obra axi con de vos confiam el esperan, dada en barcelona sols 
nostre sagoll ¿XIII dies de setembre del any MCCCLXXIX. 

Rex Petrus. 

Dirigitur vicecomyti de Rochabertino. 
(eg. me 1263 LOL 27 vs 

























al viecoaide de Hocatert, Pino 





Insrueciones 
lo Via 5 Borengner Ballester 


ls daco que pino dle vita cambrer del senyor Key a en he 
ronguer hallester habitador destives han a dir dle present del dit 
seayor ul vescomple de Rorhaberti. E aro ensemps ab.en jaeme 
gandía de casa del dit senyor ltey, bernandus secretarias. 
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Primerament com lo senyor Rey ha haudes letres del Noble cn 
loys darago vicari dels ducats de attenes ede neopatria e de mossen 
Galceran de peralta Capita Castella e veguer de Cetines etara lo 
dit berenguor balester qui es la poblat lo qual es vengul per aquos. 
ta rao que tots los dits ducats son d manzment del senyor Rey ea 
obediencia sua é totes les genis en aquells habitants esperen quel 
dit senyor Rey los trameta «quils regesen Car ells volen esser del 
senyor Roy axi con de dret li pertany sos vasallo usturals, bernar- 
¿lus secretarias. 

Hem con lo dit seny 
proesa del vescomte demont dit e los ser 
lets ha ordenal e alegil lo dit vescompte en vicari e lochí 
en los dits ducats E tramet lla carta de la viaria e que ska loch= 
linent e portant veus de Rey en los dils ducats ab aylan gran 
poder com en la carta se conte e-axi com se de dar a lochtinent o. 
portant veus de Rey axi quel di viscomple huja los dile dueats els 
tenga e recba totes les rendes e drets daquells los quals rendes e 
drels sien seus propa 
esrruchs necossaris a 





ley de son propi moviment consideran! la 
ss que lots temps li ha 
ent seu 























á ses voluntals mas que haja á portar los 
ls. hernardus se 









votrius. 
pero 
¡aller less: 





dies 








Per que ale part el dit s 
lemps li denen fer plaer ne servey que encon 
tornar en la terra del senyor Hey de 
sr als dits duerts o pendre daquells pusresio e mete 


or Hey lo pregues qu 
nto! 
pende 51 via € nava 


















ls en aquell 











ruellor estiment que pora. he 

j ¿ll lo di vescomplee si lo dit sen pur Hey 10 vol que 
miga dica en de teria del il senyor Rey ese aco Ea por tal que 
si lo dil vescomto trigava de e<ser en los its dueats pories esdove. 
yr cas que per perdrien. be 

Mem li diguen de part del dit senyor Re 
not qu ida on los its do 
lo dit vescomple fuent aq 
«que elle los seus ue sis contents, bermuntos seeret arios 

Item li diran de part del senyor Rey quel dit senvor lo absol del 
sogriment e homenalge e de tota altra segaritet e obliguelo que 
¡jo feta al General de Catalunya de tornar ací les gnlees 
eli permet que lá davant do tota questio quel dit 
pogues fer ara e per avant per la rao demunt dita. Rex Pe 















a ollo sl seus empero lostemps 


L servoy al dit sengor Key Lal Roredat 


















Dominus Rex cul fuerunt lecta 
mandovi B. Mpoholis. 
(Rez. 1.1265 
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XI 


El rey panicipaa la nniversidad de Tebas ol nombramiento de vicario de loe 

jecho en favor ile Rocabert, y manda á sus síndicos y prohombres que 
procedan contra las ciudades, villas, castillos ó Iugares que fucsen rebeldes al 
vizconde, 








En Pere ele. als amats e feels nostres los sindichs promens eato- 
la la universitat destives salut e dilecció. Com nos trametam aquí 
lo noble e amunt conseller nostro mossen dalmau rescomto do Roca- 
berti e aquell hajam ordenat vicary e lochtinent nostre en los u- 
cats de atenas e de neopatria manam vos quel dit vescompte hajats 
+ lingals per vicary e lochtinent nostre e li responals el creegals de 
totes aquelles coses queus dira eus manara de port nostro axi com 
si nos personalment hi erem. Ax matex nos manam per la le e ma- 
turalesa en quins sots tenguts que si per ventura alcun caslella o. 
altre qualsevol qui por nos tenga alcuna Ciutat vila Castell ó loch 
era rebelle e no obehia al dit vescompte que encontinent anels la 
on los dits rebelleso rebelle seran e contra aquells procehitse anan- 
tats axi com lo dit vescorte manara e ordonera. dada en barcelona 
sols nostro sagell sacrel a XIII dies de setembre. En lany dela Na- 
tivitat de nostre senyor MCCELXXIX. Rex Petrus. 





lomm fui: facta simplis itora sindicis probós hominibus et univorsitati do Cidero. 
castro, 

ltcen alí simils probis Biominius et universia eo la lovadia. 

Hieen ala ini prob oniibars 64 universia dela patria 

cen alía similis universitat de Cetines. 





(eg. 1 120101. 28 17 


xv. 


TAS oli $ Tienen de Mela 
¿lady casilla vizcoomlo e Bocnbret 





csstillano de Atenas que entregue la ciu 


En Pere eto, Al amat nostre en Romeu de bellarbre Castolla e 
Capita clel Castell e Ciutat de Cetines. salut et dileccio. Com nos 
trametam aquí lo noble e amat Conseller nostre mossendalmau ves- 
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comte de Rocaberti e aquell hajam ordonat. vicari e Jochtinent en 

los ducats do attenes o de Neopatria manam vos por la fe e natu- 

ralesa en quens sols tengut que en continent Miureis al dit ves- 

comte lo Castell e Ciutat dle Cetines e aquell hajals per vicary en 

los dits ducats eli responats el creegats de totes aquellos coses 
ts 





queus dira de part nostra axi com las nos hieren personal 
ment. dada en barcelona sots nostre sagell secret á VII dies de se- 
tembre En lany de la Nativitat de nostre senyor MOCCLXXIX. 
Rex Pelrus. 








Mem vit facts siempls litera G.dalemonara mii 
(Reg. 1 1265.—tol, 29). 


xv 


El rey D, Padre contesta á la carta que le diríxicra Galocrán de Peralta, caste- 
llano de Atenas, axrulecióndole sus sorvicios y ordemandole que entregue laciu= 
dad y el castillo a1 Visoonde, y le reconozea por sicario. 





En pere ete, Al noble e anat nostre en Galcerán de peralta Cas- 
tella capita e veguer del Castell e Ciutat de Cetines o a son lochti- 
nent salut e dileecio. Recbuda hahem una letra quens havels tra- 
¡uesa recitant los aflers el estament dels ducals de attenes e de Neo- 
patria requerint nos de socors e aíuda e queus deguessem trametre. 
vicary o lochtinent nostre sezons que en la dita nostra letra es pus 
larga ment contengut a la qual nos responem quews regraciam molt 
la bona afeccio e voluntal que havels a nos + a le nostra corona 
axi com á Don vasall e servidor nostre natural. E com nos per bon 
estament dels ¿lts ducals hi trametam de present lo noble e amat 
conseller nostre mossen da lmau vescompte de Rochaberti e aquell 
jam ordenat vicary en los dits ducats manam yos espressament 
«ue lñurels lo dil Castell e Ciulat de Cotines al dil vescomte el ha- 
jatse tingats por vieary e lochtinent nostre en losdits ducats el obe- 
veegats de totes aquelles coses queus dira de part nostre 
axi com sí nos personalment vos ho delviena dida en barcelona sots 
nostre sagell secret a VILL dies le setembre En fany ale la Nat. 
nostre senyor MUCCLXXIX. Rex Petr 











































it £acta Soma 





a Nobililtdorico de 





agonia. 
Meg 7 1850. 
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NVI 


Contesta 1 Presea una carta der D, Las de Aragón, y le dice que está infor- 
made su dolida y buen gobierso, en los ducados, y que lo manda á Boren= 
ante Balleter pora que le extere de todo, quiere el roy que las universidados del 
¿lnrado Je envien persona oncarzida de prestarle homenage: que D. La 
min su anio de vicario hasta el nombramiento de otro nuevo, Y habla por. 
y00de E quisión ae 1), Peso des Aragón 




















En pere por la gracia de deu Hey darago de Valencia de mallor- 
«ques de Cerdenya e de Corceza e comte de harcelona de Rosello e 
Cerdanya. Al noble amat e car cosi nostro en dois darago vicari en 
los ducats de Alienes el de Nenpatría Salut el dileccio. Rebuda ha- 
bem una letra vostra quens havels tramesa recitan! los allers et 
stament dels dits dueats e requirint nos de vicari e socors eañuda 
segons que en la dita letra es pus largament contengut. Euxi ma 
teix havem entós tot co quels faels nostres en berenguer ballester 
cLen flranceseh ferrer naturals nostres mos han dits los quals mos 
imats dels afors dels dits dueats e de la bona 
o Inuvets haula e hovets on lo bon regiment e 
'monts dits á los quals coses vOS responem 
«queus ragraciam molt la bona afeccio e voluntat que havets a nos 
Corom, E com mos trametam aqui per los alfers da- 

sont dits lo dit berenguer ballester portador de les presents em- 
baxador per nos daco assignat E vullam que vos ensemps ab los 
harons e universitats dels dils ducats trametats ací alguna bona 
persona que ensemps ah lo dit herenguer ballester faga poder bes- 
Luut de fernos sagrament e homenalge e haver nos per vostre se- 
yor matural, manant vos per la fo e naturalesa en qquens sols ten- 
gut que lo dit offici de vicari regístals (sic) e tingals per nos tro 
:ant que nos hañam proveit daquell a alguna bona el sufícient 
persona la qual nos encontinent com nos haíals trames lo dit bar. 
ballester e qualque altre persona ab poder bestant de fer les coses 
«lemon dites e haien aquelles cumplides segons que damont es 
«lil vos tramotem sens tota falla vicari ab tal esfor; quens enten 
¿trets per content havent vos en les dites coses per tal forma que en 
son cas e loch vos sízm tengults de fer gracia e merce. del fetquens 
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lavets fer saber de pere darago vos certiflicam que encuntinent ha 
vew fet pendre aquell lo qual tendrem tant pres fins que vos nos 

'ats fol saber que volrels que sen fasa, E sobro tofes les coses da 
dites e altres havem lurgament informal lo dit bur, ballester lo 
qual volem que creegats de lotes aquelles cos: 
allers vos dira de part nostra e aquelles complits per obra axi com 
si nos personalment vos ho dehiom progant vos quo per honor nos 
tra hafats lo dit bnr. ballester per recomant en tol co que ab vos 
hara aer axi com aquell que nos havem e tenim car, dada en bar- 
celona sots nostre sagoll secret á XXX dios de setembre en lany 
la mat. de nostre senyor MCCCLXXIX. Rex Petrus. 

leg no lol A, 














es. que sobrels dils 

















ESE 
Comtesto D. Pedro 4 ani cora alos Catceráo ao Palta sellos a Arana, > 
le digo ue ed inforindo de «0 filed la Cono ds Anaco y ue mas 








los ducados 4 Berenguer Ballester para quel 





stereo si esos denle 
consisten en que los vasallos de snyuellos He envien. persona e 
para prestarle homenaje y ex que ee 

D. Las, lasta muevo non 

por el rey a dlaletor para los 








in como vicario 4 








bramicito, sign 








dos gi 





En pere ote, Al noble e anal nostre en Galcerán de peralta 
tella capita e veguer del Castell e 
Com nos haiam reebuda una letra del Noble amat e car cosi nos! 
en lois darago vicari dels ducats de attenes e de Neopatria e altre 
vostra recilant los aflers e estament dels «its ducats e raquirint nos 
de socors et ayuda e queus deguessem trametre vicari e lochtinent 
nostre segons que en les dites letres es pus langament contengut. E 
síam estats informats largament por los fools et naturals nostres cn 
barenguer ballester e en fTrancesch ferrer sobrels aflers del dits du- 
cats los quals pertanyen a nos per justs titols e encara sobre la bo- 
e volentat que havets anos el a la nostra corona la qual 
cosa regraciam mol! E nos tramotam aqui lo dit berenguer balles- 
ter per embaxador nostre e vuillam que vosaltres trametals assi 
alguna bona persona ensemps ab lo dit br. ballester ab. poder bes- 
tant de fernos sagrament e homenalge e 





Cas 
iutat de Cotines salut e dileccio. 























br nos por vostre se 
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nyur natural manana vos perta Me e naturalesa en quens sols tengul 
que encontinent nos trametats lo dit bnr. ballester ensemps ab al- 
guna bona persona ab poder hestant. de fer les eoses demunt diles, 
E nos encontinent fotes e complides aquelles segons que damont es 
dit trametrem vos sens tota alla vicarí ab tal esfort queus en len- 
drets per contents. E entretant haiats lo dit Noble en lois darago 
per vicari lels dits ducals tro atant que nos hi haiam per altra ma- 
nera provehit. E sobre aso havem informat largament lo dit br. ba- 
llester lo qual volem que creegats de totes aquelles coses que sobrels 
dlts alters vos dira de part nostra e alo complits per obra axi com 
sinos personaliment vos ho dehiem. E sapials que a nos ha molt 
«lesplagut la vastra preso com de vertader e natural'vasall nostre, 
da en barcelona so!s nostre sagellsecret 4 XXX dies de 




























Tany dela mal. de nostre senyor MCCCLXXIX 
acta similis Romoo de bellarbre 
lemon similis O. dalinenara a 
Hiem et simil amiversita desivos ex della lavesia (sc) 


ur talloster ha afer per lo senyor Rey en los du- 
cats ale atlienes e de Neopatria, Dormardas ceretars 








Primerament lo dit berenguer sen portira letres de creenca a 
mossen loís darago vicari en los dits ducats ol a mossen G. dalme- 
ara el a mossen galceran de peralta el an Romeu de bellarbre e a 
lotes les universitats e sindichs deles Ciutats e lochs dels dits du- 
cats. E presentades aquelles dirlus ha de part del senyor Rey les 
cosos sugilonts: 

Co es quell senyor los regracia molt la bona afleccio e voluntat 
que han aell et ala corona darago segons quel dit bn. ballester ha 
dit de paraula al dit senyor Rey. E ja lo dit senyor havia entes per 
letres daleuns dells les quals li havio porta! en Jacmo ca guardia de 
casa seua. E axi matex lo dit senyor Rey loa la gran naturalesa que 
han mostrada et mostren en volen esser sos vasalls axi com de dret 
e de rao li pertanyen 

Hem las diga quel dit senyor Rey he ordenat e voll queell trame- 
ten aci... persona ensemps ab lo dilbnr. ballester ab poder bastant 
de regonexer lo dit senyor Rey per lur senyor natural el de ferli 
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sagrament e homenalge e totes altres seguretats e ob! 
vasalls douen for a lur senyor natural. 

em lus diga quel dit senyor Rey vol que ells li anomenen Ilo 
IV barons de son regne aquells que mes amaran per vicari lur et lo 
dit senyor trametrals lo [ dels anomenats co es lo millor epus apte 
daquells ab poder bastant llo ragir ojobernar los dits dueats. Eaxi 
matex vol lo dit senyor Rey que li trameten tota informació deles 
coses que ell haura a ler en los dits ducals ney seran necessaries. 

lem diga al dit mossen lois darago quel senyor Rey lo prega que 
entrelant que trigara á trametre son vicari en los dits ducats lo dí 
messen lois per honor del senyor Rey el per son servey tenga lo vi- 
aria! dels dits ducats el ragesca aquell car daco fara gran placer al 
senyor Rey e gran servey. Et lo dit senyor li sera conexent en son 
cas et loch de remunerar lon. 

Item los diga quel dit senyor la. informal plenerament de: sa in- 
tencio sobrel fet de la preso de pedro darago qui.es pres en poler 
seu el axi quell creen de tol co que ell lus dira de part sua, Res 
Petrus. 





sons que 














soga 150.40, 48, 48 y 480) 


xv 


Orden del Rey para que Roger de Monenda y Pedrole Arpnós lleven en sus 
faleras sl obispo de Megara procurador do los «ezo 


Lo Rey 


Sapiats quel bisbe dela. megara lo qual es vengutaci com a sin- 
dich e procurador de grant part dela gent dels ducats de atenes + 
de la patriaper ordinacio nostra sen torna als dits ducats perqueus 
denia e manam que lo dit bisbe ab ses companyes e bens lurs le- 
vels ab les galeas que manals en sícilia e quels posets en Lal loct 
que ell dins breu temps puga esser en los dits ducals. E dacons f 
rels assenyalat plaor e servey o lo contrari nos desplauria molt. de 
da en leyda sots nostre sagell secret a XI dies de setembre del any 
MCOCLXXX. Rex P. 
Dirigitur Rogerio de monteohateno el Eximeno petri darenos, 
(ego mn 1856,—fol. 186, 












xIX 


El roy manidesta al enstellano y consejo de Ea anisersidad de Atoras haber 
ram prestado, sue procuradores, el obispo 
deco hos servioios que han hacha, 


menta de homenaje q 








oras Modena, Loc 





linúan haciendo coma sus cnemigosy- les premio ol. pronto envia ee vicario y 





Lo Rey darago duch 
de athenes e de la pa 
Promens, a nos son venguls per part vostra lonrat pare e 

evist en johan boyl per la «livinal providencia bisbo dela mogara e 

en guerau rodonella sindichs e procuradors vostres quins han fet 

sugrament e homenatge per lo poder per vosaltres á ells dona! que 

vosaltres sols e sopots vasullx nostres e homens ligis o 




















com son los altres deles parts desa darago e de Catalunya e nos ha- 
ven reebuts elise vosaltres beniguament e graciosa els havemotor- 
sades les coses quens han «demandades segons que apar per altres 
cartes nostres segons que olls vos recitaran pus largamon! de parau- 
la per queus progam e manam que axicon a bons e leyals vassals 
solsmeses nostres vos hajats en la: bona guarda e dellensio de tots 
los lochs dels ducats nostres. E esforcadamen! vos hajats en deflen- 
dro aquells e en oflemro los enemiehs car nos dins breu temps vos 
trametren lo noli | conseller nostre mos. dalman vescomte 
de Rocaberti vicari general en los dits ducats lo qual sen ira en tal 
manera acompanyal dagents darmes que migencant la gracia de 
dew o lo nostre bon droto la leyaltul de vosaltres ell posara en tal 
estament los terres dels dits ducals que vos altres porels. viure pa 
cificament e segura e los enemichs hauran del mal que hantet ay- 
tal paga com merescan. dada en leyda sols nostre segell nostrea XI 
dies de setembre ¡lel any MCCCLKXX Rox P. 

Als amats e feels nostres los Castellans si 
sell dela universitat de Cetines. 




















dichs promens e con- 
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XX 


Fl my conecte al obispo de Mexara una guarnicion de doce hombros de armas 
para custodia de la Acrópolis con paa de. cuatro meses, Elogio ve este menu 


Lo Rey 


Tresorer. sapiats que a nos son venguts missatgers sindichs et 
procuradors dels ducats d Athenes et dela patria ab poder bastant 
¿le totes les gonts dels dile ducats el han nos fots sagrament et ho. 
menatgo com son fels nostres vasalls € ara lo bisbe dell: megara 
quí es 1 dels dits missatgers tornassn ab licencia nostrae hans de 
imanat que per guarda del castell de Cetines li volguessem fer donar 
X ú XIL homens darmes. E nos vahents que aco es molt nevessari e 
que mo es tal. cosa que mos de] jorment con lo dit castelIsia 
la pus richa joya quí al mont (sic) sía e tal que entre tols los Keys 
de cristians envides lo porien ler sernblent have ordonat quel 
bisbe senmenelos dits XI! homeus debequi sien be armats e he apa. 
rellats e quels sía feta paga de HI meses car abans quels dits 11M 
meses no sían passats nos hi hiaurem trameslo vescomte de Rocha- 
berti e lavors ell los provehira / per queus manam expressament 
que vos procurets los dits XIF homens e que estiguen apparellats de 
guisa que quant lo dit bisbr sera aquí nos heja aleguiar per ells 
tina hora. dada en leyda sots nostre sugell secret «XI dies de sete 
bre del any MCCCLXXN. Rex. Petrus 

dirigitur potro de valo 
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XXL 


Carta dl roy D. Podes al omporador Matos Cantacuzono. recomendándole aus 
utaditon do lox ucados geiegn. 





Serenissimo imporator. litteras excellencie vestre bulla munitas 
aurea jocundo vultu recepimus el contentis in eas plenario intellee- 
lis sublimitati vestre respondemus quod de magna el sincera aflee- 
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cione quam ad nos el Regiam domum nostram habere ostenditis et 
de gratis oblacionibus vestris et bonis operibus quas nostro intuitu 
mostris subditis egistis el agilis eis in suis necessitatibus prov 
dendo culmine vestro graciarum inferimus multiplices acciones 
oferrentes nos vobis nedum ut domino patri vestro Romanorum 
imperatori soletamus sed multo magis in omnibus que vestrurn be- 
neplacitum el honorem concernant complacere, Ceterum cum du- 
catus athenarum el neopalrie ad nostrum noviter perveneriat do- 
minium sunt (sic) megnificenciam vestram credimus non latere 
serenilatem vestram rogamus quotenus dictos ducatus ot subdi- 
tus nostros in eisdem dirigentes (sic) velimus habere specialiter 
recomissos ul sic vohís obnixius obligemur, datum ilerde sub 
nostro sigillo secreto XVIII die septembri anno a Nat. domini 
MCCCLXXX. Rex Petrus, 

¡lustrissimo ac magnifico principi domino matheo dei gratía im- 
peratori ac moderatori Romanorum speciali amico nostro. 

UReg, 1 1888—dol. 130 13 

















xx 


Ordena el rey D. Pedo 4 D. Luís de Aragon que vió 4 Berenguer Ballester el 
oudo quelo tenia prometido, libre de todo derecho, 


lo Rey Darago 

duch dathenes el de la patria. 

Don Lois. Entes havem per lamat de consell e de casa nostra en 
berenguer ballester que vos li havels promos dar un feu. E com lo 
dit herenguer sia persona que ama moll vos e vostra honor E haja 
treballat molt en vostres aflers E som certs que fara per. vos millor 
dsciavant. E nos li hajam gran afeccio per los servess que ell e sos 
parents o amiehs nos han fots e fan eascun jorn progam vos afes 
tuosament que per honor nostre complescats al dit bn. ballester go 
que li havels promes. E que li donels lo dit feu ab los vilans lar- 
gament e bastant íraneh e quiti e libre sens que no sia. tingut de 
lorne alcun dret axi com so pertany de somblante concessions. 
Certificant vos que dacons farels plaer e servey lo yual vos grahirem 
molt. dada en leyda sots nostre sagell secret a XVHI! dies desetem- 
bre del any MCCCLXXX Rex P. 

Dirigitar ludovico frederici 4 arogone 

(Meg no 1808—bo. 139 3 
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Carta de D. Peel á los castellmos de Salon, Dimátre y Miro, gesdeci 
+s sus sorsicios cm la defonsa de Tehas y noiicándoles la próxima Hrgada del 
vizconde le Bocabert 








Lo Rey darago 

Duch dathenes e dela patria. 

Per relacio del amal nostre en bn, ballester havem entes que vo- 
saltres axi con aquells qui amats_ nostre servey e nostra honor ha- 
vets guardat e deffes lo Castell del Estives E aytant com en vosal- 
tres es treballat quels ducats dathenes ct dela patriu venguessen ú 
nostra senyoría axi com de fet ses seguit La qual cosa vos regraciam 
moll. E pregam vos que axi com be havels fet entro ara E mils si 
porets fagats daqui avant Car nos havem manat al noble e amat 
conseller nostre Mos. dalmau vescomte de Rochaberti vicari general 
en los dits ducats queus haja recomanat eus faca de part nostra 
gracia e merce. Certificant vos quel dit vescomte sera aqui dins 
breu temps la gracia de deu mijangant ab tal companya que vosal- 
lres e totes les gents dels dits ducats porets viure daquí avant en 
pau e tranquilitat. Dada en Leyda sols nostre sagell secret a XVII 
dies de Setembre del Any MCCCLXXX. Rex P. 

Dirigitur dimitre e mitra Castelanis Castri de la Sola. 

¿Reg 1 *1858.—tol.181 

















XXIV. 


Caria del rey 4 D. Luis do Aragón en quo le dice. que ha recibido el homenaje 
que en nombre suyo la prestado Berenguer Ballester; le agradece sas buenos 
servicios y le confirma la donación del vondalo de Malta 











.o Rey darago 
Duch dathenes e dela patria. 
Don lois vostra letra havem reebuda e lomenatge quens ha fet 
axi com a procurador vostre en bnr. ballester E grahim molt co 
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vos axi com a bo E axi com aquells qui devallats de nostre li- 
natge volenterosament axi com fer erels tengul vos sols fet mostre 
vassall. E havets induits les gents dels ducats que sten sols nostra 
senyoria. E pregam:vos que axi_ com be havels fet entro ara vullats 
continuar en guardar o defendre a nostra terra dels enemichs de 
mosire poder. E certificam vos que nos vos havem conlermat lo 
Comtat de Malta, Etotes les altres cosesqui demanavets segons quel 
dit bn, ballester vos ho pora de paraula pus largament dir. al qual 
volem eus pregúm quel creegats de tot co queus dira de part nos- 
tra. Dada en leyda sots nostre sagell secret á XVII dies de setem- 
bre del any MCGCLXXX Rex P. 

Dirigitur ludovico frederici d Aragona. 
Mogan: 1308401. 191) 





XXV. 


Cartaclol rey a Jofre Zarmvira capitan de Salbwa, agradocióndole sus esfuerzos 
¡para que los dieses vinieran a su dominio y prometiéndole una recompensa. 





Lo Rey darogo. 
Duch Dathenes et dela pa 
Micer Jofre. por lamat de consell e «de casa nostra on bn, balles- 

ter havem entesa la gran afeccio e voluntat que havets a mos e lo 

traball que havets passat en fer venir a nostra senyoria les gonts 
dels aits Ducats la qual cosa vos grahím molt, E pregam vos que 
axi com be havels fet entro ara e ails si res millorar se pot facals 

daqui avant de guisa que nos vos siam tenguis de fer gracia e 

merce. E sobre Lolos les dites coses E sobrola gracia quel vescomto 

de Rochaberti vicari dels dits ducats vos deu fer per nos havern in- 
formal Jargament lo dit bnr. ballester pregantvos quel aceptals de 
tot co queus dira de part nostra. dada en leyda sols nostre sagell 

secretá XVIIL dies de setembre del any MCCOLXXX Rex P. 
Dirigitur Jantredi ca rovira militi Capitaneo dela Sola. 

(Reg. n: 1868.—¿ol. 180. 
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XXVI 


Caria del rey ¿ yu primogénito para que ordeno á Perez de Aronós y Roger 
¿le Moncada que lloyon consigo £ Gueriu de Htodoncla y al obispo. ele Mogara 
que regresan 4. Atemas, y para que eacorguo 4 Jaimo Higoll, pateón de la galera 
dde Valencia, que después de haber dejudo en Sicilla la gone de armas «qu 
alli se envás, tome el camino de Ateuas, y luego el de Salona a Mule que Gue- 
ram de Rodorella pueda verse con D. Luís Yadrique, 








Lo Rey. 


Molt car fl. axi com sabeis lo bisbe dela megara e Guerau de Ho- 
donella e en bnr. hallester mos han fet sagrament e homenatge axi 
coma procuradors e sindichs dels ducats l athenes e le neopat 
de esser nostres homens propris e naturals es son dats a nos axi com 
aquets qui son en Catalunya. E com los dits bisbe € guerau de Ro- 
donella sen tornen de voluntat nostra als dits ducnts per reportar 
los co que ab nos han fet manam vos e pregamm que manes al mo- 
ble mossen Eximen pere darenos e a mossen Roger de monclrada 
que leven los damont dits bisbe e Guerau dle Rodonella al tota Jur 
companya e XII ballesters que mos hi trametam al present, Eaxi 
mateix manels an Jaume Rigolí potro. de la galea de valencia «que 
tantost que haje pasada tota la gent darmes que ab ell sen van en 
sicilia vage ab la sua galea a setines ensemps ab los dits bisbe e 
guerau Rodonella e Jur companya e ballesters. E posat lo dit bisbe 
a cotines ab los balesters ala tornada pas por Lo Castell dea solo ab 
lo dit Guerau de Rodonella quí notificara a don luys frederich de- 
rago qui esen lo dit castell con nos graciosament havem reebuts 
ell e los dits ducats e despuys con Jo dit guerau haura fetsab lo dit 
don luys alguns aflers los quals Hi havem comanats torn lo en sici- 
lía de guisa que ell puga tosta nos tornar. E ago car fl! per res no 
'mudets com sia feylque tenym fort acor car si ab les dites galens no 
sen tornasien daquest lonehs temps no. troberien fusta quils levas 
mm lo dit fet haja gran cuyla, dada en leyda sols nostre segell 
secreta Y dies doctubre delany M.CCCLXXX Rex P. 
(Reg. n 1258.—fol. 5). 
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XXVIL 


encarga el rey al Vizconde de Hocaberú que he notilique por anexo ae tna 
¿ta los worbramientos de caballeros lo. Jorge que en los ducaelos haya hecho, 





lo Rey. 

Vescomte per tal com en nostre libre on son escrits aquells del 
nostre orde de sent jordi volrem escriure aquell de queus havem 
dat poder que recbats com síats en los Ducats tantost que reebuts 
los haurets Manam vos que con los hajats reebuts els hajats dat lo 
mantell blanch ab la erou vermella nosho notifiquets per una letra. 
dada on saragosa sols nostre sagell secret a XX dies de maig de 
any MCCCXAXI Rex P. 

furt missa vicecomiti de Rocabertino. 

Cog. 1 1272401. 4). 


xXx vHL 





o e Hocabert que abra imtormación y proceso acerca 
tro galeras genovesas em Jes Mí 

en nombre dela Eniverstlal de Letadia y Guillermo de Almo- 
hara se ha presentado para olrecer sus liomenajes. Accede asimismo el monarca 
la petición del citado prelado de establecer en el castilo la orden de 5. Jorge, 
por conservarse en él la cabeza de dicho santo, y de que se le otorgue la parro- 
ia de Sta. María y el beneficio de S. Miguel, que son de jurisdicción real. 














lo Rey 


Vescomie. anos es vengul frare henrich hisho dela sola e hans dit 
la ell vinent a nos per missatgeria per part de mic, 6. almenara 
Castella e capita del castell clela levadia e dela universitat del dit 
castell ab plen poder de liurar nos la terra fou pres per UN Galeos. 
de genovesos en los mars de Calabria los quals li tolgueren entre 
diners robes libres e joyes DC dueats dor. E per aquest empalxa- 
ment. los sotsmesos nostres poblats en los ducats han reobuts grans 
«damnatges pujants a valor de gran suma de diners perquens ha 
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suplica! que sobre les dites coses volguessem provenir. E nos con- 
siderants quel fe! dela roberia ne dels damnatges sobredits nos po- 
mien bonament aci provar Remetem lot aquest fet a vos. Manant- 
vos que hauda informacio delos dites rohorios o fot vostro proos lo- 
gitimament e axi corn fer se deu procehescats en e sobre les dites 
coses segons que trobarets de rao e de justicia esser faelor. Ultra 
ago com per lo dit bishe nos sía estat suplicat que volguessem or: 
donar quen Lo dit Castell fos ordre de cavalleria de sent Jordi pertal 
com hies lo cap del dit sant quí es notable reliquia Volem ens 
plau queus certifiquets quins cavallers hi poriem ordenar ne quina 
renda los poriem asignar e fets nos saber vostre enteniment. Axi- 
mateix volem que si entenets quel dit bisbe deja esser provehit dela 
pebordía e parroquía de santa maria del dit castell e del beneficie 
sent michel que diu que son just patronal nostre com en altra ma- 
nora segons que día no puga supportar lestament de son bisbal 
plau nos e volem quel ne provehiscats si for so pol sens for mo tort 
ne prejudici a altre. E encara volem que vos hi passets en aquella 
millor manera que a vos sia mils vist faedor. Car nos vos comanam 
sobre totes les demunts ditos coses e dependents de quelles plene- 
rament nostres veus. dada en valencia sots nostre sagell secret á 
IX dies de maiz del any MCCCLXXXII. Rex P. 

(eg. 
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"Encarga el rey al Vizconde que 





no regreso 
vorentemente la cabeza de. Jorgo, que 


Atenas so Heve colisigo re 
l desex tenor on su poder. 





lo Rey. 


vescomie. Nos havem singular devocio a moss. sent Jordi vt por 
vonseguent havem gran afleccio que haguessem en nostre poder al: 
unes de les sues reliquies. E com hajam entes quel cap del seu 
cors es en la lavadía volem eus pregam e manam que ab aquelles 

lors maneres que puscats endrecets e facats en tot cas quel ha- 
jats el nos portets revorentmont quaat deu volent vindrels del viat- 
e que debets (er per nostre servey. E en aco per resnohaja falla en 
lan! com en vos sia car cosa sera de quensfarels principal servey e 
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plaer queus grabirem molt. dada en saragoca sots nostre sagell se- 
creta XXIV dies de juliol del any MCCCLXXXL. 


fluit directa vicecomiti de Rochabertino. 
(Reg. 1. 1976.—b01. 9.) 








soy al Viscunde que conceda cxcución por des ¿ños a lor Griegos y 
¡Mbiaeses que quieran. poblar el duccalo do Atenas, y uc otorgue la capilla de 
5. Jorge en la Lovadia fe. 








lo Rey darago. 


Vescomte, A nos es estat suplicat que volguessem atorgar ¿1 tot 
grech eLalbanes quí vulla venir en lo Ducal de Athenes que sía 
franch per Il anys E encara que vullam atorgar la expella de sant 
Jordi la qual es en la vadía ctos de la nostra cambra a frare fran- 
«esch comenge desa vida perque rematem vos les dites coses sobre 
les quals volem que proveiscals axi com mils vos apaera faedor el 
sesgons que nos contiam de vostra nobles. dada en lo loch de ullde- 
coma lo darrer día de decembre del amy de nostre senyor MEC 
XXI sols mostre segell secret. Rex P. 

fuit directa vieecomitil de Rochabe 
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Do Pass EV A Hetana Comci comas 
Ma su posar pora moria 

2 leja Mavin, y 0 
de que se case con Hermudacl, hijo del 





lesiona y do Zi 





+ Do Lai Fadrique de 





till de Sidorocastron con la condic 





Viendo de Hocabort 


lo Rey darago. 





gras e Jueme simon missaigers vostros vos responem que havem 
gran desplaer dela mort del noble en lois frederich darago vosi nos- 
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Ire e muril vostre 
per recomenacdes vos el ba obte ma maría Milla vostra e Alla de ri 
va del dit noble en loys nos axi per lo ¡leute que havels ab nos co1 
+ vara per lo bon valer que lo dit 
vey guardarenn en lotes coses que sie vostra honor é prof 
present per eo que conega ls que volen axi fer domatn de gr 
dita nobla na maria fila vostra la mola e Castell de sidero Ci 
Lota sí vida axi e en suquella ma al dit no 
ble en loñs vestre maril. abraytal empero condicio que vos facats als 
scabament que la dita filla vostra faca de (el e complesca lo mati 
moni lo qual es fermat entre lo noble en bernaduch ¡1! del noble e: 
nostre mossen dalmuv vescomte de 











" 
¡able en luís havia 4 uostre ser 



















mat conseller e cs 
Kochaberúi vicari general per nos en los duents dathenes e de la 
patria. E en altre manera vo volea que huía lo dit castell. E sapiats 
«jure nos farm quel dit vescomte E si ell moy pot anar lo dit 1 
eu al pues brea que fer se pusca partiran duquestes partides ab ta 

companses que mitjancant la gracia de deu meten la terra dels du 
vats en bon e pacilich estament, E vos.entre lante vostres solsme- 
sos sials Ferims e exforents en resistir als enemies E en guardar 
nostres Jochs e castells E en la honor de la nostru corona. volen 
empero 
ostra en bere: 























que en la heretat quel dit noble en loís dona al feel de casa 
r 10 sia res local. ans lo del bn. hara e 
yg aquella axi con lies estada dacla e atorgada. Dada en Tort 
str sigell secret a NVI aies de movembre del 
MOCOLANXIL Rex Pelrus. 

dirigitur Comilisso de la solu v del sitow vxori quí primo fait vobilis 
ludovici Fredorici de 


















XXMI 


apaltls acorlados por los sli consejo del om de Atenas ea 20 de 
Maso 80), y 

Ho! hipo sl Me 
y Leite E de Sonica 


sotaos por los procuradores Guerau de Koconell y Jiu 
Presto IV e Arrgcn, quien. os confirma y 
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lionis el Ceritanie. Altendentes per vos venerabilem in ebrisio pa- 
rem fratrem Johunnen de boy! Episcopum dela Magara el dilec 
ti alum ralouella habitatorem Civilatis de Cetinos fide 
les nostros subditos el procuratores ome de bellarbre Castellani 
«l Capitanei pro nobis ac sindicorum concilii universitatis de Ceti- 
nes de pertinenciis ducatuum predictorum fuisse nobis oblata eer- 
La capitula quibus et unicuique corurn responsiones fecimus prou 
in tine cujustibea corumden capitulorum continetur, Queru qui- 
«lem capitulorum et responsionum ad ea factarum Lenor sequitur in 
Iune modun, — Aquests son los expitols peticions etrequestos e su- 
plicacions que nos universitat de Cetines petim requeriun e suppli- 
vum al senyor Hey que lí placia ala sua Reyal magestal a nos de 
racía especial consentir el olorgar per capitols el privilegís se- 
«(uents/ Primerament que li placia de trametre el envíar nos aquell 
flicial que per la sua Reyal magestal plaura ne volra ab aytal es 
lore favor e ajuda quel pahis Heyal e Ducal sia restaura! del poder 
dels een 
issutgers el procuradors nostres de boca entormarun pus larga- 
vent la dita sacra Iteyal magestat de part nostra /lespon lo senyor 
Rey que ell ha provehil quel vescomie de Rocaberti sia vicari ge- 
neral dels dueats de Athenes e de la patria/E li hadat poder bastant 
segons que en les cartes que li ha fetes appar /E lo dit vescomte 
passara als díls ducals en tal manera acompenyal quels dis Du- 
ests seran restaurals el les gents daquells viurau pacilicament 
Hem sá por ventura per la dila Reyal mugestat al present no po. 
es me los axi fuecor de tra eu los dits Du 
sts en restaurament del il país ab aquell esfore e poder perla 
quel dil pubis fos restanral de poderdels enemiehs queli pla- 
«cia a la sua reyol magestuL a nos provehir per oflicial e regidor nos- 
tr de Cetines lo molt howrat en Romeu de bellarbee lo qual concix 
los allers encantals dela dila universital e pobrelat e afany del po- 
pole daquella /Euco lims en vida del il Romeu e axi com ala sua 
Heyal magestat plaura / Respon lo senyor Key que ell ha dels. tots 
lus offcis dels dits Ducate al il vescomte axi de Castellanies con 
le Capitanies etallres qualsevol olticis, pero quel ha dit et mana 
part que com sia en les parts dels «its Dueals coman per poder 
ol sempor Hey lin ha dat la Castellania del Castell dle Cetines an 
mes de bellarbre d sa vida e la laca aires gracies de guisa-que 
el servey que ha fel / Ltem placia a lacita sacra Re= 
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cions e usalges aque eren jurals el afirmals entre lo anaguifich dom 
Days elarago vicari e universitat destives e dela levadia duna part 
e dlelaaltra part ab lo noble en Gialceran de peralta oli regidor de 
Cetines e ensemps ab la dita universitat de Cotines de la altra part 
que en aquelles covinenges palís e usalges deja usar e persever 
lo dit nostre regidor en Romeu de bellarbre axi com a Castella e 
pila e regidor nostre / 0 tot altre regidor nostre quesera en Cetines 
Jespon lo sensor Rey que ell enten queles universitals destives el 
de Celina e don loys de 
universitals e qualsevol persones dels dils dueals sien lots una 
cosa e sien regiutes el gobernades per lo dit vescomte vicari seu ge- 
neral. E que totes divisions e dissensions de temps passal sien e: 
ses et wulles e de aquelles no deja esser perla / E si per venture al 
guna cosa hi ha romusa de questio lo diLvescomte axi com a vicari 
hi fara tals provisions. que la una part e laltra sen tindran per con- 
tentes /ltem placia ala dita sacra Reyal magestal sua que entant el 
en perco quel dit regidor nostre en Romeu de bellarbre al present 
mo ha bens me possesions en la dita Ciutat de Cotimes bastant aquell 
per sustentacio de vida que al dit Romeu de bellarbro li sien donats 
| atorgats per la dila Reyal magestal en per tols temps e perpe- 
Lualment a ell e als seus tots e sengles hens e drets quí foren ins 
pertanyen en la ita ciutat de Cetines den Jayme conomines quon- 
slam e den tia los quals o 
dos Mil dl lis capitals E encontre 
aa leeltal Reyal e ducal lons hens e drets dels quals pertanyen el 
escuen e son contiscats per la dita rebellacio ala cart de lasacra Ri 

al maggestat / Hespon lo senyor Key que lá plau per los bons ser- 
veys «quel dit Rome de bellarbre ln al senyor Rey / Hem 
licita aia Mkeyal ogestal que en tant com lo honraten Notari 
dimitri Rendi fel eLleyal de la suera Reyal magestal se haja be e 
leyalment demostral e afanyat de Lol son poder contrals enemi 
capitals et sotert a 
imtge de sos bens etlaja mmntengul la lealta Lfeeltat el purit; 
sacra Reyal majestal dle la suera corona darago 
'otari dimitei rendi eL als sous 
per tots temps e perpetualurent en am John rendi cunyal e uodrit 
seu las ulex les infrascriptes gracies per privilegis e co 
sents e la Reyal magestat / primerament quel dit Notari di 
witri rendi els seus descendents e en Johan cunyat el nudril seu et 
ls seus dejen el puxen galdir totes franehitats' e Iibertats € haver 





























¡go el lols los altres barons cavallers e tots 
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el desteniment per los its es 














sua Reyal majestat que al d 
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uflicis el heneticis grsvies honors et den 
persones qui feels mal fami 





als axi com totes altres 
ls el naturals vassalls 
ra Meyal majestal e esser dígues en lotes honers 
de oficiet heneticis e jurisiceions usan en les parts dels dits cu 
cats axi com lots los altres feels familiars ne leyals vassalls de la 
suera Reyal majestal E axi com tots los altres comquistadors del 
¿lit ducado datenes e ale a patria usen ni perseveren e esser en 
aquell grau honors e juljaments dels dils conquistadors / E encara 
«uels bem del il Xotari dimitri e dels seus decendents e del dit 
Johan nudril sw e dels senssien privilegiatse quitis de tots cumer- 





sien dela dit 



























x0s (sic) coles (sic) cavaleades gardies e segons que 
yament seran contengudes en los privile- 
e comanaments de la Reyal majestat que al dit Notari dimitri e 
als seus ol al dit Johan nudril seu el als seus empertots Lemps e 
perpetualment h y otongales € co 
Irastant en les diles concessions e gracies neuguns capitols del 
va em les diles vinents per nengu 
quel it 


diles gracies pus 
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vor Hey per los bons 





Notari dimitri Hi ha fetse fara, la copia del privilezt qu 
lesa notaridimitri. Nos en pere per la gracia de aleu Rey darazo 
ele E dels duele de Atl J ver los: pre: 
esto estres en 
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ox e de la p 













la teeltat nostra sol 
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1 feels a fuellal a semeera Teal 


Ciutat le Ca 








Lat de wotari dimite ieuli Ciutada de la paste yes lo 









¿qual be Toyalment envers a la mostra Reyal majestal haja es- 
hate di son poder erestore haa auamtengeil e del 







mostra Heyal a 








con ha nostra majesta 
liticada per lo oticial nostre de Cetines per la dita universitat de 4 
Himescom lo dit notari dimitri rendi haja sostengnL treball e atony 
lo Castell ola Maguara pres pl els JE 
werar en Loles fran 
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vetas libertals el honors officis el 








metivis dignitals e jurisiie- 








vox vomquistadors lolas dia Ciutat de Coti 









en e los dits nostres duents datheneset de 
Ñ tramquitals Mibertats gractes e solemuitals lo 
lil állustris Rey frederieh 

sl Mile 

ostra Reyal majos 


os gd 
Neopatr 
dit mota 
dle bona mues 
patria deb / 
a la ala parra el sins 
leal feel fami 
tim los infraserip 





dimitri els sens hoguera del 
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isles persones y 4 Aovltat sie lots 
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¡LNotari din 
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tri rendi mostro feel e 
ile o 
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sen det 
Johan rendic 
totes franuilats e lib 
e dignitats e jurisdiccion 
cunde que tools el amate fa 
+ esser dignos en totes honor de ofticis de ju 
ls mosires ducats dh 
comquistadors e naturals 
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vt refermasn la gracia el domacio quel «il a 
seus nostre feel familiar el leyal vasall hague del demunt dit inetil 
Rey frelerieh de bona. memoria dels bens que foren den Constan 
anyonts lit Enelit 
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icon hadita ciutat de Celine / aquells haver es 
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el gracia nostra et sots obediencia de naturalesa el de pena de tota 
altra privacio que dejen tenir mantenir el observar rata el fer; 
ment totes les gracies el concessions damunt ditos rates el lines de 
lota robor valor é fermetal cn por tots temps e perpetualment con 
ra totes persones qualsque quals no obstant. perjudicant ne con- 
(rastant nenguns usatges ni capitols dols dits ducats contra en les 
dites coses vinents empetrats ne empetrades per nengun modo tito! 
rao, Qued estactum ct ete, lo qual privilegi la Reyal majestat 
nostra mana esser segellat ab lo sagell major de gracia pendent + 
subsignaL eL ele, plau al senyor Rey / lem placia ala dita Reyal 
ejes 
donella missatge et procurador nostre e als seus emperto!s temps e 
perpetualment tots eL sengles bens el drets e possessions qualsque 
uals que foren nes pertanyien den Johan conomines quondam que 
iptat de Cei 





























que sien donals el confermats per donacio an Guerau ro. 


som en la d al il Johan se troba esser bo 
en la perdua ps al micer Aer / e per la 
dita rao los bens daquell son confiscats ala Cortdela Reyal majesta 
E aco entant com lo dit enGuerau se serva hen eleyalment a la feel- 
tat dela sacra Reyal majestat e en delensio del dit pahis Reyal +. 
bucal e contra als enemichs capitals. Plau al senyor Rey quels dits 
bens del dit Johan eonomines sien del dit Guerau de rodonella / 
Item placia ala dita Royal majestat que sien donals e confermals 
per donacio an francesch pone e als seus tols et sengles bens dret» 
+ possessions qualsque quals que foren nis pertanyien de petro co. 

lomer en la eiutal de Cetines lo qual petro colomer es ensemps 
los enemiehs capitals o encontra als pahis Reyal e duezl e per 
ita rao los bens daquells son confiscats ala cort dela Reyal majes- 
tat/ e aco entant com lo dil flrancesch pone se serva be el leyal- 
mentala feeltat dela sacra Reyal majestal e en defemsio del dit pa- 
his Reyal ot ducal e contra els enemich capitals / plan «al senyor 
Rey quels bens den petro colomer sien del dit francesch ponc se: 
gons queen lo dil capitol es contingul / lem placia a la dita Reyal 
majestal que entant el en pergo com lo dit molt honra en Romeu 
de bellarbre fos conjunel ab una suo serviciala per mom Zoy de lu 
imagara e ab aquella. haja Tels Alls naturals que per lo dite Reyal 
imajestal li sia atorgada gracia e privilegi a la dita Zoy de poder 
vendre donar alienar empenyar comprar fer matrimoni el matrirmo- 
e gualdir Lotes franqueses et Libertats com franca libera e quit 
persona uo obstants nenguns ordonaments ni capitols dela com 
panya contre en la dia itat vinents per nengan modo ne ra0/ 
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Tespon lo senyor Rey que Ii pla en les coses en lo «il capitol con- 
tengudes per favor del dil Romeu de bellarbre / Item placia a la 
ita Reyal majestat que sien donados per la dita Reyal majestal to- 
los. les escrivanies dels dits ducats dA tenes et dela patria an petro 
balter feel vasall dela Reyal majestat fins en vida del dit petro bal» 
ter lo qual defeuent lo dit pahis Reyal e ducal fo pres per los ene- 
iichs en lo desbara! qui fo pros lo noble en Galeeran de peralta lo 
¿qual secbe per la dita rao e per. mantenir lo palís Reyal el ducal 
¡gran dapnatge en benseL en persona / Respon lo senyor Rey que 
ha dades toles les escrivanies e tols los olficisal dit vescomte vi 
«ariseu empero que li ha manat que una delos dites escrivaniesdel 
¿its Dueats do al dilpetro halter de guisa que ell puxa passar son 
temps / Htem placia ala dita Reyal majestal que per la dita Reyal 
jestal sía nulla e cassal aquell capitol o capitols fels per temps 
passat en los dils duals de Athenos lo qual capitol appar esser en 
comple drete reo demanal e usa e entan! e empereo que es cont 
vera conciencia dela anima o de la fe cata 
«wal capitol diu / Htem que nenguna persona qualsque qual si 
puga lesar per su anima ai por ny ne manera 
¿guns bens alasglesia tant de ví " Ñ 
lc. Encara que no puguessen lexar los lurs vilans. franela per la 
anima lur ete. / Por que placia ala dita Reyal magestat que aquells 
«lts eapátols sien per mulls e de nenguna valor e quels ciutadans el 
habitants dels its ducats de Athenes e dela patria puguen e dejen 
a lur beneplacit de lexar per la anima lur e ordoner o en prometre 
«quan! volran vilans vilanes terres possessions cases e totes altres 
coses que volran a les esgleyes e monestirs pu 
































































Les aná 
els lurs / E encara que puxen afranquír lurs vilans et vilanes de 
tota servital de vilanatge en aquella manera de franquítat e liber 
lat quels patrons de aquella volran e 200 sens contrast 
ment de nengua capitol ne usatge lo qual capitol el usalge era in 
just e inieh e contra tota rao no Obstant ni perjudieiant en res los 
damuntdits capitols ne lo capitol qui fo fet en la ditas Ciutat de € 
lines que diu /Mtem si aleun lexora alguns vilans e possessios 
en lasgleta que dejen tornar en lo Castell de Get 
aquell dit capitol no haja valor ni fermetat alguna mas que si 

res ede ninguna valor e que caseun puxa lexar e afrana 
hasgleya valla on se vulla en aquella 
vt plen poder libera potestat et 
s UMhenes de fer pendrr les 























us vilans e hens vulla 
manera que mils los plaura don 
auctoritata lots los notaris dels Du 
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diles cartes e lexes de franquitads e libertals com per temps passil 








la alitas co 





acostumat o ho solien fer 
que aro sería mal. estament dels dls 
vosirada/ E si aquells pochs qu 
a quí defenes los 
pts darmes ne sonste 
lol e estatut es en lo 





ntigament e 
es / Respou la senyor Re 
¿lucats per co com hi ha poca ge 
y som loxavon los possessions alasgleía noy h 
Ducats car les gents erclesiastiques no son gs 
jurisdiccio del senyor Rey / E semi 
Hegne de valencia e en lo Regne de Mallorques / E axi par que 
Duents «o dejen passar pero quan lo dil cescomle sera e 
Jal o01 hi Cari quelles provisions que y sien nee 

en be de la cosa publica favor de la Esgdeia / lem plací 
dita Reyal majestal que perla dita Keyal majestat sien donats el 
nats per donacio an herengue 
temps tots el sengles bens qu 
«uondaw en la ciutat de Cetinos los quals hens drets el possessions 
len e posseix la Corl de Gotines per rao el vccassio de la mort om 
cidal el actes per lo dit a conca 
segons que daco pus lancament appear contenic en les actes dela 
Cort de Cetines la dita eocessio e gracia e eutamt een per co com 
lo dit herenguur oromiola xo prova ho e leyalment ala fueltal dela 
majestat e en defensio del dí 






























promiola e 
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sacra ley? pis la 
contra els enemiehs eapilals / plau al seuyor Rex: per lo hon serves 
aquel dit beconguer oroniota Li ha fet eli fara per avant / Htem sup 
plicani ot suplicant proposam el requerim a la dita Reyal majestat 
vam la su ser 
corona de 1 de Peralta el 
dle socorrer e ajudar de gitar de la preso om es detengu! / lo qual es 
estat pres e enentivat ell e= sos companyons el Familiz defenent lo 
«lit pahis Reyal el Ducal lo qual noble no pot exi a 
sua Real imajestal non li socorrega el ajuda 
, car li clemanen tant «queno pot hastar la ajuda dle 
ln Reyal mo 


















y le preso tro 












la apparra esser fnedor a la dí 
Let misericordia quel dit noble en Gale 
ceran a la sun Reyal majestal li sia per racomanal axi com leyal 
fool natural vassall seu e axi com aquell equi havia. espanduda <a 
sanch per la fceltat dela dita Reyal mojestat et en defensio del pa 
his Reyal el dual e dels seus feels et leals vassalls / Respon lo se- 
nor Rey quelisab grew dela sua preso entant con ell es estal pres 
defonsio dels dits ducats es te per dit de ferli gr 
clico lia informal lo dit veses 














. la e merce / 











e 






' 
il majestal de donar el confermar al 
bei id ¡5 em per ole 
o tudita Ciutat de Gotin 
ri os bon e suñicient 
ja 7 E ver la ita Hey 
dimitri ol als sens 
1 elela ita cancellaria 
«os o on 


em placi 
homrat et di 
»» € perpetunlment la cancellaria 
entant een per eo com lo «il notaria 
¿ligne de exercir lo dit alte 

pr 
ertots temps lo sow pe 
any Na diners dor o acu sobre els cuna 
ade Cetines / E daco petim vequerim el 
la Reyal majestal que li placía la dita donario + 
lit 'a do contermar ad ct honra 












































que entant cu 





lotici loca alas universitat quel dí haja quel si la 





lila amiversilad ho ha y 





aereptable / Ktem placia sa 
imajestal que totesaquelles persones qui havien hens e possessi 
+l hortats en la chutat do Estivos et 
los quals sen son ivbats es troben 








los altres parts dels 






sal jor ill em 
sm en 
hal e castell de Letines el 


ula socors el favor el aletensio e manteneio dela dia Gi 
a rontra los enemiebs capilals que ab 
les ajudaant rocobramt se bal destivos e foeltat de 

Hcal majestal que aquells dit vasalls Regals 6 durals paguen hu 
ver el recobrar los lurs hens el possessions sens nengun contras! 
plan al senor Roy / Tkvw placia a la dita sacra Heval et ducal 16 
Jestat «que la alta la Cetinos eds habitante claquello put 
gguen e dejen usar el perssererar e estar egandir segons les estalle 





















constitucions e usatges e costums de harelinona / pla al 
ley / Tem placia ala dita sacra Resal majestal que li 
anconar nos wi derolinquie del xo tilol ni dotes 
ara que la dita Reyal e ducal majestal nous puga donar 
Ira senzoria menguna per. nengun ruodo | 
ino sota ala sacra sunela roroma darago o dels seus de: 
senyor Rey / Rome de hollarbre per los ma 
inents Reyals el. ducals Castel an de 
nos sindichs prohomens e comsel dela w lols ge 
solis cats ev terra humilment nos comanam en gracia dela Mes 
+l Dueal majestat vostra. Dades lat de Cetines 3 
Anensis malil_Arino domini MECCLAN X= 111 ina 
is capitulis el. respanssionibas isdem habito super 





descendente 
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ro consilio et digesto enpitula ipea justa responsiones 
predictas laudamus concedimus el firmamus promittentes in bon 

lide Regia et jurantes per dominum deur el ejus saneta [TIL evan- 
solia manibus mostris corporaliter taeta contenta in eisdom capitu 
lis secundum responsiones predictas per nos el nostros grata el 
firma semper havere tenere el inviolabiliter observare el non con- 
trafacere vel venire jure aliquo causa vel etiam ratione Mandamos 
lo nostro Dalmacio viceco- 
witi de Rocabertino militi vicario general 

supradictis Ceterisque olficialibus el subdil 




















o nobis in ducatibus 
noslris presen 









neant et observent tenerixque et observari faciant el non contraw 
winut seu aliquem contravenire permittant alíqua ratione / Nos 
itaque dicti frater Johannes Episcopus dela megara el Geraldas ro- 
al ine nostro proprio. el ut sindici el procuratores ja 











ipserum liltorarum el capitulorus preiasertoruw liquido apparel / 
Atendentes dictus ducatus ad vos dietum dominum Regem justis 
titulis portinere ut pro notorio el certo in dicta Civitate et aliís Ci 
+ ocis ápsoram ducatuum per omnes habitalores 
habetur Idcireo de smundato ipsorum princi 
trorum quí hac de causa ad vos dictum dominum Regen 
uos huncios el procuralores m 
«l recipimus vos die 
facto dicti principales nostri vos elegs 
+ vorum Regem principem ducem el dominum vestrosque sucreso. 
ves Reges Aragonam el Comites barehínone. El facimus el consti- 
tuimus ad semper nos el dieti principales nostri vasallos el homines 
ligios el waturales vestros et «lictorum vestrocum perp 
sorum. promittentes quibus supra nominibus in posse infraseripti 
stipulantis recipientis et pascisceintis nos 
vmnium quorum interest el intereril cl jurantos por dominum 
«lcum et ejus saneta quatuor evangelía munibus nostrís corporaliter 
tucta / El facimus homagium vobis cidem domino Regi ore el 
¡bus comendatum quod erimus nos et nostri vobis el dictis 
el fideles subi ves el vissalliligi 
enebimus erga vos el dictos vestros 
<a omnia que alí mala 










slium nos 


























10 suero 









mot 
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rales vassalli vestri servare el tenere sunt astricti justa usaticos 
larchinone el constituciones Cathalonie / El pro hiis complendis 
obligamus quibus supra nominibus videlicet ezo dictus Geraldus 
personam menos / Elambo nos sindici jamdicti nomine ¿lloras 
omnium quorum procuratores el sindicá sumus omnia nostra el 
vorum bona ubique habita el habenda / In cujus rei testimonium 
nos dietus Rex mandamus fieri pressens publicum instrumentu 
sigillo. majest um, Datum et actu 
llerde pri HAL domini. millessimo 
CCGLAXX, Regnique nostri dictí Regis Quadragesimo Quinto. 
Rex Petrus. 

Signum Ag Potri dei gracia Regis Aragonum Valencie Mai 
indinie el Corsica Comitisque Barchimone Ducís athenarum 
'copatrie Comitis etiam Rossillioniset € Qui hee laudos 
concedimus firmamus el juramus. 

Signum fratris Johamis Episcopi predicti Qui hec won 
¡bus supra laudo concedo firmo el juro. 
Sigwum Geraldi rodonella sindici et qu 
ice laudo concedo firimo el juro, 

Tesles hujus rei sunt / Inclitus Infans Martinus dieti domini le 
sis filius Comes de Exericha el de luna ac dominus Civitatis Su- 
ti / Nobiles Armaldus dur- 
/ berengarivs de apilia. major. domi / Dalmacius de queralto / 
mundos de villanova Camarlengus / Manuel dentenca promotor 
negocioram Curie domini Regis, fuil clawsum per bernardum mi 
is secrelar 

dominus Rex mandavit mili bernardo michoñís ete 
(lego 1306 —Fol. 49 4, asa 35) 
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El rey D, Pedro AY concodo 4 los. prolados, canónigos y vclesásicis 1h 
aluczdos y 4 sus súbditos ask fr poiogos, tas las Norte y 


cas ae ques gozan los del reino de Aragón y priveitado ale Cataluña, 













generali ducatuum Alhenarum el Neo: 
libus nostris «quí iu dietis dueatibus nune 
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sunt el pro tempore fuecint Salulem el dilercionem. Cum nos e 
05 eb ema presentí etiam concedamas universis Archiepis- 
jellaniís ilietorm ducatunm el sub 
y Grocis quod pessint ganclere: 
saudent 
tus 
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isis prelatis Regni Aragonis el principatas Calalonie 
Libere permitatis.—lbatum Mere EX ah 
Mano 51 mat, clománi MOGCLA NX. Rex Pel 
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AXXIV 
Do. Vela rangos del olíspo de Mega crdena que Scondtiolo sus incluido e 
a sido de emémizos de la Eeleia Cxtedral de Atos 





Petrus ete. Dilectis el fidelibus universis el simgalis oflicialil 
ET) 1 Neapatrie Salistem el di 
nen venera bilis ei 





eL subditís nostris dues 












atrás fralris Johannis 





ordiolo el tata sus dem 
Sedlís de Geliues reduxisse, Que propter vobis Mieimus 
mus quadtenus dietum scordiolo ja ¡numero dictorun XIE canonico 
um habiendo absae comtradieciono algun Eileets, Cam nos si 
fiori providerimm et 

Xuno 








manda 












Hesde NIT elie septembri 


x Petrus 
Ciego 00 Ed, 30 0) 


al. cli 





MANNY 





vández de 





FE voy le Arg se queja al Maestre le oa Heredia sl 





hemos Mugrares le cs lucas. 





Petrus ele, honorabili Meliziosis el alilvetis mestris fratri Jo 
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hamai Ferdinamdi de hercctia Magástro Rodi ur universis vt si 
sendatoribus el ollicialibus ordinis saneti Solanas 
que devolís 1osl 








rulores prelator 





pectum nostre Regio majestutis «indie et pro 
iniversitatam Ducatuuns Ahenarum el Neopatrie cum 
facultate nos ju corum Regem Ducem et Dominum reco- 
(add nos dejure lucas ipsi pertinent zque spectant se 
igure polestalis vis atribute nostros vasallos ligios el homines na- 
lurales mostros se fecerunt promittentes nobis Leneri el Mrmiter 
obligari cum juramentis el homagiis per vos ore el manibus € 
sendatis de his omnil hi kubditi nostri Regui 
Armgonis et principatos Gatalonie mobs tenentur el sunt adstricti 
ar etiam obliga. Verum cum percepimos quod aliqui vestrum 
ininantue dictos homines dictorum ducatuvm invalere el dampni- 
ficar sictl jam alías dliversa intatlesunt nostramque 
¿lecent mujeitaleia ¡move illusteias 
dere el tueri manu forti vos regui TOgamus quatents 
aquibuscumque injuriós el uppressionihus per vos inferendis homi 
sus dictorum ducatuur de cetoro desistatis deducendo ul statu 
¿ichituwo ora per vos sea aliquema vestrum in perjudiciom co- 
runulem hominun altentata ac providendo taliter ne deimceps sí 
anikia temtentur (sic). Nam si lieret quod non eredlimus non pos 
o. alum orde X 
AX Bra Petrus, 
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Dr Lotto E mamita lugarteniente 4d sizomd a cart ue Je 
artis e Vhs 3 Jus Ip abs Mega 
o spero que sae aleta pelado los bienes de Oliverio 
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Dei, y aque perciba la pensión aque le corresponde: por razón dl ha spa 


¿le Hartrloólel palacio dela Acrópolis de Alen 











le, ALuoble el amal conseller nostre Mossen Dalia 
li vicari general. por nos en los Ducals de 
gles ollicials nostres en lo 
Salt ol 0 





Ñ 
voscomie de Rorab 
Mine pi 
¿its ducals consti 
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Com nos hajam ordonal el entant com en nos es vallan quel hon, 
rat pare en xristo feare Johan boy! bíshe dela Megara haja l 
bisbal de Estivos e «e fet hajam escrit al sant pare que removent 
ne aquell quiu es de lo dit archabisbat al «it bisbe, E vullam que 
entretant lo dit bisbe haja los bens axi mobles eom seents qui foren 
den oliveri domingo per obra del qual la cintal de Estives se perde 
e no romas per ell que la ciutat et Castell de Celines vos rebellas- 
sen, Percous deim el manam espressament que Los its bens li 
facats liurar per ell tenidors e possehidors tant el tant longament 
ro que baja lo dit arehabisbat e la possessio daquell. E nores 
























menys li farats donar XXINL ducats dor los quals ciscus an 
ileven pagar per rao dle la capella de sant berthomeu del palau del 
Castell de Cetines e la racio quel dit bisbe per sí el dos servidors 
havia acostumada de reebre. E aco per res no mudels com nos per 
sguard dels serveys quel dit bisbe nos ha fets e fa tots joros ho 
vullamaxi de certa ciencia. Dada en leydaá X dies de setembre 
En lany dela mat. de nostre senyor MCCCLXXX Rex Y. 
(Reg m0 1964 —Fol. 64 
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Ordena el rey al viacede le Bocaert aque ole 


atados a os prelados a as Alias de los ducados 








ele. Al uoble el samat col 






En po 
comte de Rocaherti et á Lots et sengles olivials nostres en los 
nostres de Athenes el dela patria presents et esdevenidors Salut et 
dileccio / Deir nos el manam que Loles aquelles persones les quals 
trobarels hajen preses per forca ó per altra manera. no leguda sens 
voluntat dels prelats dels dits ducats algunes terres. el possessions 
!nyents ales esgleyes dels dits prelals forcels sens plete sens 
malicia á lornar e restituir les als dils prelats el persones ecelesias- 
¡es de quí son per ferne lurs: voluntals e daquiavant no sofrate 
que nenguns agreujen los dits prelats en lurs libertats el franque 
ses nels prenguen Turs terres e possessions sens voluntal e licencia 
lur. dada en leyda a X dies de setembre En lans dela nat. de nostre 
senyor MCCCLXXX Rex P. 
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da dd Lar de Aragón sobre mn prestamo del obispo xl Megara, 
y sobre ol emo com 





id por algunos xibilitne =uyoxeregen on el lugar do Vez 








po y del acmbispo de Neopatir. 


'n Pere ele. AL noble el amat nostre don loys frederich darago 
Salut el dileecio / Com hajam entes quel honrat pare en xrisl (rare 
Johún boyl bisbe dela Megara ha posada en penyora en podor de 
petro moscho e «el fl! de Cahuni solsmeses vostres una caxa plena 
de libres per rao de XX. ducats dor pochs mes o menys los quals 
son deguts al dit petro moscho et II de Cabuini per ro de loguer 
¿do IL eavalls los qquuls los foren logats per lo «it bisbe el por larcha. 
hishe alla patria. Per cous delm et manam esppressament que lo 
di bisbe pagan! als dessus nomenats los «its XX ducats dor per lo 
il loguer forcets los dite homens vostres á restituir la dila caxado 
libres al dil bisbe e á son procurador / si per ventura per culpa 
dlelis los its livres eren perduts forcats. los a restituir el pagar al 
dit bisbe co que valien / E ultra aco volem eus manam que facals 
restituir el tornar al dil bisbe ea son procurador aquells CLX du- 
«cats dor pochs mes o menys los quals li foren levats en lo loch vos- 
re dela velernica per Cuyrataci et Androní el per gostila el per 
pacioti e altres homens vostres / E 10 res menys draps e altres en- 
ses «que preses del leny de Cetines o lo valor daquells tornels an Ko- 
new de hellarbre Castella de Getines ua quí ell volra com de justi- 
cía el de rao se deja fer / En altra manera per aquesta mateixa ma- 
» al noble etamal conseller nostre Mossen dálmau vescomte de 
Rocaberti vicari general por mos cu. los ducats dle Ahenes et de la 
patria queus forca el destrega axi com de rao e de justicia ser 
¿lorái fer el complir les dites coses. Dada en leyda a X dies de se- 
tembre En lany dela nat. de nostre senyor MCCCLXXX Rex P- 
(Hop. 1305.61 68, +) 

































































«los portas umiver dle Tetas de Leia, en 





ys lis 31 y 22 de Mayas y Lo ae Junio de 1594 mspctisamente, presontads al 
Hoy por Nlernardo Kalleier procurador del conde D. Luís Fadrique de Aragón 
y dedicas universidades, y contrmados por aquel en Lerida 0117 oleo 


¿tel mismo año, 















MY la elit 
cía Rex Aragonuas Valeucie Maivrice Si 
hinone Dux Allhenarin el Xeopatrie comes etian Rossilliowi 
+16 bernardum balis- 
y (rodorioi do Ara 

seripia qui- 
mus pot in fine 
m capituloram 
pun cis fuetaeman tenor sexquilur du fune nod — 
saques aa 
jitilo aque pla 
var a ell Dr ot placia ala sera es 
dita de contiemar al dil magnilicl o 
lo Comtat de Malta Lo qu 1 tenen et passo 
Irien pelo temps passat E daco demana gracia ala majestat ala 
preste apps slo serves que don alfon 


Quualnos Polrus dei sera 
'dinieel Corsice Comesque 
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¡gone Com 
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stat del. dit senpor 
saguells de jurar e 
« ducal majestal 
ls sens perpelualment 
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so avi sen de bona rima e tenor del 

privilegia ell ec als seus fet r alorgal per lo molCalL ilustre senyor 

ia all egual copia vt translal Iramel cala cita majest 
ol ballester 4 aco per ell mis 












o e embaxador 
vapitol «lowal per lo noble en Luís darago / Plaw 
al senyor Rey / Met milment et devota 4 a ita majestal Es sie 
her lo dit magnifich com son senyor Don Jacme frederich pare se 

+tuondam ele bona memoria. Jrge quistal la: castell de Sidero 
Gastre per fina lorca darmes dle puder de Nermengau de Novelles 
era vevellat E encontra la senyoría Real e Ducal. 
E pays lo molt alt ilustre senyor Hex de Sicilia lo referma al dit 
cla. Emperamnor di reja lo ¿it ag 
plica que pe licions e dins per ell 
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lorts en sacurvere (sic) un defensio e salvacio del pahis real el ducal 
dels dits ducats e dels vosalls daquella /E daqui avant emten mi- 
llor ab deus fer en honor e feeltat. Heal e ducal que placia aquella 
confermas al dit magnifich e als seus perpetualment lo dit Castell 
de Sidero custre. E aco per tal com aquell es dificat dels 
Castells del dit maguifieh en via publica e en certs passos / E que 
daco placia ala «ita majestat que li sia fet privilegi / Plaual senyor 
Key quel dit nob della su vida. lem placia ala dita 
sacra Real e ducal majestut que al dit maguátich per aquella sia 
donada e asignada la possessio del Castell dela Eguena ab la la 
daquell / E ab tots universes e sengles bens e drets en la caría de 
donacio e concessio per lo magnifich Juemno frecerieh quondam pare 
del dit maguitich don lois feta al magnifich don bonifaci daragon 
quondam pare de don Pedro daragon ab certa retencio e reservacio 
si con appar en aquella largament contenir escrita per ma e auto 
ritat den Cosma de Juraix notari publich quondaim per la qual re- 
tencio e reservacio e per la rebellacio: per lo dit don Pedro (eta en 
contra lo dit magnilich don loys tenen! Lofici del vicarial lo dit Cas- 
tell e.drets damuat dits provenen de dret al dit magnilich lo qual 
ala ditasacru Real e ducal majestal humilmente devota suplica que 
placia aquell de metre en possessio del dit Castello drets damunt dits 



































en non e enveu del dit magnitieh Lo dit honral en bn. hallester mi- 
satge e embaxador damunt dit / plau al senyor Rey. Hem que pla- 
cia a la dita sacra Real e ducal majestal que sil dit mag 





:h don 
lois conquistas alcuna forca o forces dificades dins los dits ducats 
ui foren dels rebels abans que vicari ne regidor viga de ponent 
en los dits ducats los quals al present se troben en poder dels ene- 
hs que sien del dit magnilich e dels seus perpelualment per pr 
vilegí conces per la dita majestal. primo junii anno prelicto forent 
bollats los dits capitols de manament del dit maguilich dela bulla 
sua posada en la fin daquells. / plau al senyor Reydaquells castel 
pero que ell pendra per forca darmes, / Ideirco visis el perlectis ca- 
pitulis et responsionibus ejsdem habito super hiis maturo consilio 
gesto / eapitula ¡psa juxta responsiones predictas laudamus 
«oncedimus el firmanvus promiltentes in bona fide Regia el jurantes 
per dominum deum et eius sancta quatuor evangella manibus nd 
tris corporaliter tacta contenta eisdem capilulis secundum respon- 
siones predictas per nos el nostros grata el firma sempor habore lo- 
here et inviolabiliter observare et non contrafacere vel venire jure 
aliquo causa vel eliam racione. Mandamus niehilominus Nobili et 
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¡osiro Dalimacio vicecomiti de Ruppebertino mi- 
sio generali pro nobis in Jucatibus supradietis ceterisque 
vfficialibus el subdilis nostris presentibus el futuris quatenus con 
tenta in ipsis capitulis firma habeant tenean! el observent teneri- 
que el observari faciant el non contravenian! seu aliquem contra- 
venire permittant aliqua ratione, Ego itaque dictus Bernardus ba- 
listarió ut procwrator dieti nobilis ludoviei fredoriei cum littera data 
in Castro de lu Sola ultima díe Madii anno domini MeCCCóLXXX> 
lis indiccionis et ut procuralor el sindicus universitatis destives 
cum litera data in dieto Castro de la Sola XXI! die Madii_ Anno et 
in dicione (sic) predictis / El ul procurator el sindicus universita- 
lis dela leradia cum littera data in dicto loco de la Sola prima die 
junii anno el in dicione supradictis / habens ad hec plenariam 
potestatem ut ex tenore dictarum litterarum líquide apparet / At- 
tendensdictos Ducatus ad vos «lictun: dominum Regem justis titu- 
lis pertínere ul pro notorio et certo per me el «lictos principales 
meos el omnes habitantes in eisdem ducatibus habetur. /Ideircode 
mandato ipsorum principaliuin meorum qui hac de causa ad vos 
dictum dominum Regerm me corum nuncium et procuratorem mis- 
serunt / graliset ex certa sciencia eligo et recipio vos dictum do- 
minu Regem sicut jam de facto dieti principales mei vos elege- 
runt et receperunt in meum ol corum Regem el principom Ducem 
el dominum vestrosque succesores Reges Aragonum el Comites 
Barehinone et facio el constituo ad semper me et dictos principales 
vestros vasallos el. homines ligios el naturales vestros vestrorumque 
perpetuo suecesorum promitiens quo supra nomine in posse dicti 
notarii el secretarii stipulantis recipientis el pasciscentis nomine 
omnium quorum interest vel imtererit / Et jurans per dominum 
¿louw el cius sancta Quatuor evangelia manibus nostris corporali 
» vobis eidem domino Regi ore el ma 
nibus comendatum quod ego et mei principales erimus vobis et 
succesoribus vestris boni et fideles subditi homines el vasalli liga 
ol naturalos El quod servabimus ac lenebimus erga vos et dictos 
vestros succesores ae vestrum el eorum dominium es omnia que 
alii naturales vasalli vestri servare el tenere sunt astricti juxta usa- 
ticos harchinone el constituciones Cathalonie / El pro hiís com= 
plendís obligo quibus supra nominibus personam mearn et omniun 
illoram quorum sindicus el procurator existo. Et eliam omnia bona 
mea et eorum ubique habita el habenda. ln cujus rei testimonium 
Nos dictus Rex mandamus Ñeri presens publicum instrumentum 
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cstatis nostre im pendenti munitum. Datum et actu 





sigilo mí 
llerde prima die septembris anno a nal. domini millessimo 
centesimo LXXX?. 








10 Quinto. Rex Petrus 
Signum PY petri dei Regis Aragonís Valencie muorico 

Sardinte el Corcice Gomilisque Barchinone ducis A lhenarumetIeo- 

patrie Comilis etiam Rossillionis el Ceritanie Qui hes laudamus 

concedimus lirmamus et juramus. 

Signum bernardi balistarii prodicti Qui hcc nominibus quibus 

supra laudo coneedo irimo el juro. 

Testes huius rei sunt / inclitus infans Martinus dicti domini Re. 
gis ilius miles Comes dExerica et de luna ue dominus civitatis Su- 
gurbi /Egregius vir petrus Comes urgelli /domicellus Nobilis Ar- 
naldus dorchau / Berengarius de apilia Maiordomi / Dalmativs de 
«ueralto / Raimundas de villanova Camarlengus/ Manuel dentenca 
promotor negotiorum curie dominis Regis milites Consiliarii eius 
dem domini Regis. 

dominus Rex mendavil mihi Bernardo michelis ote. 

(Rogom: 1365 —Fol 79 v., ele) 

















Xt. 


Carta diga por D. Pedro 1V de ArIgON A Pearo de $. Superano copian de 
los Navarros de Morea y 4 Maiolto le Coquerel bale le esta peninsula, votiican- 
¿les el uombramiemto del musvo vicario de los ducados Berpanlo de Cornell, y 
agradeciéndoles los servicios y ay ula prestados 4 los súbditos y tierra de dichos 
«lcacos griegos. 








lo Rey Darago due d 

Athenes et de la patria. 

Recordeus que por altres 
xament dalguns grans afers nostres et en especial per les Corts ge- 
nerals que havem celebrades atots nostres regnes el terres no ha- 
viem bonament pogut provehir al Regiment de nostres: ducams 





¡res vos haver escrit com per empat- 


dAlhenes et de la patria / porqueus nolilicam que nos havem pro- 
vehit de vicari general el loctinent nosLre lo feel de casa nostra en 
bn. de cornella donzell / lo qual sens alguna falla deu volent hi 
trameltrem aquesta primavera pus prop vinent ab tal esfore de 
gent darmes axi de cavall com de peu que vos et Lots nostres amics 
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et servidora no serels contents, E per tad com som bos informal a 







istres deles bones obres 
vts fotes el fets cascun dia á mos el ala terra dels its Qu 
¿cams nostres et als habitadors daquells / vos ho regraciam molt et 
Inavem he acor en son loc e el merce / E per 
saco har ¡el loctiuent que 
«cum sera aci sia una cosa ab vos eus de tota favor el añuda que dar 
vos puxa /axi per ua per. terra eus tiuga ab vostra compa 
ya (8) per naturals nostres com se deja axi ferattes lo deute de 
Sunch el gran as 





is de for vos gmc 
mamut el comenal al «il 





ste vien 














al que es entre nos eUlo Rey de Navarra senyor 
vostre. E car nos tramettem de presentals dits ducamsto feel nostre 
en bn. de cornella quius dirá langament los dits afers. pregam 
vos que a tol co queus dira. de part nostra dones plena fe otereen- 
va / axi com si nos personalment vos ho dehiem, dade en barchelo- 
na sols nostre segell secret a XVII dies dagos! del any MCGCL 
XXXVI Rex Po 

vit directa burdo sancti Cipriani Capitanes gentiuma armoram 

ol devol nostre lo bort de sent Sabria Capita delo gent 

dermes cu la morea, 

fui facta elia similis et directa Mayoto de cocurello baiulo Moree. 

Al ama! el nostre mossen Maiot de cocurell batle dela More 
(Rezo 1 1872 —Fol. 165) 
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ace D, Pestro IN de Arzacón 4 Maioltode Coquerel 
prrano capita 

ue nibditos de 
os y Tiros, 





Inle y Pedro dle SS 
ll principado de Morea, apradecióndolos el auxilio prestado 4 
y ducados de A contra lox ataques delos Griw 
ftecióndodes el pronto envío de nueves mfuerzos de gentes de. 
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ex Arogonum et dux 
Alhenarum el neopatrie. 
Viri nobiles /litte 





istis recepimus placide et illius 
tenore diligenter concepto Quía de nostris prosperitatibus vobis 
rescribi postulastis / NobilitaLi vestre notificamus ad gaudium / 
«od salute corporea fruimur divina te / Gaudentes 





0 La Compaña mvrra 
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odice quia nobis illud idem de vohis patefecit littera supradic- 
ta / Quod utinam conserve altissimus multis annis / Super facto 
autern grerorum atque Turcoram quí velut erist 

¡ ys cotidie lociis nostris Alhct 








ne perfeccion 
ram ducatas pa 














Regraciamar nobilitali idem propi 
pulamus obnixius obligatos quía > e 
intrepido lorís nostris el gentibus dlefensori adepus Subsidio el 
eunctis que nostrum inibi concernant obsequium fovetis li- 
bencias ut wostri lidelissimi servitores / vosscire. volentes eirmo 
«quod illus assistente clemencia sine quo factum estuietil nos totem 
succursum gentium armatarun ipsis missemus in brevi quod ne- 
dim predictorum conterentur cornúa infidorum sed apud nosetñam 
moborabitur maturalis vosque tale de 
ls premium quod ilius exemplo redden- 
fervencius obsequendum alí prompliores, Datum 
loco de villanova sub» nostro «igillo secreto XVII die juli a 
«quinto. Rex Potrus. 






































se devotis nostris Meyoto de cocharellis militi bai 
'ncto superano capitaneo principatus dela Moreya. 
Ulego me 1972, 52), 








lo el petro de 
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5 de Los ducados de Ate= 






¿ctallata de los prelados y nobles puincipa 
as y de Neopatria eu la época cu que se pusieron bajo la whelioncia de D, Po- 





Aquests son los prelats dels ducams de Athenes e dela patria 

Primo Mic, Anthoni ballester Arcabisbe de Cotines—E aquest. ha 
sots si sufraganis XIII bisbes, los III son en los ducams dAthenos 
/ E aquets son la Maguera / La Dablia / La Sola e la bandonica. 

Tem lareabisbal d Estives e aquest es sola ment, 

lem larcabisbat de la patria. E aquest ha un 
hisbe: el Giton quí es dintre en lo «ueam del 

Aquests son los nobles principal. 











fraguni / qo 
patria. 
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Don Lois frederich Darago Comte de la Sola e senyor del Citon. 

Tem lo Comte de Mitra qui pot haver be M. D. homens á cabal! 
albanesos. E aquest porta la bandera de la vostra Reyal majestat 
perque es natural vasall. 

tem lo Marqués dela hondonica qui es tingut easeun any de pre- 
sentar al vicari del ducam II cavalls armats 

Mem mosen Jofre ca rovira cavaller, 

Andrea Gavall noble hom e valent capita dela patría. 

Thomas despou gendre den Roger de Loria. 

Hem Misili de Novelle senyor del castell del Estanyol 

Item Galceran de puigpardines e francesch germá seu senyors de 
la Cardaniza e dela Galandri. 

Anthoni de Loria / Roger son frare. 

Roger de Loria e Nichola son frare fills de mos. Johan de Loria 
noble hom .e cayaller, 

6. Fuster fl de mos, 6. Fuster cavaller 

(G. de Vita. 

P. do Ballester senyor de la Cabrena e del Patrisu 

Berenguer de Rodeja e aprés molts honrats qui son €n la ci 
de Cetimes. 

Petrujo Juahnes fill de Mis. Gonsalvi Juanes Cavaller 

Mis. Andrea... cavaller. 








XLM1 


Endulo general concedido por D. Pedro IV de Arsgón 4 sus súbditos de los 
«ducados griegos, de tados los crímenes cometidos hasta quo el vizconde de Foca= 
bertitomo pososión de ells. 





Nos en Pere eto, Per tal que vosaltres tots el sengles homens + 
fembres qui habitarets e habitals en los ducats d Athenes e de la 
patria qui ara son pervenguts á la mostra senyoria conegals que nos 
querim haver benignament vers vosaltres ab lenor de la present 
remetem e perdonam á vosallres et cascú de vosaltres tots crims 
excesses quansevol sien greus per vosalires e alguns de vosaltres 
comeses o de que siats enculpals Lro al día que lo noble el amat 
consellor nostre mosen Felip dalmau vescomte de Rocaberti vicari 
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nostre dels dits ducats pendlra la possessio de aquells / axi que sia 
que en los dits crims sials culpables ú no james de qui avant nous 
empuxa esser feta per nos me per le dit vicari ne por altres officials 
nostres $ altres questio poticio ó demanda neus empuxa essar do- 
mada alguna pena pecun corporal ó altra aus ne siats ab tots 
vostres bens franchs, quius liures é absolts per to!s temps. Manamts 
ab la present al dit vicari 6 a qualsevol altres officials presents o 
vsdovenidors e solsmosos nostres que aquesta remissio vos tinguen 
fermament el observen el contra no hi vinguen per alguna raho. 
En lestimoni de la qual cosa manam la present esser feta el ab lo 
únostre sagell penden! sagellada, Dal en Caragoca a XXXI ies dabril 
En lany de la mat. de nostre senyor Mil CCCLXXXI. E del regne 
nostre XLVI. Rex Petrus. 
Dominus Rex mandavi! mil 








Bartolomé de Avellaneda 
(Reg. 1559.—Fol. 21 


XLIV. 





Enatención de la singular adhesión delos hibitanes de Lehadia 4 54 causa, y 
principalmente parla heroica resistencia que opusieron cuando los Navarros su 
enemigos se apoderaron de dicha ciudad y de su casill, el roy D. Pedro IV de 
Aragón les otorga la quiera y libro posesión de todos los bienos que poseían a 
tes de la ocupación del pais por los invasores, y la confrmación delos privále- 
gos, libertades y Usatges de Barcelona, concrdidos por sus predecesores. 








Nos Petrus ele. Quoniam sincera devotio el fidelitas aprobata 
quas vos ífideles nostri probi homines et universitas dela Levadia 
erga Regiam domum nostram semperostendistis experimento huie 
ti conformi / El signanter muper quando Navarri hostes mos- 
ri dictos ducatus hostiliter intrarunt terramque locum el castram 
dela levadia expugnarunt et nequiter occuparunt scilicel quel vos 
statim ab ipsis magis elegistis dictum locum el lores proprios des- 
serere eruri omnibus bonis vestris ot ad viearium et rectorem pro. 
prium confagere quam remanere sub dictís ini 

priis laeibus, exigunt / Et mos equidem inducunt ut vos prosequa- 
mur favoribus et gratiis opportunis / Tenore presentis concedimus 
vobis dietis probis hominibus ot univorsitati dela levadia. el poste- 
rita vestre perpetuo el singularibus dicte umiversitatis quod te- 
nealis habeatis el possidcatís ac tenere havore bt possidere possitis 
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libere el quiele omnia el singula bona tam mobilia quam inmob 
lía et jura quecumque que havebatis et possidebatis tam propri 
quam communia conjunctim vel divisim ante occupationem terre 
loci el castri predictorum / El sub eis modo forma oneribus.el li- 
berlatibus quibus ea tenebatis el possidebatis possitis etiam uti et 
gaudere omnibus el singulis franquitiis privilegiis libertatibus el 
consuetudinibus ussibus constitutionibus el usaticis barchinone el 
alíis et etíam capitulis editis el indultis vobis per predecesores 
nostros duces dictoram ducatuum el quibus el prout estis uti et 
gaudoro quomodolibel assueti. Nam omnia el singula privilegia 
franquitias libertates ussus consuetudines usaticos et capitula pre- 
eacem serie de certa sciencia confirmamus approbamus el 
icamus el de novo etiam vobis el posteritati restre perpetuo 
nostro carisimo primogenito 
el generali. gubernatori ejusque vicesgerentibus necnon vicario et 
locumtenenti ceterisque ol ctoram ducatuam el 
'eorum locatenentibus presentibus el futuris quatenus concesiones 
el confirmationes nostras hujusmodi ratas habeant toncant firmiter 
el Observent et non contraveniant nec: aliquem contraventre pes 
mittant jure aliquo causa. vel eliam ratione quinimodictus vicarius 
el locumtenens noster in dictis dueatibus bona predieta vol 
continenti cum requisitus fuerit et facultes se injecerit tradat cum 
plenitudine juris eorum vosque in eorum possessionem inducal et 
inductos manuleneat et defenda!. in cujus rei testimonium hanc 
Meri ot sigillo majostatis nostre jussimus communiri. Datum Cesa: 
auguste VIH die madii Anno a nat, domini millessimo CCCLXXX 
primo, Regai que nostri XLVI, Rex P, 

Signum Ag Petri dei gratia Regis Aragonis ete.—Testes sunt / 
Ferdinandus Osconsis Episcopus—Hugus de Sta. Paco—Lupus ar- 
chiepiscopus Cesaraugustanus.—Flelipus dalmatii. vicecomes Ro= 
chabertini.—Raimundus de villanova milites. 

Sigaum imei bartholomei de avellaneda locumtenentis prothono- 
lariá dieti domini. Regis quí de ipsius mandalo hee seribi feci eL 
clausi. 
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MY. 


En atención los especiales servicios cx ls alefensa eel castillo de Loba con 
tra los Navarros, prestados por Jaime Ferrer.lo Saloma, el rey D, Pedra IN de: 
Aragón dos hieues el traidor Eosario 
Goscán de Durazo. 








le concade por alonación puré irrero 








Nos Pot 
bus for 









ys ote. Intormati voridice quod os fidelis os 
dela Sola ociundus Civitatis Barehinone per viginti a 
nos el ultra in servitio et defensione ducatumon nostroram Mhema- 
um el Neopatrie luudabiliter prosteristis el quod 1 

Castrum dela levadía fuit per inimicos nostros expugnal um et pro: 
¿itorie esplum ubi vos. pro defensione. ipsius nostro servitio eratis 
omnia bona que habebatis amisistis vixque fuil vobis facultas m 
Lís interítum evaciendi / Tenor. presentis in remunerationem a 
aualem servilioram predictorun pro susientatione vile vestre da- 
inus et concedimus sobis dieto Jacobo fertari dela Sola 14 vestris 
etcui seu «uibus volueritis perpetuo donatione pura el ierevocas 
bili inter vivos omnia et singula bona mobilia el immobilia scilicet 
servos servas hospitia campos vineas lerras el alías quaseu mue 
posesiones el jura Rotarii gasco. de duraix greci. proditoris mostri 
que propter ipsius proditionem quam recedendo : nostri obedien- 
tigel servitio et adherendo Navarris hostibus nostris in di 

libus comissit mobis foro decernimmus applicata el qu 
tor tenebal ot possidebat ín tota levadia terminis el vicariatu ejus 
dem. f ta quod vos et vestel el quos volueritis habeatis teneatis et 
possidatis perpetuo predicta bona omnia el singula tanquam propria 
el faciatis facereque possitis de ipsis velut de re propria vestras 
omnimodas voluntates / Mandantes vicario ac viceregio el ceteris 
olficialibus nostrís dictorum ducatuun el eorum Jocatenemtibus 
presentibus el futuris quatenus vos in possesionem dielor 
ru incontinenti plenarie inducant inductumque manitencan 
delendan! et alias hujusmodi nostram donationem et concessionem 
tenean! firmiter el observent el non contraveniant nec alíquem 
contravenire permitlant aligua ratione. In cujus rei testimomium 
lo majestatis nostre jussi . Datum 
Cesarauguste octava die madilanuo a at. domini MCCGLAXX pri 
mo, Regnique nostri Quadragesimo sexto. Rex Petrus, 
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Signum Y Pelri dei gratia Regí 
Lupus archiepisco) varaugustanus. — Ferdinand: 
piscopus.—llugus de Sta. pace.—Philippus dalma 
¡lus de villanova milites. 

Signum mej Bartholomei de avellaneda locumtenentis prothono- + 
dieti domini regis qui de ipsius mandato hee scribi, foci el 
clausi. Dominus Rex mandavit mihi Bartholomeo de Avellaneda. 

HReg. 1155 —FoL. 4) 


Ís Aragomum ete. —Testes sunt / 
oscensis 
el Roimun- 












XII. 





Unddona el rey de Aragón 4 su vicario el Vitoondo de Horaberú, que de muevo: 
ponga eu puseción de sus hiemos, de l que fueron privados por los anteriores. 
vicario, los nobles D)* Dolce, viuda de D, Bonifacio de Aragón. y D, Juan de: 
Aragón sa bo, 














Pelrus ete, mohili el dilecto consiliario nostro (flipo dalmacit vi= 
Rocabertini vicario in ducatibus nostris Athenarum el 
e salutem el dileccionesa. Cum nos velimus quod nobilis 
ifacii de Aragone quondam el Johannes eo- 
rum lillus reducantur in. possessionem bonorum que fuerunt dicti 
bonifacii el etiam eiusdem dulcie a quibus propter discordiam 
quam ipsa nobilis habuit enm aliquibus ex precessoribus vestris 
in oficio predicto fuit per eos expulsa proplerea vobis dicimus et 
indamus de certa sciencia et exprese quatenus omnia el singula 
, loca, Lurres, possessiones, servos. servas el alía quecumque 
quam inmobilia el se movencia et jura que di 
tus bonifacius el dieta dulcia vel alter eorum tenebant et posside- 
hant tempore retrolapso tradatis confestim omni mora reiecta ips 
dulcie ae eins flio eos vel suum procuratorem in possessionem pre- 
¿ictorum vacuam et expeditam ado quibusris opposicioni- 
bus el contradiecionibus repulsis eiscem matri et filio seu altero 
sorum caventibus in posse vestro si hoc moveril faciendum idonee 
de staudo juri facientibus seu haventibos in el super dictis honis 
cmandum, Datum Cesarauguste VIH 
MCCCLXXXI.—Rex Petrus. 
Ber. 1. 1829.—4oL. 6) 
















bona tam mobi 
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XLVIL 





Ontena el rey do Aragón! Y 
groso, lor mencajeros que quiere 


de Aragón 





qué antarqus du a aorigd a 


juelo low cd ldites de Joe duendes 6 1. Laia 





lo Rey. 

Vescomte manam vos que quan deus vulla «que tornets dels nostres 
ducats de Athenes e de la patria on de present vos tramotem si les 
gents dels dits ducals ó don loys darago cosí nostre volran tramo= 
tre missalgers a nos aquells levets en les vostres galees et aporlels 
a nos. E ago no mudels car sins trametren sera cosa a 
ble / dada en Caragora a VIM dies de maig / En lany «le no: 
nyor MCCCLXXXI—Rex Petrus. 





sugradas 








(Reg 0 1359. Fol.6 1.) 


XVII. 





Ordena el roy le Aragón 4 su primo D, Lars Fadrique rondo do Salon, que: 
sntregue los lienos quo posee 0u el casillo dle Siderorastron, y ajo Fueron lo 
Erancisoo Castell 4 su vasallo Bervardo Balle<er ex atención 21 excelente des. 
¿emneño de su embujada. 





En Pere etc, Al noble el amat et car cosi nostre en Luis darago 
salut et dileccio / Com lo feel nostre en bernal ballester la missal- 
gerio per nos a ell comesa haía feta e complida Lo curosament e 
leyal ea tol profil e honor vostre e per aco e per altres servey 
quews ha fels nos el vos li som tenguts de ferlifavors gracia e mer- 
ces / Per cous pregam allectuosament que tots los bens mobles ct 
seents vilans ot. vilanes et altres que micor Mfranceseh do casjell 
«quondam tenia e possehía en lo nostre Castell de Sídero castroe les 
«quals compra en Roger de loria quondam e los quals vos'de present 
tenits per donatio nostra liurets e donels al dit. bernal per sosteni- 
'ment de sa vida, E dacons. furets agradable servey. Dada en Cara- 
oca a Vil dias de maig En lany de la mat. de nostre sengor Mil 
CCCLXXXI Rex Petrus. 
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XLIX, 


Hl roy D, Wed IV le Aragón fobia 4 Galerrán ss Peralta por haberse libra= 
¿o le Tapriica on «ue le Lenlen los Navarros, y le arena «quo entregue la lu 
da y Acrópolis de Njenr<al Vizemmde do Rocahort, dá quien 21 designe. 








y Pere ete, Al noble eamal nostre en Galesran de peralta salut 
+t diloccio. Sabrda havom 

mostrada; nos 6 a mostra honor en mantenir los nostres ducats 
Xhenes et dela patria e especialment la ciutat e castell de Celines 
ntra los Nararros enamichs nostres. E-com hajam e 
% em que erets en poder dels dits Navarros de que ha 
vem haut go rametam lo noble el amal consel 
nostre mosen Melip dalman vezcomte de Rochaberti vieari e lochti- 
ent mostro en los dils duenis ab poder hastant per co volom ens 
imanam que vista la pressent retats lo castell e la ciutat de Ce 
+11 ó quí ell volra el haiats per. racomanat axi com la mostra pe 
mat ques haía en vers vos axicom 




















exit dela pres 











plaer. E 














sona. Car nos Ti ha 
aquell que nos haveu on singular recomendatio aylant favorable 
ment com pusca. Dada en Garagoca á VIIL dies de maig en lany de 


la mat, de mosire senyor MCCLXXNI, Rex Petrus, 
Ugo 
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Carta de Da Pedro IV de Aragón alMacstro de $. Juaw de Jerusalem, D.Juan 
Fernándoz de Heredia, en la que le ruega que en el caso de que cl Vizconde de 
Iocaterí tuviera necesidad de su auxilio para expulsar 4 les Xararros de sus de 
mios, se lo preste imdicáwolo que 61 4 su vez ha mandado al Vzconilo que le 

geniecie armas, siempre que se lo pida, 











Religioso viro fratri Johanni ferdina 





Petrus ote. Venerabi 
¿lo de horedia sucre domus hospitalis beati Johannis Fherosolimy 
lani magistro salulem el sincere dileccionis afectum. Sicut nos cre- 
ddimus non latere ducatos Athenarnm el Neopatrie nobis just 
itulis pervenerunt ob quad. mittimus ad eos nobilem el dilectun 
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comsiliarión nostra Pl li vicecompler Rochaber- 








ans plena potestate sulla 
presicendi nomine nostro cislem ul Ipsos a perversisemulorum eo- 
vatibus detendat et iu regula justitis teneal el foveal imquiete 

ale honestatom vestram de qua liemam xpem <umpsimus quod nos- 
iris opportunitatibus el li det fruetuosam rogamus 
atente quatenus si dominas viceromes Yobís suis HerÍs aut nun 
torio: inligeril pro ex 















se esten 


dis nollificaverit se vestrís sue 
pellemdo s ictis uu 
«lucatas plurims de 
«quedam castra mostr 
huiusmodi gent 
tiabimor iHud tanquam precápucim el mulla 
vobís notiFlicantes quod nos ridem vicecom li mana 
quod bi vos auxiliuan sumo gemtis dictorinm dueatumnr et homi- 
uma armortin qquos de bis partibussecum elucit petieritalreo ill 
vobis confes! 
«quem poterit prestel faxorem Vobisque visiris complaceal Eonqui 
vostri itis dare Eder indubiam 
hiis que dietus vicccomes vobi= dusert verbiz Htt 
runtiis explicanda, Datum Ceserauguste VIH die vadíl Anno a ma 
dlomint millesimo CCCLXXX primo. Rex Petrus. 

Moron 










«ui tenent ve 
Iris armorum el alía 
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us express 









las vobis el gzentilbus vestris on 






$e al 











Ll. 


Ordene rex D. Vedeo LV le Arg Vizesn 
y nombre y en atrmenon 3 sus señalados servi 
rapto blanco de la Alen 

Come e Malta, Jofre Zarrovira y Juan de Aragón 







dore, los 





En Pere etc. Al noble e ama! Conseller e Car 
son felip dalmau vescomte de Rochaberti e vicari general dels dits 
dlucats salut et ilectio. Per tal com sabens be quel noble e car cosi 
nostre en loys darago Comle de Malla e mossen 
noble:en Johan Darazo poblats en los dils duests han gran a 











jolre cu rovira e lo 











ció ú la nostra honor per la qual mercixon favors e gracias nose 
ab temor dela present comamam a vos queen hom e vex nostre pu 
sale elle essen dels melre en la empresa nostre ale sent Fordí e 
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a cascu dells mantell blaneh ab la ereu vermella que nos ellos 
nobles e cavallers qui son en la dita empresa portam cascun dís 
supte e lo dia de sent jordi. Recebrets empero ele cascu dells 
hom nostre sagrament « homenatge sobre les coses contingudes em 
los capitols de la dita empresa dels quals vos havem [el dar trans 
late los e csgellal «b nostre sagell pendent. dada en caragoca 
XVIII dies de maig en lany dela mativital de nostre senyor MCCCL 
XXXI Rex Petrus. 


Dominus Rex mandavil milsi Petro de Gostems. 
Rega 1539. —Fal0 0) 
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Ex stención sus señalados servicios concede el Hey de Aragón al notario De 
mewio Kendi Canciller de la ciudad de Atenzs, algunos bienes que Guillermo ile 
Almenara poseía ex dicha ciudad, y Jos que fneron de Pedro Ibañez en la de 
Tetas. 









Xos petrus dei gratia Rex Aragonum valentie Maíorice Sardinio 
el Gorcive: Gomesque barchinone Dux attenarum el neopatric ac 
etiam Comes Rossillionis et Ceritanie, Ad prompta servicia per vos 
idelem nostrum Notari de mittrendi (sic) Cancellarium Civitati 
postre de Cs ipsis partibus prestita el que dante dei 
prestubitis debituw habentes respectim et uLceteri ae 
serviendum nostre majestati exemplo fervencius animentur, Tenore 
presentis carte nostre damus el concedimus vobis el succesoribus 
vostrix perpetuo donatione pura el irrevocabili inter vivos illas 
ias familias vill 
ipso tempos 
lines scilice! mia el singula 
pitia 




















um que fuérunt Guillelmi dalmenaria 














bona mobilia el inmobilia puta hos 
rus el ulias quascumque possessiones. 
viltenorum el islem pertinemtía el valen- 



















¡5 el concedimus. vobis el successoribu 
perpotuum (sic) donatione el ex causis quibus supra si el 
quando Civitas el vicaria destives «ul «ominium et obedientia 
nostaun venire contingal nune pro tune omnia el singula bona 
mobitia el inmobilia puta villanos et villanas hospitia domos Can 





vestris 

















pos. vineas lerras cl alias qu 10 pussessiones me jura que 
fuerunt Petri divanyes que quidem bona sunt til nos pe 
justis titulis in Civitale destives el vicaria ejusdem supradi 
¿quad vos el vestri habeatis tenentís el possideatis el vestris volun 
tatibus applicetis perpetuo dicta bona el jura per. nos vobis domata 
perpetuo velut propria vestra ad faciendum de ets vestras el vestro- 
ru in omnibus voluntates, Mandantes per lane camdem Carissi- 
no primogenito el generali Gubernatori nostro vicario el viceregio 
ceterisque officialibus nostris ducaluum el rorum locatenentibus 
presentibus el (uturis quatenus vos incontinenti sí el quando inde 
fuerint requisiti predictorum que vobís damus inducant in posses- 
sionem seu quasi el defendant inductum ot alias hujusmodi nos 
tram donationem lirmam habeant leneent et observeut el contra 
veniant nec sinant aliquem contravenire aliqua ratione sí iran el 
indignacionem nostram cupiunt evitare. ln cajas rei testimoniin 
presentem cartam nostram vobis tieri jussimvus «igilli pes 
imajestais nostre munimiue roboratam, Datum dertuse deci 
aprilis Anno a nativitati domini Millessimo Trecentesimo Octnú- 
fesimo Tercio, Regnique nostri Quadragesimo octavo. Rex Petrus, 

Sigaum Y petris dei gracia legis Aragonum valentie Muiories 
Sardinie el Corsice Comitisque barchinone Ducisalhienariin eL 1i00- 
patrie ac eliam Comitis Rossillionis el Ceri 

Tostes sunt 

Trater johannes archiepiscopus Lurritanus 

Infans martinus dicti domini Regís lilius Comes exez 
na miles 

Petrus comos urgolli et vicecomes agerensis domicellu 

Philipus dalmacius vicecomes de Rocabertino miles. 

Et frater petrus episcopus Maioricensis consi 

Bartholomeus sirvent mandato dominis Regis facto por vi 
item de Rocabertino militem consiliarium. 

(Reg. 150.—FoL 101 
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¿Carta de D, Juan Le Aragón Pedro de, Superan nonicindole el 
rrombramiento de vicario e Tos ductos galegos, lucho favar el Vieconde de 
Hocabertí 











Capita per co com sabem quen hautels plaer vos significan que 
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provehit lo noble 





imarlench nostre mossen philip dalmau vescompte dle Rochaberti 
vlel vicariat dels: Ducams lo qual entenem en breu aquí ab tantes 











¡mts sera lepressio confusio el lapmatge. dada en Barchelona 
sols mosire segell secret a XVI! dies d Abril del any de la nativital 
r MUCEXXX VI. tt 

fuit miaso pelro de sent siura Capiluneo el vicerio generali principa- 
lus d Achoyo, 





¿le nostre senya 





¡sa costa. 





[Mag 1 1075.—Fol. 135) 
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rey Tadislao de Nipoles,—Nuora insasión de Evrenos-heg cn la Mo- 
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Pueementos inéditos relativas dla 




















catalán de Atenas. 


PRIMERA PARTE 


Documentos del Arehiro de la Cámara de ai de Pam» 
plomo 
1. Préxtumo que as gentes de Navarra hbicron á su rey D, Car- 
Meses congo dl gu e uma 
Albamta, ote, + > 
11, Cuenta de García Sánchiz de Ublcita, Tesorero. - y 
IL, Cuenta de Andrés Deán, Tesorero. 
1V: Cuenta de Gulllén Plantarrosa, Tesorero de Navarra, 
Y. Cuenta de losrevibidores, bailes y merinos de las Montañas, 
la Ribera, Olite, Sangtess, ele. 
VI, Préstamo de Pedro Andris, archidiácono de la ieoidepam 
pon 
VIL. Alstamiento y sucldos de las gentes de armas enviadas por 
el rey onayuda de su hermano el infante D, Luis de Na- 





SEGUNDA PARTE. 


Documentos inéditos del Real Archico de la Corona de 
Aragón de Barcelona. 


1. Carta de D. Pedro IV de Aragón al baile del Negroponte. 

. Orien de D. Pedro 1V al Vizconde de Kocaterú sobre los 
bienes dejados por Roger de Lauria 4 su hijo Juan, ete. 

11, Caria de D, Pedro IV 4 los refugiados de Leradia en Ne- 
groponte, E sd 
IV. Caria del mismo los síndicos y universidad de Neopatria. 
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Y Carta del mismo 4 Dimitre y Misro, agradesióndolos as es 
Auerzos contra los Navarros, eo. 
Carta del mismo al. conde de Demetriados 














Car de Deir Y 4D Lal de Aragón agradeindno mu 
lealtad, to 
X. Orien de D. Pedro al vizconde de Fcaberú sotro los Me- 
es que fueron de Guillermo de Almenara, 
XI. Cart del rey al de Kocabert sobre la embajada de Pino de 
Vila y Berenguer Iallster. 
'XIL. Instruceiones que Pino de Vila y Iallester tan de dar de ar. 
te del rey al vizcon 
XI11. El rey participa la 
“de Rocaberí, ele. 
XIV, El rey ordena 4 Romeo de Dellarre, castellano de Alonas, 
ue entregue la ciudad y el castilo al de Rocabarti. 
XV, Contesta el rey 4 Galoerán de Peralta agradeciéndole 4us ser 
vielos, ete. 
VE, Carta de D, Pedeo A D. Luis de Aragón, en la que le otifcn 
que le manda 4 Berenguer RBalloster para que o entero de 
todo, ete 
XVI Carta de D, Pedro 4 Galcerin de Peralta anunciándale el 
ajo de Ballester, y pidiéndole que roconezca como vicario 
AD. Louis hasta nu 
Dallotes. 
XVIIK. Orden deLrez 4 Fogor de Moncada y Podro de Arenós pla 
ue lleven en sus galeras al obispo de Megara, procurador 
“delos ducados... S a 
XIX. El rey nota la universidad de Alcras hader recibido ju: 
úramento de homenaje prestado por sus procuradores. 
XX. Hl rey concede al obispo de Megars una guarnicion de doce 
úballestoros para custodia do la Acrópolis. Elogio de este mo- 
mumento. ++ 
Caria de D. Pedro á Maieo Cantacrzeno recomendándole sus 
súbditos do los ducados griegos. 
XXIL, Ordens D Pedro 4 D. Luis de Aragón que otorgue 4 Beren= 
guer Ballester el feudo prometido... + 
wXXIIL Caria de D. Pedo 4loscaselanos Salona Dimito y Miro, 
por 4us buenos servicios enla defensa de Tebas, elo... + 
XXIV. Cara de D, Pedro 4 D. Luis, notifcándole haber recibidos 
homenaje, y condrmándole la donación del condado de 
Malta. : 
XXV; Cartadal ey Joe Zarrovira capiin de Salons, sgracoién 
dolo sus Buenos servicios. 
XXVI. Carta del roy 6 su primogénito, sobro el regreso 4 Cresia de 









nivemidad de Tubos el nombramiento 
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Ve pco de ei Rolonella y el obispo de Me- 

gora z 

Encargo del rey al vizconde do Rocabert, pora que le moti 

qu reino decai de Sr eg 
en los ducados. 

AAXVIHL, Ordena elrey al de Rocatert que abra proceso aceres der" 
a del obispo de Salona, y que acceda a la petición de este 
prelado de establecer en Lebadia la orden de San Jor- 
pate. 

XXIX. Ensarga el rey al de Rocaberii qu le traga la cabeza de 
8, Jorge. . 

XXX Oriena el rey al rizcondo que conceda exención por dos años 
los Griegos y Albaneses que quieran poblar el ducado de 
“Atenas, y la capilla de S. Jorge en Lebadia 4 Fr. Comengs. 
XXXI. Carta del rey 4 Helena Cantacuzeno con motivo de la muerte 
de mu marido D. Luis Fadrique y del proyeetado easamien- 

to de su hija María. 

XXXIL. Capítulos acordados porlos síndicos y consojo del común de 
“Atenas en 20 de Mayo de 188) y presentado por los procu- 
adoros Guerau de Rodonella y Juan Bop! obispo de Mega- 
mal roy D. Pedro IV de Aragón, quien los. confirma y 
aprueta en Lérida el1. de Setiembre dol misemo año. . 

XXXIII. El rey D. Podro concedo 4 los prelados y eclesiásticos fran- 
os y griegos, los privilegios de que gozan los de Arsgón y 
Cataluña. - Ea . 

AXXIY. D, Pedro ordena que Scoriolo ses. incinido en el caldo de 
la Catedral de Atenas. 

xxx. Ó, Pedro se queja al Maestre de Rodas, Heredia, de que sus 
soldados molesten los ducados. E 

XXXVI. D. Pedro ordena al de Rocaberi que entregue al obispo de 
Megars los tienes de Oliverio Domingo, y quel conceda la 
pensión de la capilla de S. Bartolomé, etc. . 

XXXVIL. Oriena el rey al vizconde que resituya los bienes arrebata. 

dos 4 los prelados $ iglesias delos ducados 

XXXVI. Carta del my 4 D. Lais de Aragón sobre un prístamo. del 

úchispo de Megara, y el roho de dicho obispo y del arzabis- 
pode NepalrÍR, ooo 
5NXXIX, Capítulos acordados por los Universidados de Salona, de Te 
tas y de Lebadia y presentados al rey para su confirmación. 
el 1. de Setiembre de 1380. . + 3 
XL. Carta de D, Pedro IV A Pedro de San Superano y Maioto 
Coquerel notifeandoles el nombramiento del vicarto Core- 
la y agradeciéndoles sus servicios, a : 
X11, Caria del mismo San Superaro y Coquerel agradecióndoles 
el auxilio presado á sus súbditos contra los ataques de los 

¡Griegos y Turcos. 
XII. Ralación de los prelados y nobles principales de Los ducados. 
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XLAM. indulto general concedido por D. Pedro 4 2us súbditos ae los 
ducados. 4 282 
XLIV. En atención a Iealend de los habianes de Lebadia y a su 
heroica resistencia contra los Navarros, el rey D, Pedro les 
úcontrrux la posesión de sus bienes, y los privilegios y Usat- 
ges de Barcelona. 263 
XLY. En atención los servicios presados an a defensa el casio 
“de Lobadia contra los Navarros, el rey concede Jaime Fa- 
rrorde Salona les bienes del taidor Rotario Gascón. 
XLVI. Ordena el rey al de Rocaberi que ponga de nuevo en pose= 
sión de sus bienes 4 los nobles Doña Dulce y D. Juan de: 
Aragón su hilo. 266 
XLVII. Ordena el rey al de Hacateri que emtrque en sus galeras 
A losmensajeros de los ducaos 6 de D. Luis Fadrique de 
Aragón. 27 
XLIII. Ordone el rey 4 D. Luis Fadrique de Arsgón que outregue los 
ion que posco en Siderncastroná Memardo Palloster, + — 4267 
SLAX. Felicita el rey 4 Galcerán de Peralla por haberse librado del 
poder de los Navarros y le ordena que entregue la ciudad 
Ao Atenas al do Ktocanert. 208 
1. El roy ruega 8 D. Juan Fernández de Herotia que preste ayu 
da al de Rocaberti para expulsar 4 los Navarros, y le ofe= 
ce ála vez la de sus gentes de armas... AS 
* LA. Ordena el rey al de Rocxberti que invista con las insignias. 
de la empresa de 5. Jorge álos nobles D. Luis Fadrique, 




















Juan de Aragón y Zarrovira. . 0 
111. El rey concede al notario Demerio Fendi los bienes que AL 
monara tonía en Atenas, y los dl Pedro Ibáñez en Tetas. - 270 


EXI Carta de D, Juan Ide Aragón 4 San Superano, nosficandolo: 
el nuevo nombramiento de vicario, hecho 4 favor del Viz- 
condo de Rocatort m 
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